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Mrs. ANNIE BESANT
(PRESIDENTE DE LA SO CIED AD  T E O SÓ PIC A l

Es en el .vivir presente en el que nos interesamos la mayor par­
le de uoSolros; puro al estudiar el desarrollo, el llegar á ser, de 
cualquier hombre ó mujer, es necesario conocer algo del pasa­
do que ha hecho á cada uno lo que es. No somos solamentq loe 
herederos de todas las edades, sino también de todas las in­
fluencian amncionaleR, mentales y espirituales qiie hán actuado 
sobre y modelado por tumo «el Dios en el germen». La señora 
Besant no sería lo que hoy es si no hubiera pasado por las tem­
pestuosas crisis de su juventud y madurez. Ella no podría .en­
señar á la Humanidad como enseña hoy á hombres y á mujeres, 
si no hubiese conocido el misterio del matrimonio y los dolores 
y alegrías de la maternidad. Si el misticismo cristiano de sus 
primeras creencias juveniles no hubiese dado paso á un triste 
período de agnosticismo y materialismo, ella no hubiera enten­
dido las diversas naturalezas religiosas del liornUre como lo 
hace hoy, ni entrado en la tormentosa etapa que la condujo, 
como ella ha dicho, á la Verdad misma y á esa «paz interna 
que pertenece á lo eterno, no á lo transitorio; á las profundida­
des, no á las superficies de la vida*.

La Sra. Besant ha sido siempre una mujer de acción, y su 
vida en Londres, durante Iob años 1874-1889, estuvo llena de 
un espantoso trabajo -campañas políticas, eecularistas y ds
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roformas humanitarias—. Escribía, daba conferencia* y orga­
nizaba todos aquellos movimientos sociológicos y liberales con 
los cuales están asociados los nombres de Mr. Brandlaugh y 
Anille Busaut 011 los años setenta y ochentas. En la larga lucha 
parlamentaria de Mr. Brandlaugh ella fué su iriano derecha. Su 
lucha en los Tribunales por la custodia de su hijo, la amplia 
publicidad que se dió al caso, indudablemente contribuyeron 
al feliz resultado de la campana contra la custodia única por 
el padre de los hij->s de la madre casada. Su elección para ei 
Consejo Escolar de Londres, en 1888, añadieron aquel oneroso 
trabajo á los ya arduos días do Mre. Beeant.

Mr. Stead, al dar á la Sra. Besant (á quien sabia interesa­
ban los misterios del espiritismo, clarividencia, lectura del pen­
samiento, etc.) La Doctrina. Secreta, de la celebrada Mine. Ela- 
vatsky, para reseñarla, resultó ser el deua ex machina destinado 
á llevarla del materialismo á su antítesis—como pensarán mu­
chas gentes— la Teosofía. Pues la lectura de ese maravilloso 
libro la impresionó tanto, que obtuvo do Mr. Stoad sor presen­
tado á la autora, y después las cosas marcharon. Pronto ingre­
só en la Sociedad Teosóíica, 7  no se ha cansado nunca de pro­
clamar su admiración por Mme. Blaval»ky y su gratitud hacia 
ella, de quien se hizo discfpula personal.

Á la muerto de Helena Petrovna Blavatsky, en 1891, la seño­
ra Besant tomó su puesto como instructora espiritual y oculta 
de los Círculos internos do la Sociedad Teoeófica, y poco des­
pués abandonó á Inglaterra para vivir en la India en la ciudad 
santa de Benarós.

En la India la Sra. Beaant ha hecho maravillas. Parcoo como 
si lodos los acontecimientos de su precedente vivir hubieran 
sido planeados para desarrollar en ella los poderes necesarios 
para su trabajo en aquel país. El Colegio Central Indo para 
jóvenes indoe está ahí como testimonio vivo de su capacidad 
organizadora y conocimientos docentes Mrs. Besant observó 
que la educación secular occidental que los jóvenes indos esta­
ban recibiendo iba minando eu fuerza do carácter y privándolce 
de su patrimonio espiritual. Este Colegio que ella ha fundado 
facilita la mejor educación seglar, con moral inda y enseñanza 
religiosa. Los alumnos de la Escuela y Colegio son ahora un 
millar, so le conoce por el Playing College, por darse en él es­
pecial atención á los juegos y adiestramientos físicos, y fué vi-



MR». AMO» B«8AMT 4*tip i l]

nitado por el Roy Jorge y la Reina María, entonce© Principes de 
Gales, en su viaje por la India. Pronto surgió una institución 
similar para ninas, el Central Hindu Collogc for GirU, en Ba­
ñares, pues Mrs. Besant no se cansa nunca de insistir sobre la 
importancia de la educación femenina en la India. Hay espe­
ranzas deque pronto se instale una Universidad residencial in­
dia en Bonaróa (un trabajo en el cual la Sra. Besant se ha esta­
do ocupando durante años) y así quedará completada la escala 
educacional india.

Su trabajo en el Colegio Indo ha hecho que pe reconozca á 
la Sra Besant como experta educadora, y sus ccnsejos y ayuda 
son muy solicitados en loe muchos proyectos de reforma socio­
lógica, educativa y humanitaria quo abundan ahora en aquel 
vasto país Tamhién apremia en la conveniencia de elevar la 
edad para el matrimonio. La entrada de muchachos casados 
está prohibida en algunas clases del Colegio y en otras »e les 
han elevado los honorarios.

Mre. Besant ejercita toda su influencia en la India en el sen­
tido de reconciliar y unir á los indios con les ingleses. Cree y 
ensena que los ingleses y los indios junto* tienen ante si un 
gran porvenir, que están destinados á formar un gran imperio, 
y de muchas mareras prácticas promueve mutuos buenos sen­
timientos. Un valioso factor en la educación de los jóvenes in­
dos ca la Orden de los Hijos de la India, con su complemento 
la3 Hijos de U Indio, que ha fundado últimamente, cuyas acti­
vidades de orden sociológico, humanitario y educativo están 
planeadas para educar á las jóvenee gcaoracionee de indias en 
su futura ciudadanía, habiendo sido fundada la Orden sobre 
ios principios de patriotismo y lealtad, é insistiéndose en los 
métodos do trabajo leal y constitucional. Ella no permitirá quo 
los escolares del Colegio Central Indo sean empleados en cam­
pañas políticas, como es la curiosa costumbre india, y su fir­
meza en este particular durante la agitación causada por la 
diviaión de Dengala, la hizo extremadamente impopular entre 
les radicales.

Desde su elección como Presidenta do la Sociedad Teosótí- 
ca, en 1907, Mrs. Besant vive en el Sitio Central de la Sociedad, 
en Adyar, Madrás. La propiedad es grande y hermosa. En ella 
se han edificado muchos pabellones para alojar á los estudian 
tes tcoBofistas que van allí de todas las partes del mundo, an-
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Bioeoa de aprender lae más profundas verdades do la reoaofía, 
de los labios de su amada Presidenta. La Imprenta Vasanta de 
Adyar tira el T h e o to p h ie í, !a principal Revista de la Sociedad, 
que es editada por Mrs Beeaiit, como también el Adyar D ulle- 
tin y T h e  C e n tra l H in d ú  C ollege M ag% zine% pues su pluma es 
tan fecunda como fácil su palabra; innumerables artículos para 
las Revistas y uno ó más libros le son confiados anualmente. 
Largas excursiones de conferencias por la Tndia y Europa, 
.América y Australia matizan la vida de la Sra. Besant— recien­
temente ha dado muy buen resultado su vuelta por Birmania—y 
ella visita Inglaterra cada dos años. Su correspondencia es 
enorme; sin embargo, ella es un modelo para todos en la ma­
nera de despachar 3us rimeros de cartas.

La Co-Masonería, una forma de Masonería abierta á hom­
bres y mujeres, en la cual ia Sra. Rfisant tiene alto rango, ha 
3ido últimamente muy popularizada por ella. Hay Logias tra­
bajando en Inglaterra, en el Continente Europeo, en América y 
on la India.

La mayoría de los lectores de The Christian Commomvealth 
habrá experimentado la magia de la oratoria de la Sra. Besant, 
conocen el poder y encanto de su personalidad, lian sentido la 
maravillosa atmósfera de conocimiento, de amor y de simpatía 
que emana de ella cuando habla. Reconocida universalmente 
como la primera oradora del día, usa su áurea voz, sub grandes 
poderos intoloctualoa y espirituales, todo lo que tiene y es. en 
enseñar, elevar y servir á la Humanidad.

Ai hecho de ser una ocultista debe su posición única en el 
Este, y ella—una Inglesa—actúa como guru, como maestro es­
piritual de hombres nacidos en el OriAnte y en el Occidente. 
Loa rasgos de Marta y María se hallan unidos en la Sra. Be­
sant. Es una ocultista y una activa trabajadora, una «mística 
práctica», según la cclobrada fraeo de Lord Roeeberv.

Cada vez que viene á nosotros en Occidente, trae consigo un 
mensaje á su tierra natal. Su mensaje de ahora trata nada mo­
nos que del Segundo Advenimiento del Cristo, la venida del 
Oran Maestro Espiritual, á quien al Oliente y el Occidente pa­
recen estar esperando unidos. Trata ella—aunque la tarea es 
gigantesca—de modelar la civilización moderna, construyendo 
y desarrollando ol carácter humano de manera que eneste nues­
tro mundo, hambriento de riquezas, poder é influencia, pueda
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formareo á tiempo un ambiente Apropiado para este gran Hijo 
de Dios. Ella está tratando de abrir los ojos de algunos para 
que puedan reconocer á la Deidad, cuando se halle otra vez en 
medio de nosotros, al contrario de lo que pasó en Judea, donde 
no fuó reconocido; indica que solamente los avanzados espiri- 
tualmente, aquellos que participan del sabio y amoroso carác­
ter del Salvador, pueden responder, cuando venga, á su ense­
ñanza. Pues por el amor sentido y dado, por el servicio devoto 
y altruista á Dios y á los hombres, es como el hombre mismo 
se hace divino, desenvuelve su innata divinidad. Y esta «s la 
tarea á la oual la Sra. Besant, Presidenta de la Sociedad Teo- 
sófica, ha dedicado su vida, para conducir á otros á esa supre­
ma sabiduría, eso conocimiento personal de Dios y de las co­
sas santas que ella misma ha obtenido.

¿Hay alguna maravilla en que una mujer que sin miedo en­
seña tales misterios, proclamando verdades tales, sea á un 
tiempo amada y odiada, seguida y despreciada, ultrajada y 
sólo parcialmente entendida?

Es amada por algunos como quizás ninguna otra mujer sea 
amada; y por odio devuelve amor, por injuria bendición. Pero 
la Sra. Besant no reclama autoridad dogmática para sus ense­
ñanzas; insiste, sobre todo, en la importancia de la justa razón 
en todas las cosas. No se cree ser lo que es, pues dice en las 
palabras Üiale3 de su autobiografía: «En la vida, de la muerte 
á la vida, no soy más que el servidor de la Gran Fraternidad; 
y aquellos sohre cuyas cabezas se ha posado en bendición, 
aunque sólo un momento, la mano del Maestro, no pueden 
nunca volver á mirar al mundo eino con cjoo luminosos, con el 
esplendor de la Paz Eterna.»

■ U a a b rth  f l B V I R S

(Traducido d* TSt Cátu'mxh O m m m h iu , poi J o c é d a l  C m l l W  y ru .)
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Conferencia en el día del Loto Blanco.0>

H kcv. dos años, amigos mk>8, que asiati con vosotros Acate mismo 
aniversario, y desde entonces muchas cosas han sucedido y mu­
cho han crecido también vuestras fuerzas. Con motivo de «utas 
fiestas acostumbramos mirar hacia atrás, al pasado, y hacia ade­
lante, ai porvenir, y, asimismo, alrededor de nosotros: al pre­
sente.

Lo primero de todo, debe nuestro amor retrotraerse A la fecha 
de hace veinte años, para rendir homenaje A la fundadora de la 
Saciedad Tecaóflca. Ella fuó quien pidió que se conmemorase 
este día; y desde entonces, en todo el mundo, desde Oriente A 
Occidente, ee celebrado por la Sociedad, A quien ella dedicó su 
vida. Esta misma mañana, quizá antes do que muchos de vos­
otros hubiéseia abierto los ojos, allá en la India, la tierra que 
tanto amaba, la nena de su Maestro, se habrán elevado lo» co­
razones llonoo do júbilo con el recuerdo de la dama rusa que 
llevó de nuevo la luz al Oriente que la habla olvidado. En todo 
aquel país, durante todo este día, millares de pobres la habrAr 
bendeoido, pues hombrea, mujeres y niños han sido alimentados 
en su nombre en multitud de ciudades, en donde nuestras ramas 
tienen vida. Conforme el sol ha seguido su curso, el mism> ro 
cuerdo ha ido surgiendo on toda la tierra: en su país natal, y 
aqui, donde dió su último suspiro, donde una vez más nos halla­
mos reunidos; y desde aquí, á través dol Atlántico, su memoria 
revivirá allá en América, cuando nosotros estemos entregados 
al sueño; lenguas agradecidas expresarán sus trabajos; amantes 
corazones recordarán 6U obra, la g raudo obra, cada vez más 
espléndida ¿agón van pasando Iob años, pues cada dia reconoce­
mos más y más la grandeza do su mensaje y la aptitud de los 
tiempos en que íué proferido.

Aunque en loa primeros dias su voz clamaba en el desierto, al

(1) «MI por I» Pmidoaio o&ol Cuartal OouotoI 4. U 8««io4.4 Tao.Aflnt H» UadrM 
•18 do Mayo do 1811.
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presente las Ideas quedifundla en la soledad, resuenan de palé en 
país. Muchas verdades, que cuando ella las propalaba parcelan 
nuevas y extraflae, han llegado á ser familiares en todo el mundo 
civilizado. Algunas doctrinas, recibidas entonces con sonrisas, 
son aceptadas ya casi como vulgares. Y aquellos grandes ense- 
fianzas, oalladas por largo tiempo en Occidente, son expresadas 
ahora, y su verdad proclamada por mucha gente fuera de laSocie- 
dad Teosóflca, sin darse cuenta do que C9tán hablando el lengiiAja 
de la Teosofía. Y esto será cada vez más cierto en lo futuro: la 
Teosofía se extenderá á más andar fuera del valladar de la So­
ciedad. La misión de la Sociedad Teosóflca es menos el reunir 
miembros dentro de su círculo, que el esparcir fuera ideas de luz 
y de paz en un mundo lleno de tristeza. Así, antes que nada, acla­
memos con reverencia y gratitud ol recuerdo y el nombre de He­
lena Potrovna Blavatsky; rindamos homenaje de honor y de ca­
riño ¿ la mensajera de lo» Maestros, á la que traje luz A la Huma­
nidad.

En seguida procede que recordemos al corazón bravo y ga­
lante que se mantuvo á su lado por tantos anos, y continuó la 
obra después de «u partida. Nosotros no podemos pensar en ella 
am pensar también en Enrique Steel Olcott, su primer colega en 
la ardua empresa, el discípulo de su misino Maestro, viejos ami 
goB, antiguo? colegas que vinieron A trabajar ana vez más en 
nuestro moderno mundo. Pero mientras que ella se encuentra de 
nuevo en cuerdo físico entre nosotros, habiendo adoptado el sexo 
que siempre consideró más conveniente para ella—porque «el 
hermano que nosotros conocemos como Helena Pstrovna Blavats- 
ky* estaba mal adaptado en un cuerpo femenino, y ero más na­
tural que, al regresar esta grande alma, se haya revestido de 
la forma guerrera masculina, más á propósito para su vida y su 
labor—, 8 . Olcott no se halla aún entre nosotros, aunque deseoso 
y m¿8 quo deseoso de volver. Parece, á veces, como si la pacien­
cia le abandonase; pero no se ha encontrado todavía un cuerpo 
en condiciones para Bervirle de morada. El cepera, y también 
noaotroB esperamos, que no tardará mucho este valeroso obrero 
en hallarse de nuevo entre nosotros en la carne. Pero aun ahora 
está con nosotros en sus cuerpos más «útiles, especialmente en 
Adyar, que tanto ama, en donde se le encuentra continuamente, 
tratando con entusiasmo de sugerir ideas á los miembros con re­
lación á la labor á que tau intimamente oetá unido su corazón. 
En su vida última solíamos dirigirle bromas, diciéndole que su 
corazón estaba encerrado en ladrillos y mortero; hoy le creo algo 
inclinado á reírse de su sucoaorn y á declarar que si él edificó 
mucho, la sucesora está edificando más, y que no tiene ella dere-
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oho .para burlarse dol que la precedió, por haber llevado A OAbo 
tanta obra de albañileria, pues tal vigor ha puesto en aumentar­
las desde su partida, que sus construcciones se hablan quedado 
pequeras al lado de las realizadas ahora—tal vez en considera­
ción ¿  su regreso.

Al pensar en estOB dos fundadores de nuestra Sociedad, debe­
mos recordar también á aquellos otros buenos trabajadores y 
almas leales que han seguido construyendo sobre los cimientos 
echados por los dos primeros. Muchos do clics, pertenecientes A 
todos los países, han abandonado ya su cuerpo físico, después de 
haber trabajado asiduamente; y , al presente, esperan regresar 
al mundo para trabajar de nuevo. A :odos loo quo bou posado al 
otro lado de la vida, ya sigan adelante hacia el mundo celeste 
para desarrollar nuevas facultades y nuevas fuerzas para labo­
res futuros, ya  sea que permanezcan en el umbral, deseosos de 
cruzarlo nuevamente para venir A esta vida y  dedicarse á la la­
bor de esta tierra, A todos ellos, ya  estén en el mundo intermedio 
ó en el de más alié, ó y a  hayan regresado á esta vida, les envia­
mos en el dia de hoy nuestro saludo cariñoso, U expresión cor­
dial de nuestra buena voluntad y  nuestras congratulaciones más 
gozosas, pues nosotros sábenos que. estén aquí ó al otro lado. 
8us corazones están siempre apegados á la misma obra, sus pen­
samientos se emplean siempre en fortalecer nuestra Sociedad 
Todos ellos, grandes ó pequeños—como quiera quo el mundo 
considere la grandeza y  la pequeñoz—, constituyen para nosotros 
un cuerpo, soq los obreros de una Causa.

Después de esta mirada retrospectiva, cúmplenos mirar ai 
presente, y  ver cuán felizmente la labor de nuestros predeceso­
res ha abierto camino para nosotros. Cuando os dirigí la palabra 
el año de 190S, con motivo de este miBiro aniversario, recorda­
réis que os dije que en el año siguiente de 1910 nuestra Sociedad 
avanzaría más rápidamente que basca entonces; que la obra se 
extenderla ccn celeridad no vista; que una nueva vida se verte­
ría en las venas de este gran cuerpo; que un nuevo esfuerzo ca­
racterizarla nuestras tareas. Y  ahora, en 1911, podéis juzgar, 
más pronto de lo que yo creia, hasta quó punto eran ciertas mis 
palabras de entonces, las cuales no eran una profecía mía, sino 
cosa que eu otra parte se uie h alla  anunciado.

Ap«ina3 comenzado el año, se ha dado un gran paso adelanto 
para todos nosotros, con el ingreso de uno de los nuestros á través 
del giau portal de La Iniciación. Guando un nuoro Iniciado posa 
por bajo de este dintel, no es para él solo el provecho, 3Íno que 
es una ayuda para todos, pues, con respecto á tal acabamiento, 
todo el mundo es uno. Ninguno puedo olovarso, ninguno puede
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dar tal paso adolante sin que la especio humana,-en su totalidad, 
se eleve un poco hacia la luz. Ee un goce y  un privilegio de 
nuestra obra el conocer lo que tantos ignoran; qn« el lazo de la 
fraternidad universal es Un fuerte y  tan real y  positivo, que 
cuando algún miembro del cuerpo jubo, todo el cuorpo sube con 
61 un poldafio que le aproxima A la cumbre. Para nosotros, miem­
bros de la  Sociedad, debe ser siempro motivo de especial alegría 
el que en el seno de ella se encuentre alguno digno de hollar el 
Sendero que coudueo al fin, A la vida de ios Salvadores del man­
do; pues por esto fué fundada la Sociedad y  abierto de nuevo el 
antiguo Sendero; por esto allanaron loa Maeaiios el camino, para 
que loa que quisieran, pudiesen recorrerlo. Desde que Iob Miste­
rios de i os ya lejanos tiempos fueron ocultados A las miradas del 
pübllco, por no haber discípulos deseosos de aprender, ni nadie 
dispuesto A marchar adelante, desde aquellos días, más tristes 
para la Humanidad de lo que esta es capaz de sospechar, jamás 
ha sido abierto el antiguo Seuduro á la fas de las gentes.

Yo no quiero decir que el Sendero se cerrase. Este Sendero no 
se cierra nunca; pero solamente alguno que otro podían encon­
trarlo abierto por uu grande esfuerzo, por una. larga solicita 
ción, por ana paciencia y una perseverancia trabajosas. Pen­
sad, si no, en H. P. Blavatsky, cuando puso la cara al Sendero 
que en muchas vidas había pisado, cuánto hubo do hacer para 
encontrar al Maestro, á quien por largas edades su grande alma 
habla conocido. Ved como su cuerpo tuvo que vagar de tierra en 
tierra, de continente en continente, buscando, escudrinando, lu­
chando en todas partes para llegar á colocarse á los pies del 
Maestro. Mas ahora, el camino está abierto ó es conocido cuando 
menos. A todo o es dado alcanzar por oi miamos el poder de reco­
rrerlo; pues sólo cuando la Sociedad fué fundada, ao hizo pública 
de nuevo al Occidente la existencia de este antiguo estrecho Sen­
dero, y únicamente ahora, formada la Sociedad,-os posible decir 
de nuevo, como se dijo en lejanos tiempos: «Buscad loe Maestros 
y  esperad, porque el Sendero es estrecho como el ñlo de una 
navaja*.

Nada más satisfactorio puede haber para nosotros, miembros 
de la Sociedad, que el que haya alguno que encuentre este Sen­
dero, y  atravieso el Portal, y  comience A recorrer el Sendero de 
Santidad que conduce al Magisterio, desde donde se pasa á re­
giones 8uprahumanas qne so extienden hasta alcanzar la pode­
rosa Jerarquía de los que ensenan y  gobiernan el mundo. L a  So­
ciedad tiene en su seno algunos de estos Iniciados, pues varios 
de sus miembros han encontrado el estrecho camino, resultando 
provechoso para todos que asi haya sucedido. En todas Isa gran-
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(leu religiones del mundo se sostiene la. creencia do que tal Sen­
dero existe, y  de que para entrar en él, son necesarias ciertas ca­
lificaciones. -pero esta creencia se ha debilitacío con el tiempo, 
llegando á ser una mora afirmación y  no una verdad palpable; y  
así parece en ocasiones que no hay cosa que irrite á los secuaces 
de dichas religiones, como el oirnoe sostener que el Sendero puede 
ser recorrido ahora como on los tiempos antiguos, y  que á nos­
otros nos es dado realizar las mismas altas posibilidades que 
otros séres realizaron en edades muy lejanas. Este constante tes­
timonio es parte del valor de la Sociedad respecto al mundo: que 
los hombres hacen al presente lo que hicieron en el pasado, y  
que nada rué posible entonces que no lo sea también ahora, sien­
do asi que la misma Vida divina está en el corazón de torios, y , 
por tanto, las mismas oportunidades están abiertas delante de 
cada individuo,

En consecuencia, el afio de 1910 ha sido un afio feliz, pues po­
demos declarar que uno más ha entrado en la Corriente, Co­
rriente que sólo se cruza cuando se ha ganado el Magisterio. A l­
gunos otros miembros de la Sociedad y a  lo hablan hecho, pero 
entonces no era aún tiempo de que el hecho se diera á conocer. 
Cada cual lia podido juzgar per si mismo, desde loe comienzos del 
afio último, hasta qué punto ha habido en la Sociedad una nueva 
fuerza, un nuevo corazón y  una nueva esperanza. Y no es sólo 
que el aumento de socios haya sido grande, como, en efecto, ha 
sucedido, sino lo que es más aúr., que hombres y  mujeres han 
sentido mayor devoción, han comprendido mejor la grandeza de 
su llamamiento, se han lanzado á la obra con mayor ontuoiaamo 
y  ardiraionto, han visto con mayor claridad lo que tienen que 
hacer, y  hasta cierto punto el camino que han de seguir para 
conseguirlo.

Nuestro Secretario general habló de los jóvenes que han in­
gresado desde la última vez que yo estuve entre vosotros, y  aña­
dió que, en verdad, no eran ciertamente jóvenes. En los diasque 
corremos, hay un punto que cada cual debe tratar de comprender, 
especialmente aquollos de vosotros que hayáis estado por mu­
chos afioa trabajando en beneficio de la Sociedad. Er ésta la du­
ración del servicio durante una determinada encarnación es cosa 
de poca importancia. No son ellos nuevos entre nosotros por el 
sólo hecho de que hayan ingresado ayer en nuestras filas, pues 
acaso tengan detrás de si un pasado de servicios. A  aquellos que 
vienen á nosotros y  muestran por su ardimiento y  devoción y 
por la ferviente entrega de si miemoB que han estado desde hace 
tiempo al servicio de los Maestros, á esos aparentes jóvenes debe 
recibirse por k>8 más viejos con estuBiasta saludo, sin pensar que
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ee trato de un recién venido, pues la  edad debe m edirle por el 
tiempo y  el poder del servicio, y  no por la  fecha en que sus nom­
bres han sido inscritos en el diploma. M ás que nunca es necesa­
rio  que tocos so fljon on esto, pues habéis de tener presente qu© 
esos jóvenes de hoy, esos muchachos y  muchachas han de sopor­
tar la  m ás pesada ca rga  de los próximos tiempos, y esto no su ­
cedo por ocaso, sino por razón de la  le y  del Karm a, que decid© 
cuando cuál debe tomar cuerpo físico; y  todos debéis comprender 
que en Iob dias advenideros, cuando inás obreros se han de me­
nester, vendrán muchos h a d a  nosotros, nuevos en Apariencia, 
pero viejos, en realidad, en el servicio de los Maestros; pues aque­
llos de nosotros que son ahora verdaderamente viejos, apenas ©i 
alcanzarán A ver el advenimiento del Señor; y  aunque ellos re­
gresasen en seguida por una nueva encarnación, aun así serian 
demasiado jóvenes, aun serian niños, cuando los pico dol gran 
Sér se apoyarán do nuevo en la tierra para  bendecirla. Sobre ellos 
recaerá mucho peso de la obra posterior, recogiendo los poderes 
que E l hade  difundir y  cultivando loo comillas que E l ha de sem­
brar. Y  muchos trabajadores ardorosos habrán do necesitarse de 
I 03 que ahora  abandonan sus cuerpos, loe cuales volverán ínrae- 
dlatameute pa ra  poner mano© on la  labor que ha de suceder A la 
grande obra de Aquella  Poderosa Vida, cuando la dejB en con- 
diciores de ser llevada adelante por los que sean suficientemen­
te enérgicos y  fuortcs pora eorvirla.

Pero durante los relativam ente pocos años que faltan para 
que el llamado Señor M aitreya  en Oriente y  Cristo en Occidente, 
se encuentre ontro nosotros on lorcr.a manideatn, ingresarán en 
la Sociedad muchos que le conocieron eu los antiguos tiempos, 
que le amaron y  sirvieron, y  que vuelven para preparurle el ca­
mino, po ra  allanarlo y  hacerlo mAs fAcil A sus pisadas. Asi, pues, 
debemos m irar á los más jóvenes de nosotros como una esperan­
za, y  debemos ofrecerles toda suerte de oportunidades para que 
maniñeeten todo lo  que sean en si, proporcionándoles medios 
para  su s in ic iativas y  movim ientos espontáneos, en la  inteligen­
cia de que las cosas están de tal modo manejadas detrás dol volo, 
que aquellos que hirieron la  labor en el pasado, son traídos para 
emprenderla de nuevo en un inmediato porvenir; y  estaremos 
en lo cierto, si m iramos en derredor nuestro para  d istinguir en­
tre los recién llegados ó aquellos trabajadores, y  dar, en conBB- 
cuencia, la  bienvenida ¿  toda clase de capacidad, y  recibir con 
alegría cualquier manlfestauióu de poder, y  sobre todo a lentará  
los que, con cuerpo joven, pueden se r viejos en sabiduría y  en 
servicios.

Existen muchos pueetoa que ocupar on 1* grande obra que te-
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Domos entre manos, y  no todos pueden trabajar en las mi amas 
fapnaa. Y o  he notado que h a y  alguno* aptos para  dedicarse á 
determinados trabajos, y  que dicen: «en esto es en lo que deseo 
ocuparme», y  si veu otra persona que está haciende una labor 
útil en tal sentido, nada leB satisface, si nc emprenden la  misma, 
sin  darse cuenta de que hay otros h u ecos que llenar, y  no loa s i­
tios y a  ocupados, que no necesitan dobles servidores. Yo deseo 
in sp irar á  los que realmente estáis dispuestos á tomar parte en 
la  obra de Iob Maestros, que debéis buscar los puestos vacantes, 
y  no ompefioroo on duplicar ol número do sorvidores do Iob y a  
ocupados. S i encontráis gente y a  designada para ciertos se rv i­
cios, nc digáis, ¿por qué no se rae elige para esto?, sino m as bien, 
reconociendo que han sido elegidos para aquella labor, buscad 
algo para  lo cual hagáis falta, á  fin de que toda la  obra se rea li­
ce en su totalidad.

H ay  la  tendencia— cuando, por ejemplo, yo  encojo treinta A 
cuarenta individuos para  determinado trabajo— de que los no de­
signados digan: ¿por qué no be sido elegido yo ? Naturalmente, 
los escogidos lo han sido, en consideración á  Iaa facultades que 
poseen para tal trabajo. H a y  otras m uchas ocupaciones útiles, de 
las cuales serán encargados los demás; pero la  tendencia gene­
ra l es el lanzarse A determinadas tareas y  molestarse si no se les 
da participación en ellas, lo cual es embarazoso para la total 
empresa. Si echáis una m irada retrospectiva tobre aquellos cuya  
memoria celebramos hoy, observaréis que su mérito ha sido ge­
neralmente el estar dispuestos á  dedicarse ¿  la obra en donde en- 
contrabau uu espacio vacio, y  no buscaban las ocupaciones de su 
especial gusto., sino las que debían realizarse. De tal espíritu te­
nemos necesidad hoy día en nuestra Sociedad. Prontc nos encon­
traremos en medio de la  grando obra que sólo eo presenta ana 
vez durante algunos miles de afioB. L a  preparación para  esta 
obra deberá siempre aparecer clara á cada uno de vosotros, 
como lo os para  I03 Maestros que están por encima do nosotros, y  
para algunos de sus discipulos, á quienes E llo s eligen para la  
labor de organización. De aquí la importancia, si realmente de- 
eoais servir a) Sofior Maitreya, de que esteis dispuestos á  acep­
tar cualquier tarea que se os indique como necesaria en esta 
gran  preparación, de que estéis prontos a adoptarla de corazón, 
y a  os parezca la rga  6 corta, prominente ú obscura; porque, á 
veses, la  obra que parece obscura, como la  parte interna de una 
máquina, es v ital para  U  operación de esta máquina, pues no 
siempre es lo que más im porta el g ran  volante, sino acaso algún 
pequeño resorte oculto, sin el cual el volante no podría efectuar 
su revolución.
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L a  verdad ee que la labor grande para nosotros es la  labor 
de los Maestreo. No importa en qué ha de consistir; s íe s  de Ellos, 
será buena para  llevarse á cabo. L o  importante ea comprender 
esto, sentirlo y  c ifra r toda la  vida en hacer su Voluntad, on en­
tender que debemos ir en busca de esta Voluntad y  encontrarla, 
sin  esperar que se nos diga A voces desde los cielos. L a  mitad de 
vuestra educación consiste en d istingu ir la s solíales que se dan, 
y  responder A los llamamientos que otros no pueden oir. L a  cua­
lidad que hace útiles á  los hombres en tiempos como estos, es 
estar siempre apercibidos, siempre alerta; pero nunc¿) os empe­
ñéis en llevar adelante loe cosas, antes de que ac haya  lanzado 
en ellas la  fuerza que ha de utilizares para  realizar la  obra. L a  
vida es el campo de vuestra instrucción: no los libros, ni la  pa la­
bra hablada, ni loa maestros visibles; lao enseñanzas do la  vida 
son las que debéis tratar de comprender; pues la  vida es como un 
gran  jeroglifico y  tenéis que aprender á leerlo. Antes de que lo 
hayá is logrado, soróis pooo útiles en la  especial tarea que hay 
que llevar á  cabo. Y  asi las circunstancias son á menudo cosas 
m uy aprovechables, y  vuestras capacidades especiales son indi­
cadoras ds lo qu« debéis hacer cuando a lguna  oportunidad se 
presente en vuestro camino; y si tal coyuntura es acogida con el 
corazón, es mostraréis capaces de m as avanzados empleos.

E n  este día, pues, miramos al porvenir y  «itiidiamoa el pre­
sente, mientras conmemoramos el pasado; y  yo, que estoy en el 
centro, conforme lo exige la  posición de Presidenta de esta gran 
Sociedad, viendo lo que pana en todas partee, yo  puedo afirmaros 
que el movim iento m archa A m aravilla, y  que el progreso conse­
cutivo en todas direcciones se bace cada día m ás Irresistible. 
Poro  recordad qus tenemos que pagar el precio de esto. S i anda­
mos con rapidez, natural es que se engendren en el aire corrien­
tes impetuosas con la  velocidad de nuestro avance. 81 viajáis en 
un automóvil, conforme a vuestra velocidad serán las corrientes 
contrarias del viento. Estas son causadás por la  rapidez de vues­
tra marcha; no podéis seguir la  una  sin  producir las otras. Asi, 
cuando experimentéis oposición de afuera, cuando sintAie los 
ataques, cuando boAís asaltados, cuando oigáis m alas palabras 
en vez de buenas, tened presentes aquellas palabras dol Cristo: 
«No perm itáis que vuestro corazón Be turbe, ni que abrigue te­
m or alguno». Fijaos cuando la oposición sobreviene, y  veréiB que 
la Sociedad no sufro; considerad ol resultado del ataque, y  obser­
varéis que la  Sociedad no ha recibido detrimento. Sólo nuestros 
débiles corazones se alarm an A veces, y  únicamente por nuestra 
propia debilidad puedo venirnos a lgún daño.

Preparáoe, pues, no para  tiempo* pacíficos, sino para  un me
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vlmiento más y  m á3 rápido, acompañado de oposiciones cada vez 
m ás acentuadas. ¿No será mejor que la  oposición se suscite ahora, 
y  ca iga  sobre nosotros, y  que d ism inuyo ocaso eontra E l  cuando 
esté manifestándose al mundo? Yo pienso á  menudo, cada vez 
que la s dificultades surgen, que pudiera sor m uy bien que todas 
aquella* que ocomctcmoe y  sobrepujamos bravamente, signifi­
quen un obstáculo menos en el cam ino que han de recorrer sus 
benditos pies. A l considerar su anterior advenimiento, hace dos 
m il años, y  a l observar lo breve de su estancia entre los judios; 
al ver cómo la oposición descargó sobre Él, y  cómo tan hermosa 
vida fué arrancada  de su cuerpo á los tres anos de su uianitesta­
ción, me siento inclinada A pensar si con una Sociedad como la 
nuestra no habremos construido un baluarte á su  Alrededor que 
haga posible su la rga  permanencia entro nosotros cuando, próxi­
mamente, vuelva A bendecir el mundo.

¡Cuán ligera  bu carga y  cuán pequeño su sacrificio, bí pudié­
semos conseguir que recayesen sobre nosotros la  m ayor parte do 
los golpes que ee asestaren contra É l,  y  ei sobre esta Sociedad 
que le sirve  de heraldo, se hubiese de extinguir la  raáa brava opo­
sición, permitiéndole v iv ir  en paz para realizar cm obra y  profe­
r ir  su mensaje! Asi, para  nosotros el mundo aparece lleno de 
gozo y  de alegria, con el conocimiento y  la  certidumbre de su 
próxim a venida. E ítc  es buen tiempo pora haber nacido; un buen 
karm a nos ha colocado en el mundo con tal oportunidad. Como 
muchos de nosotros nes hemos hallado multitud de veces en s i­
tuaciones análogas— pues ninguno de vosotros hubiese ingresado 
en la  Sociedad, A menoB de quo en el pasado hubiese tenido a lgu ­
na relación con aquellos á quienes reverenciamos como Maestros 
do Sabiduría— , dofcóie fortalecer y  alegrar vuestros corazones, 
sabiendo que lo que se ha  hecho en el pasado, se hará  mejor en el 
presente, y  que toda la experiencia que en otros tierapoB acumu­
lamos, puode sor empleada para  gn ía r nuestra obra de ahora.

Im porta poco que la m ayor parte de vosotros no recuerde 
cómo ha colaborado en otros tiempos en esta misma causa, gran- 
de y  elevada. Vuestro cerebro puede no recordarlo, pero vuestro 
ego lo sabe. E n  la  conciencia, cuando estáis despiertos, podéis no 
tener idea de ello, pero en vuestra conciencia superior reside 
este conocimiento. La  prueba de que la  memoria está allí, de que 
la  conciencia está despierta en planos m ás elevados, es que ha ­
béis ingresado en Bl movim iento antes do conocerlo y, una vez 
mAs, os estáis congregando para el advenim iento de Aquel á 
quien habéis amado y  servido en el pasado. No podríais estar 
aquí si no fuese por esto. Porque la  ley ea ley, y  ninguno entra 
en tal movimiento, con tal oportunidad en la  historia del mundo,
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¿  menos do que haya  ganado en otro tiempo ©1 derecho do tomar 
parte en él, y  se haya  hecho acreedor a l priv ileg io  de hoy por 
buenae obras realizadas en el pasado. Asi, ;de nuevo, repito las 
palabras: «No perm itáis que vuestro corazón se turbo, n i que 
abrigue temor algano». Tomad m ás bien estas otras palabras que 
É l  también dijo: «Levantad vuestras cabezas, porque vuestra 
salvación 6e acerca.» S i observáis bien, en todas partes veréis 
que el mundo está entrando en una situación especiante. S i cíe á 
los predicadores de todos loa Credos religiosos, percibiréis pala­
bras en análogo sentido. Nosotros pocemos ver un poc¿ m ás cla­
ro, entender un poco mejor, tener más conciencia de la grandeza 
do la  hora proeontc; pero á través del mundo entero, está sonando 
la  nota de la próxim a ven ida  del Rey, y  y a  en el Oriente se ha 
levantado su Estrella, que los hombres sabios ven, y  por la  cual 
gu ian  sus pasos.

Anni» BaflRflT

LA  C L A R IV ID E N C IA

CO N CLU IiÓ N  (i)

C la r iv id e n c ia  d e  lo s  l é m u r v u t la n te s .— E sta s  razas forman la 
transic ión  entre las razas animales superiores y  las raza* luima- 
na», y, por lo mismo, su  clarividencia se halla en un periodo de 
transic ión entre la clarividencia anim al y  la olarividenoia h u ­
m ana superior.

Loa ojos frontales lemuro-atlantes sdd  ya  órganos de una 
gran  perfeooión. E l  hábito de servir sn partioular para el trans­
porto do las vibraciones f í s i c a s, haca d inu il en dichos ojos el 
paso de las vibraciones astrales. Además, los centros nerviosos 
visuales están cada vez más vinculados á los centros de la  ore- 
oieuto mentalidad, cuyo núm ero va en aumento; el pensamien­
to provocado tiene más influencia que la eensocióa; por otra 
parte, la vibración física es m ucho más v iva  que la vibraoión 
astral, y  e: mundo físico  solicita casi por entero la  atención del 
hombro prim itivo. N o  obstante, las imágenes de lo astral preoou- 
paban á los prim eros hombres dotadov del tercer ojo y  les pro­
ducían el m ie d o  d  lo  d e sc o n o c id o ;  pero la  experiencia les enseñó

(!) yiise pág. 390.



la inocuidad del m undo astral, y  prontamente llegaron ¿  d istin­
gu ir  £ qué mando pertenecían las formas por ellos percibidas. 
L a s  iSan  clasificando y ya no se preocupaban de las corres­
pondientes al mundo astral. Solicitados cada vez menos por lo 
astral, lrm centros visuales volvíanse más y más indiferentes á 
sos vibraciones, y  el tercer ojo fuó degenerando lentamente. 
E sa s  vibraciones visuales astrales eran recibidas por el tercer 
ojo (o jo  d o lo s  C ic lo p t s ) 1 y  loe ojoe frontal©* ó cerebro-espinales 
eran para ellas cada vez meaos sensibles.

E so s  Cíclopes, descritos por Hom ero, eran Atlantes p rim iti­
vos; au ojo, situado en la parte media de la frento ( e n c im a , con 
toda probabilidad), recibía las im presiones visuales a s tr a le s  y  
perm itía la  visión de los seres que habitan el mundo astral, sin 
la mtervenoión de ios ojos oere bro-es pina les.

E a  L o  D o c tr in a  S e c r e ta  y  ©n la G e n e a lo g ía  d e l  h o m b re  (1) ba­
ilamos cuanto se nos ha enseñado acerca del tercer ojo del hom ­
bre prim itivo; mas este ojo, ¿  su vez, por la falta de atención 
de la  oonoienoia para ol m undo astral, a© atrofió paulatinam en­
te y , desde el punto de viste práctico, cesó de funoionar des­
pués de la raza tolteca; desde ese momento, la  visión  astral, en 
rápida decadencia, se verificó— cuando ocurría la  necesidad— por 
lea ojo* cerebro-espinales, y  ¿  la atrofia del t.«rc©r ojo siguió*© 
su lento hundim iento bajo los huesos del eráneo. S e  le puede 
encontrar hoy  día (bajo el nombre de o jo  p in e a l)  en los reptiles. 
E s tá  oculto bajo un opéroulo osiform o del TÓrtice del cráneo, y 
representa un resto atávico del pasado. E n  ol hombre, ese tercer 
ojo, transformado completamente, se ha convertido en la g lán ­
dula pineal, ejemplo de la mutación, muchas veces asombrosa, 
da lo* aparatos y  de sus funciones. E l órgano d© la  visión astral 
en los anim ales y  en el hombre prim itivo , ha venido á ser en «1 
hombre de nuestros días el órgano del pensamiento; un ojo se 
ha convertido en un  oaerpocillo totalmente norvioso, dol tama- 
fio de una lenteja.

H e  aquí lo que la ciencia moderna nos dioe de los restes del 
tercer oje (ú ojo pineal), en loa vertebrados inferiores (2);

«A l exam inar las figuras 1.* y  9.*, qn« representan un en­
céfalo de pescado, d6 batracio, de pájaro, se comprueba, entre

(1) Ambu obro* traducido» ya al c*»t«H»oo.— (N. del T.)
(9) F. Rstterer, A natom ie t t  ph ysio lo g ie  an im ales, lUS&ftroisiéme otü des  

v tr té b r is  on ee ilp in ia lj.
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loa lóbulos ópfciooa y  los lóbulos cerebrales, U  presencia de un 
ouerpo ó eminencia mediana, que se ha  denominado glándu la  
pineal, porque se o&onieja á una pifia (pinea). E n  el hombre, 
este órgano, del t&maflo de un guisante, se halla situado oeroa 
de los tubérculos euadrigém inos anteriores. Fué  considerado 
por los antiguos como un órgano destinado i  regular la oizou- 
l&oién oerebral. £1 ilustra filósofo Descartes, qne se ocupaba 
mucho de M edicina y  de Anatom ía, profesaba aún en el s i­
glo x v n  las ideas de Galeno, referentes áque la glándula pineal 
era el asiento del alma. Otros hipótesis circularon además de 
ésta, oaando m uy recientes investigaciones pusieron ds m an i­
fiesto, al fin, la verdadera naturaleza de este órgano.

»—Bulbo.
Lóbulo» óptUo».
TuboroOldod aérrto do dondi porto ol podunouio.oo»*. 
P«dáncalo Urminodo por lo vástenlo.
Olobo qne constitoyo o: ojo >inooi.
Lóbu lo* coro t> rolo». 

f . — Vtoiouu.

»i*. a.»—c ¿ « i  w*« «m  u* «xa»
o.—Psdloo.o ó norriodol ojo ploool.
»o.—Eaooodol c.-Onooquo HmlU un orifioio cnb.erto por li pioi, otrorosoao por lo luí 

Vwleulo óptico.
OrtJtOlino. 

r,—Bstlno.

>Eemo8 visto que la membrana eseuoial del globo ocular es 
una excrecencia de la veeíoula cerebral del joven sér. L a  glán-
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dula pineal es también cna prominencia He la pared dorsal He 
•Bta misma vesícula.

•Estucándole en los lagartos, particularmente en algunas 
espeoies de loa países nítidos, »© ve que «ate órgano, situado 
entre los lóbuloB ópticos y los lóbulos cerebrales, está formado 
por una tuberosidad de la que parte un filamento que termina 
por un extremo en forma do botón ó de vesícula. Dicho fila­
mento es un pedúnonlo formado por fibras nerviosas, como d  
n e r v io  ó p t ic o ,  mientras que la vesíoula superficial es una esfera 
bveoa alojada en un orificio dispuesto entre los huesos del crá­
neo. La esfera hueca es un n e rd n d rv o  o jo . En efecto, au parte 
superficial presenta una tuberosidad comparable ¿un c r is ta lin o ,  

en tanto que su parte profunda está formada por c o n o s  s e m e ja n ­

te* á  io s  i e  la  r e t in a  y constituye una retina impresionable i  
la lnz.

• Tal es el ojo pineal de los lagartos, en los cuales es super­
ficial y desempeña el papel de un tercer aparato de visión. En los 
vertebrados superiores este órgano ©stí situado primeramente 
en el dorso del encéfalo, y se desarrolla en su origen lo mismo 
que ea los lagartos; pero particularmente en los mamíferos, y 
en especial en el hombre, ostá casi cubierto por un retíouio de 
vasos sanguíneos y por los hemisferios cerebrales. De esta suer­
te adquiere uua situación profunda y viene á ser un órgano que 
permanece en un grado inferior de desarrollo. Entra, así, en el 
grupo de los órganos rudimentario*, sin tiso, tin utilidad para 
los animales que los poseen. Atestiguan tan sólo, oon su pre­
sencia, el lugar que ocupan éstos entre las demás especies, y son 
una prueba de su parentesco.*

Encontramos también, en F élix  Bernard ( E lé n e n t t  d e  P a • 
lé o n to lo g is , Masson, editor), pág. 744:

«Se ha notado, desde haoe macho tiempo, que el cráneo de 
los E tt e g o c é fa lo s  presenta non alan temante ©n la línea media, 
entre ambos parietales, ana perforación oval ó circular, llama­
da «foramen parietal». Los actuales batracios no presentan esa 
p«rforaoión que ae vuolve á encontrar, en oambio, en alguno» 
reptiles (Rinooófalos. Saurios, Iotiopterigios) (1). El significado

ll) Cope, The p in e a l eye ta lin c\., Vertebr , Am. mt., .888, dice en vario» 
eltiee:

(Pág. 740): N. B. «Los eetegecéfilos soo qd ordet extinguido que comprende lo»
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d6 98© foramen era «lol todo desconocido hasta ©1 instante en 
qu® Hivarnos anatómicos demostraron que servía para el paso de 
un nervio que terminaba en un ojo impar, el «ojo pineal», exis­
tentes en los flinocéfalos y diversos saurios en nn estado de de­
generación m¿s ó menos pronunciarlo. F.*a ojo no pnedefnnnio- 
nar en ninguno de los tipos actuales, pero no cabe duda de que 
e8tuvo perfectamente desarrollado y que hubo de fanoionar en 
las formas fósiles primitivas, particnlarmonto on lo» Eategocé- 
falo8. El foramen parietal es, por otra parte, mucho mayor en 
estos últimos que en las formas vivientes.»

Ahi tenéis lo qne la ciencia ba enoontrado, en confirmación 
d© la «*n se fia Tira t.soKÓfica, acarea dal ojo de los cíclopes

Clarividencia errática.—Desde que desapareció el tercer ojo 
desaparecieron en gran parte los fenómenos de clarividencia; 
poro como la extinción do nn» función ©e tonta, aún os posiblo 
hallar en nuestros días numerosos casos de clarividencia irregu­
lar, más ó menos imperfecta. Tales casos los estudiaremos aquí 
en un párrafo, al que hemos dado el nombre de Clarividencia errá­
tica, y lo* individuos *n quienes se encuentra dinlia clarividen­
cia imperfecta son aquellos en lo» cuales el aparato simpático 
funciona oon mayor actividad que el aparato cerebro-espinal: 
aon éstos los psíquico* dol paeado— dico la sofiora Bcsant.

Emocionales, entusiastas, impulsivos, guiados menos por la 
razón que por el sentimiento, sugestibles, paaivos por naturale­
za, médiums por constitución, oon frecuencia de voluntad débil: 
tale* *on U* carar.t.eriHtiniiH qne lo» distinguen.

Upes paleozoico» de lo» batracios j  que viere dañineóte á Ueotr la» lagaña* j res­
tablecer la continuidad de la cadeaa enere Ws peces y los reptiles.»

(Pág. 769): tSa u rop ierig ios  (Saurios) j . . .  Notossuro» del Trías... el ojo pineal 
debía MUr Man d«aarr«llade, y «» eon*vión can *1 cerebro «a connetiia »

;Pág, 771): «Loa T tro n w rfo i... tienen anch) el Íoraniín parietal...»
(Pig. 7761: * D i c i w d v T d t s  (llg. 436), fuiaineu parietal.»
Véuo Claaa, E lem en te l e  Z w lo g ie . Saurioe, (pág. 1075, edición en 12*, Ilus­

trada. Manso», editor): «Lo* saurios poseen on órgano sensorial rud injertarlo, Im­
par, qne. poran Mtrnr.tnra, dehn snr rontidarmdo amn nn oje.. Orupael agujero 
parietal, en la bóveda ¿el cráneo, cuja presencia (la  del eg u jtro) está vinculada A 
■ n aparitióu (la  d e l úrgun<. ecruurial rudim entario) (Lejdlg, IX» Graef, Spon- 
eer), El Dr. Dendj ha encontrado en Nueva Zelandia ana lamprea provista de nn oje 
su «I vórtice de la cabem (N n o  Z ela n d  J lc g a z , Majo de 1906, Tostara) j  cubierto 
poruña piel noy delgada. B  Dr. Rucrard (1882) estudió ese ojo «n loe peces: el 
doctor Spencer lo ha seáalado en los lagartos; el Dr. Qrael (1886) lo halló en la ser-
piesto vidrio**, lagarto degenerado del bosque do FoaSainebloaa»,
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Su constitución depende de la raea á que pertenecen; los 

Loco bies do rasa negra ó amarilla, que descienden de la tercera 
y cuarta ratas, respectivamente, forman ai principal contin­
gente. Las tribus salvajes de Afriea, de Amórioa y de Asia 
tienen sus psíquicos (hechiceros), que ven de lejos los aconteci­
mientos y dan noticia de ellos antes que el oorreo y el telégrafo. 
Los ingleses han tenido ocasión de comprobarlo en el Canadá, 
en el Transva&l y en la India.

En Europa, loa retoños de la cuarta anh-raui (Celtas) v los 
híbridos degenerados de razas más antiguas (Húngaros, Vas­
congados], oiertos Sardos, Corsos, Italianos, etc., han conser­
vado podsreBpBÍquico» visuales y de otra eapeoio.

TTn gran número de sonámbulos naturales, de médiums, de 
adivinos de manantiales y de metales, son sensitivos del pasa­
do; lo mismo sucede con esa masa de individuos que experimen­
ten rolárrpagoe do visión, de audición y de diversas sensaciones 
de origen astral; la mayoría de los videntes á beneficio del vaso 
de agua, de la esfera de oriscal, del poso de café, etc., pertene­
cen á la misma clase. Los trastornos nerviosos que deprimen 
el sistema cerebro-espinal, la debilidad física, favorecen la cla­
rividencia. A veces, el desequilibrio nervioso causa relámpagos 
de psiquiamo errático; lo mismo ocurre en e) histerismo y en 
todas las porturbaoiones análogas del sistema nervioso.

El psiquismo superior (el del porvenir) se debe, en el hombre 
común, á un despertamiento parcial y prematuro del aparato 
visual astro-físico superior (chakras), doaportar del que muy 
luego trataremos. Estos individuos (psíquicos del porvenir) tie­
nen predominante el sistema nervioso cerebro-espinal; en ellos 
la razón domina á la emoción; dotados de ul& naturaleza activa, 
de una fuerte voluntad, vienen á ser casi el polo opuesto de les 
psíquicos del pasado.

El despertar de sus sentidos astrales (chakras) es incomple­
to, poro se adelanta al de loe demás hombres. Durante el anefio 
del cuerpo físico, sn cuerpo astral es á menudo consciente en el 
mundo astral; observan lo que ocurre eu el mismo, y á veces 
puedsu grabar sas recuerdos en el cerebro, oaando dospiertan; 
pero en el plano astral son, por lo común, pasivos y apenas to­
man parte en la acoión. Esa facultad la deben i  pasados esfuer­
zos y, en partionlar, á práotioas adecuadas que no pudieron 
lleger á la plenitud de sus frutos. Tale* psíquicos constituyen,
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en los tañámonos del magnetismo, anos 8ojotos á veoea notables, 
y «1 despertar de sus facultades psíquicas complétase rápida­
mente por medio del sonambulismo, ai el magnetizador está al 
oorriente do la ciencia astral y puode guiarles.

Paro volvamos á U evolnoión de la elarividenoia, Lacia sn 
aspecto superior.

Después de su desaparición, los centros astro físicos visuales 
no por ello dejan Ha proseguir su perfeccionamiento, y  el hom­
bre camina lentamente hacia el punto en qne la visión de lo 
astral se le hará perfecta.

Clarividencia superior.—Paulatinamente, por efecto de la 
actividad mental, los chakrat han sido construidos y las células- 
vinculo»  se han hechu perfectas. El cuorpo astral está ya dis- 
pliento para fnnc'.onar en sn mondo, y, cuando la moralidad, la 
inteligencia y la voluntad de un hombre lo permiten, nn Inicia- 
de le despierta en el mando astral para que pueda actuar en él 
con libertad ouando te halle fuera del cuerpo, esto es, durante 
al sne&o. Pero es preoiso también que el hombre, aun durante 
su estado de vigilia, pueda ser partícipe algún día de la vida 
astral ó intervenir en ella para llorar su auxilio á los seres que 
ex. la misma te hallan.

Para ello es necesario que vea, palpe, sienta, oiga en astral 
p#r medio de su cerebro; porque tan sólo así las sensaciones 
astrales pueden penetrar sn su conciencia en estado de vigilia. 
Ahora bien, en la inmensa mayoría de los hombres, las vibra­
ciones astrales no pueden influir sobre los sentidos físicos, por- 
qie en el hombre actual:

1. ° La atenoión está fija por entero en el mundo físico y  en 
las sensaciones muy vivas.

2. ° Los centros sensoriales físicos han perdido de tal modo 
el hábito do vibrar bajo el influjo de las sensaciones astrales, 
qne se hallan como adormecidos por oania de sa inactividad fun­
cional.

Para restablecer el paso ofeotivo do las sensaeionet astrales 
precisa despertar la vida celular adormecida; intensificar la po­
tencia del aparato, comunicándole nn gTan sensitivismo; colo­
cando, en el trayecto de los nervios sensitivos, amplificadores 
quo aumenten la intensidad ds las vibraciones astrales recogidas 
por el ojo físico; es necesario, por último, volver activos á lo»
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mentidos astrales (ohakxao), si, caso extraordinario, el despertar 
en lo astral no te ha realizado todavía.

Entonces 4a clarividencia se establece con normalidad.

•  •

Los medios de sensitivización y de intensificación de los cen­
tros sensoriales tienen por agonboa:

Las células-vlnctdo8, ó mejor los ganglios simpáticos que las 
contienen, y los chebras que están (á veces desde largo tiempo) 
en activ idad  completa.

La fuerza creadora iKundalini), activa en los centros ner­
viosos, que pone los Chalcras en plena actividad y vivifica las 
células-vínculos.

Las células-vínculos son grandes célula# simpáiioas multipo- 
lares que ponen en comunicación ó los cbakr&s con los plexos 
nerviosos (simpáticos y cerebro-eepirales); estas células son 
pu estas en relación  espocial con les extiem idade* centrales de 
los nervios sensitivos. Encuóntranse, sobre todo, en el tuerpo 
pituitario; eu los ganglios raquídeos y en las que se hallan en la 
raíz de los nervios craneales.

Contienen, ellas, una grande proporción d* éter, «1 onal las 
convierte en instrumentos muy activos de la transmisión vital 
fcund&línica,

Esas aglomeraciones celulares forman, en los ganglios espi­
nales y craneales, unas á modo de cajea de resonancia que in­
tensifican, en les troncos nervioso® sensitivos, las vibraciones 
que reoiben de los sentidos astrales; entonces, los sentidos á que 
están sujeto», vivamente sacudidos, dan la sensación física co­
rrespondiente.

£jemplo:'E\ cuerpo pituitario es la mayor de esas lentes con­
vergentes ó cajas d© resonancia; amplifica la» vibraciones visua­
les astrales reoibidaa per lo® nervios ópticos, eu cuyo entreoru- 
zamiente se halla situado, y hace posible la visión astral.

f f l despertar de JCundalini en la bolsa que le contiene, hace 
que se precipite á lo largo del circuito espiroide que liga á los 
Chaltras y los oleaos nirviosos correspondientes. Aspeoto el 
más elevado de la vida, da él una vida nueva, doquiera intensa, 
especialmente á loo olcmonto» astrales de los chahrae y á las 
células nerviosas sensoriales adormecidas por la dilatada ioacti-
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vidftd de los plexos 4 que corresponden: de este modo, las cüvlat* 
vinculo* son vi tal i /.arlas y ligar as an definitiva ¿ los diversos 
oentros astrales; lo» chofera* (sentidos astrales vitalizados) se 
despiertan (giran) y funcionan, si por soaso no funoiouaban ya
anteriormente. Desdo entonoes, los objeto* astrales «on vistes
con claridad por los sentidos astrales; la visión se torna perfec­
ta: résta, no má«, educarla completamente y servirse de ella.

Di*. Tb. P A S C A L

(TraAnnlria prtr J . P lan a  y TWem, II- 8 . T.)

¡Terrible karma el tuyo, pueblo ibero!
La luz más pura de tu ayer, oscila; 
duda tu mente; tu querer vacila, 
perdido el nervio del vigor austero.

Todo nublo se muestra aquel lucero, 
que fué del orbe (álgida pupila; 
eu antigua fe se apaga, se aniquila; 
y un «ordo para el nuevo Mensajero.

Mas ya del Betls en la mansa orilla 
(donde luce el azahar su maravilla, 
desprendida quizá de alguna estrella)

Veo que nace la flor del u d tim b a r a ;  

flor de misterio, para muchos cara...
|Ho8annal jHcBanna! ¡Hosanna, Hispalis bella!

«r. puina v DDStaa
M.ST.

(1) A propósito d« babor inaugurado, raeitutenionte, bu primera Rama ttoaóflca, 
con el ututo de «Fraternidad*.
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L A S  T R E I N T A  V I D A S  D E  A L C IO N B
(T r a d u c c ió n  d ir e c t a  d e l  iMttLÉa ro n  F e d e r ic o  C i .im s m t  T k b k k b i

ConllnvuclOr (1)

I.LKoiRoif nnwih*A« ftmigrm A un paraje abundante on piedras precio­
sas, de iaa que recogieron algunos soberbios ejemplares de extremada 
rareza en el mundo superterrícola. Aquellas gentes, cuyo aspecto deno­
taba mayor cultura, se embadurnaban de cuando en cuando la piel con 
el limo colorado que había por los alrededores de los géiseres. Entre 
los colores m¿a frecuentes se cuulubuu ol tosa, verde y amarillo, quo 
bien pudiera ser azufre, á semejanza de las vasijas decoradas de los 
museos. Para recoger el limo «e servían de piedras llanas.

Con mucha ditieul.ml retrocedieron Demetrio y Alcionc on so ca 
mino, h&ata encontrar la salida de la caverna. Quedábanles todavía 
algunas de lai previsiones qne trajerai, aunque ya secas y duras, y 
también llevaban unoe cuantos hongos. Hicieron aatoreboa de bambú, 
que tras Infructuosos intentos lograron encender con la llama resul­
tante de frotar una cuerda contra una rama.

Por fia salieron al aíro libro, poro lea fuá praoiso «aperar ná» de 
un día á que sus ojos »e fueran acostumbrando al brillo del so) jr á re­
ponerse de la debilidad orgánica que les producía el cambio de am­
biente.

La misteriosa voz le dijo A Alciono qne aquella experiencia le era 
muy necesaria, pues le había proporcionado un más amplio conoci­
miento do lac modalidad** do la vida r evolución, de modo que pudie­
ra mejor comprenderlas, en espera de completar mis adelante este co­
nocimiento. Pero, por de pronto, cenia que volver A su casa, reunirse 
con en familia y disponerse inmediatamente & otra prueba. Los dos 
amigos convinieron on no decir ¿ las gentes que encontraran nada de 
cuanto les había sucedido, y reservarlo todo hasta llegar A oasa y con­
társelo á la familia, como aaí lo hicieron. El padre de Alotone, luego

(1) Y6*m  pAfini 568
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do «iciíhw el relato de su hijo, habló de esta manera: «Verdadera­
mente, hay, no entre nosotros, sino entre los atlantes, la tradioión 
deque existen gentes subterrioolaa.» Por su parte también sonto Do 
motrio algo de la aventura á algunos amigos que la tuvieron por ima­
ginada fábula. Sin embargo, la familia eabía que era oierta, y la tuvo, 
sin vacilar, por maravillosa experioncia.

Alcione reanudó la vida sacerdotal y, no obstante sus pccos años, 
desempeñó oargos de mucha importancia en que, según corría el tiem­
po, ay adata más eficozmonto ¿ su padre, sin dejar por elle la iniciati­
va propia, y su padre confiaba cada ves con más firmeza en él, de 
suerte qu« los lazos del parentesco se fortalecieron inquebrantable­
mente con loe do) afooto.

El año 10387 le sobreviio la mayor desgracia dé su vida. Empren­
dió un viaje para visitar signaos lejanos santuarios dol Sur uu lo» 
parajes que hoy llamar RameHhvarsm y 8 hrirangam. 8 us dos hijos, 
Helio» y Aquilea, i  la tazón en plena adolescencia, desearon acompa­
ñarle, á la que accedió Alcione con el beneplácito de su esposa Ayos, 
creídos de qne la «rpartencia del viaje les sería provechosa. Tomaron 
pasaje en un buqus mercante de gr&n forte para aquellos tiempos, y 
fueron navegando pausadamente por la ou»la, con e»oala en todos les 
puertea de la ruta.

May interesante les parecía el viaje, de lo que tanto al padre como 
los hijos Sd regocijaban en extremo; pero al oabo do unas cuantos se­
mana» levantóse un furioso temporal de varios días, qne deavió el 
rumbo del buque y lo dejó desarbolado, en desconocidos maree, sin 
esperanza de refugio. Día tras día hubieron de eaforzarao tripulantes 
y pasajeros en mantener 1& nave á flote, hasta que, ya desfallecidos y 
exhaustos, descubrieron tierra por avante, j  á ella impulsaron «1 be­
que con desesperado esfuerzo. Llevóle» el remo ó pooas millos al Norte 
do la tierra, que era una illa no muy grande, y trataron entonces de 
abordar á nado; pero por una parte estaban dsmaiiado débilee para 
nadar, y por otra iban siguiendo al baquo una manada de tiburones, 
por lo que resolvieron construir usa tosca almadia con las cuadernas 
del buque. En esto se hallaban, cuando vieron qne de la costa venía 
hacia ellos una flotilla do canoas, y muy pronto estuvieres rodeados 
por una horda de salvajes qne, con desaforada gritería, les dispararon 
miles de dechas, hasta qne, saltando al abordaje, mataron h la desfa­
llecida tripulación á garrotazos.

Alcioie presenció la muerte de sus hijos y también él cayó aturdi­
do por on golpe de lo» salvajes. Al volver en 6Í, eetabau ésto* repar­
tiéndose los despojos del barco; pero como vieran que aán vivía, llegó- 
eele uno con intesto de matarle, y allí acabara la vida, ai no se inter­
pusiera otro de más autoridad, quien mandó qua le ataren feertomont» 
y In trasladaran á una canoa. Creyó Alcione da pronto qne sólo él ba-
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bía «obrovi vido A la matanza, y al recordar ol trágico fia do eue hijos, 
entróle el dedeo de que igualmente le mataran; pero á poro advirtió 
que tratan los salvajes á otro superviviente, también sojeto ooc liga­
duras. Era un marinero do la tripulación, que se entristeció sobrema­
nera al ver á Alcione en Un lamentable estado, pues todos le tenían por 
bellísima persona desde que la frecuencia de trato le dió & conocer en 
la travesía. Escasos consuelos pudo recibir Alrinno del marinero, que, 
si bien no sabia exactamente á la altura á que se hallaban, calculaba, 
por la dirección del temporal, que hallan caído en manos de una de 
las más «anguínurina y feroces tribus de caníbales.

Resolvieron los salvajes remolcar ol naufragado buque hasta la 
isla, y con gran esfuerzo y no mecos estrépito lograron embarrancado 
en la playa 7  tomar de él cuanto lea pareció de provecho. Terminado 
el saqueo, se dispusieron á celebrar un gran festín, y al efecto comuii- 
carcn á los demás puntos de la isla, por medio do hoguera» liumeau- 
tes, la para ellos grata noticia de la abundante captura de carne fres­
ca, con lo que se juntaron en aquel paraje nutridos contingentes de 
caníbales. Pronto encendieron una «norme hoguera para cocer los 
cuerpos de los indos asesinados á bordo, y todos participaron del ho­
rrendo banquete con tal hartura, que al segundo día del festín estaban 
ahito».

Sin embargo, hablan tenido la precanción de amarrar sólidamente 
ó Alcione y al marinero y p-onerles centinelas de vi6ta, aunque lin 
darles mal trato alguno, antes bien les proporcionaron oopiosoi man 
jares, á manera de grosero cebo.

Tnvieron entonces loa cautivoe la penosa certidumbre de que los re- 
corvaban para otro foetJo, y ocharon de ver que para salvar la vida, no 
les quedaba otro medio que huir, amparados por el profundo sueño de 
los savajes. Un centinela arnado guardaba la cima en que estaban 
procos, pero también «o había hartado como los demás y era de presu­
mir que acabara por dormirse pesadamente. Sin embargo, nada podían 
hacer con el embarazo de las ligaduras que les sujetaban desde que 
los capturaron, sin otro alivio que nn lev* aflojamiento á las horas de 
oomida. Además, estaban desnudos y cuteramente inermes, pues todo 
se lo hablan arrebatado los salvajes.

Poco le importa ha la vida á Alcione después da muertos sus hijos, 
y si hubiera estado solo, ningún esfuerzo hiciera para escapar al desti­
no que le amenazaba; pero el marinero le representó con uiuolio res­
peto que sis duda habla dejado en su casa de la India otros seres 
dignos de qie por ellos probase de salvar la vida. Esta observaoión 
refrescó en la memoria de Alcloue el recuerdo de »u» padrea y esposa, 
A quienes d« seguro afligiría su muerte, 7 , en consecuencia, dió oídos 
al plan de fuga propuesto por el marinero. Lo mái perentorio del caso 
era ruuiper la» ligadura» que lo» sujetaban, con el debido aigilo, para
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no llamar la atención del oentinela que á pocos pasos de a llí estaba. El 
marinero ideó diversas trazas que todas se reducías A caer de lmpro- 
TÍeouobre el oentino!» (A no *er que *e durmiera' y  después de ma­
niatarle, ó qiitarle la vida si preoiio fuero, escapar hacia la costa y apo­
derarse de la primera embarcación que lea viniese á mano, puee bien 
comprendían la imposibilidad de huir tierra adestró, en donde por 
una parte carecerían de víveres, j  por otra no hallarían medio do ee- 
quirar la presencia de loi salvajes.

Pero antes de emprender la fuga, era preciso proveerse de víveres y 
de agua, que no sabían dónde hallar. Afortunadamente, el centinela 
abandonó la vigilancia que sobre ello* ejercí», y  aprovechando ol mo 
rinero los intervalos en que aquél se alejaba, empezó á  roer s u b  liga­
duras hasta partir con los dientes la cuerda quo amarrado le tenía & 
la pared de la cabaña. Alcione probó igual oucrío ain adelantar gran 
cosa en su labor, y entonces, ya medio suelto el marinero, royó la 
ouerda íjne ataba las manos de su enmarada, quien, una vez libre, acabó 
de dealigar *1 otro, y ambos eo vieron, por fin, enteramente desemba­
razados, aunque con los remos doloridos y en desfavorables condicio­
nes de fuga.

Después do frotareo y  rootrogarae mutuamente para d e se n tu m ir  
los miembros, se asomaron cautelosamente á la entrada de la choza, 
y  vieron al oentinela acurrucado allí mismo, tras un montículo, con 
evidentes nuostroa de «star profundamente dormido. Nada parecía 
moverse en todo cuanto la vista de loa fugitivos abarcaba en la som­
bra, y favorecidos por tan sosegado silencio, atravesaron, pasito A paso, 
pot dolante del oentinela, de cuya caída lanza ne apoderó pronto A l-  
oione. Los salvajes yaolan alrededor del rescoldo do las hogueras, como 
cadAveies en un campo de batalla, eiu que apareciese contunda alguuu 
en toda la redonda. Acosado» por la necesidad de provisiones que por 
allí no había, entraron en una choza por 7er de bailarlas, poro desgra­
ciadamente despertó su presencia A una mujer que, aurpieudido, dió 
grito* da alarma, y  &l punto aparecieron en la puerta de la choza dos 
hombres resueltos á cerrar el paso. Sin embargo, como aún estaban me­
dio dormidos, pado Alcione adelantároult» eu la acción, y  alanceó A uno 
de ello», mientras que el inerme marioero saltaba contra el otro y,de­
rribándole al suelo, le aturdía con su propia maza. Pero á loa gritos 
de la mujer se hablan despertado mucho* otro* nalvajee, por lo quo 
nuestros héroes escaparon á todo correr hacia la costa, después de ma­
tar (con la maza que el marinero tuvo la precaución do retener) á un 
salvaje que trataba de atajarles el paso. Llegado* A la orilla, «altaron 
precipitadamente á una canoa de menor porte, y con febril premura 
dieron agua al remo. Peco se habían alejado de la costa, cuando adver­
tidos do que otra canoa loe porooguía, redoblaron aua oafuerroH, tunta 
ponerse á suficiente distancia para impedir el alcance. T aen  alta mar,
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comprendieron loo oolrojeo quo ora inútil perseguir por más tiempo i 
lo* fugitivos, y disgustados y rencorosos volvieron remo», no sin dis­
parar antes multitud do flechas, de las que una fus á clavarse en la 
piorna dol marinero.

Estaban libres de los salvajes, pero amagábales el riesgo del ham­
bre, pues se velan sin víveres ni sgua potable, en una débil canoa, 1  

merced del Ocáann, ignorantes de dónde estabas ni de qué rombo to­
mar, pues sólo sabían que la India cafa al Occidente, pero á centena­
res de millas de distancia, y que ei viento y las olas los empujaban 
bsftia Oriente. Su única esperanza era arribar ¿ nna isla desierta, ya 
que per allí todos loa habitantes tenían trazas de antropófagos; pero no 
descubrían otra tierra que la isla caníbal, á doude uo iban Á volver, y 
ya empezaban á sentirlas torceduras de la sod, por lo que el marinero 
abalanzóse hacia la prca del carabo con intento de pescar algunes pe­
ces de los que su abundancia á flor de agua so reían, basta que des­
pués de muchos fracasos, podo ensartar uno en la lanza de Aloione, A 
quien se lo ofreció respetuosamente, aunque en vano, porque él so 
ut)Btutu da probarlo, diciendo que jamás en su vida habla comido car­
ne de criaturas vivientes. El marinero adujo cuantas razones se le 
ocurrieron para convencerle, pero en vista de que todo era inútil, de­
voró sin escrúpulo su presa. Poco donpuóo empezó á quejara* do agu­
dos dolores en la herida abierta por la flecha, y muy luego desfalleció, 
huta el punto de caértele el remo de la mano y quedar tendido en el 
fondo do la canoa. Inquiotóeo en extremo Aloione por lt situación de 
bu amigo, pero de nada pudo servirle eu aquel trance, porque al poco 
rato había ya expirado el marinero. Evidentemente eetaba envenena- 
d» la Bocha quo lo había herid*. La hiccliarón del cadáver y las man­
chas de podredumbre que en él ee notaron muy luego, eran prueba 
cierta de que ya se habla separado el alma, por lo que Aloione echó el 
cuerpo al mar y á su vista lo dnvoraron loa tiburones. Mucho le apenó 
la pérdida del hombre que, no obstante la diferencia de oíase social, 
logró captarse su afecto en las difíciles pruebas por que hablan pasado 
©a tan poco tiempo.

Vino la noohe y con ella se levantó aire freeco, que rizó ia mar y 
puso A nuestro héroe en continua zozobra de naufragio, hasta quo, al 
romper ©1 día, «e sosegaron las aguas; pero la Bed atormentaba horri­
blemente á Aloione, por más que con frecuencia se remojaba cabeza y 
pocho con agua del mar. Así pasó miserablemente el din y de nuevo 
vino la ñocha á refrescar el ambiente caldeado por el sol, con lo que 
pudo adormecerse á ratos; pero la claridad de la aurora le halló suma­
mente débil, á punto que le permitía distinguir tierra hacia el Sur d«l 
horizonte. Reanimado por esta esperanza y á pesar de los ardores del 
sol, esforzóse en remar con todas las fuerzas que le quedaban, hasta 
llegar á una pequeña isla, dundo tomó tierra.
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Tras breve descanso, el implacable centelleo del sol le obligó A in­
ternare© en basca de agua y, aunque de pronto fueron infructuoms eos 
puixjoisas, dió por fin oon un booque de cocotero», de cuya iiis*»nrhiil 
ávidamente el refrigerante jugo, Depuesto algón tanto, fuese á poner 
la canoa al abrigo de las olaa, y prosiguiendo después la excursión, vid 
algunos árboloe frutales do la especie de 1m bananas y otros de la de 
maníanos silvestres, que satisficieron sobradamente su necesidad, y 
oon ello pudo entregarse en le espesura de la arboleda al snefla repa­
rador de au fatigadísimo rnnrpo. Al despertar, ya había pasado la no­
che y era nuevo día. Sintióse mucho mejor, y se dispuso A explorar la 
isla, que, segdn vió, era pequeña, pero muy frondosa y cuu un manan­
tial de agua potable, por lo que se consideró Aloione tanto más dicho­
so ouanto la isla estaba deshabitada. Sin embargo, pronto se percató 
de que la fruta de los árboles sólo bas uitím ú mu «tentarlo usos cuantos 
días y reflexionó qué hacer. Sus conocimientos náuticos le mostraban 
la India hacia Occidente y que era imposible alcanzarla, no sólo por 
la mucha distancia, riño además, porque «n aquella estación oran des­
favorables los vientos y las corrientes marinas. Sólo le era posible 
navegar hacia Oriente, y tema vagos recuerdos de haber oído hablar 
de lu islas caníLalea á varios marineros amigos suyos, quienes las si­
tuaban mucho más cerca de la costa oriental que de las playas de la 
India. Ignoraba cuánto tardaría en arribar al continente, y, por lo 
lauto, le era preciso zarpar ein demora j  obastocerse do provisiones 
para todo el viaje.

Determinó, en consecuencia, recoger todos los frutcs'de la isla y al­
macenarlos en la embarcación pora omprendor la trawíai la mañana 
siguiente, después de descansar con sosiego aquella noche. Tuvo la 
suerte de encontrar algunos y a mes con qae nutrió más y más su des­
pensa, y aún quiso quedaroo otro día en la isla para dotar á la canoa 
de tosco velamen entretejido con hojas de palmera. Como estaba com­
pletamente desnudo y no tenía herramienta á propósito, hubo de in­
geniarse para labrar una rama on forma do mástil, quo coloeó debida­
mente en la canoa, atado con fibras de cocotero, las cuales le sirvieron 
igualmente para enlazar el velamen eon el mástil, que, aunque en dis­
posición á todos clame ¿oficiante ó insegura, bastaría para deacanurle 
del remo y acrecer la velocidad cuando el viento soplara sin violencia. 
La más grave dificultad era que no tenía vasija en donde llevarse 
agua, y, así. le pareció lo mejor recoger tantos cocos como cupieran en 
la canoa, que no eran por cierto muchos, pero sí los bastantes para po­
ner la embarcación casi á flor de agua.

Partió Aloione al romper el alba del siguiente día, y vió que su ve­
lamen funcionaba mejor de cuanto eiper&r pidiera, aunque temía que 
la primera ráfaga de viento iba a dar al traste coo la endoble arbola­
dura. Por espacio de una hora remó á intervalos ansioso de apresurar
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la marcha cuanto posible le fuese y con la mayor economía de fuerza 
muscular, pues ignoraba la duración ni lo quo podía ocurriría al térmi­
no dol viajo. Durante el día quedó satiifeoLo del andar de su canoa, y 
para mayor ventura sopló el viento ta i favorablemente por la soche, 
que le permitió adelantar un buen trecho. A la mafiana siguiente ha­
bía ya desaparecido trae ol horizonte la hospitalaria aunque deeierla 
isla, y se bailaba el nauta enteramente Boloen la inmensidad del mar. 
Todo el día siguió navegando sin ningiin incidente que alterase la 
mnnotonÍA de velas y remos, pero cu provisión do frutas disminuía con 
alarmante rapidez. Otros tres días pasaron sin ocurrencia digna de re- 
registro, y ya escaseaban las provisiones de fruta y agía  sin ningún 
indicio de proximidad de tierras confinantales.

Durante la noche siguiente bogaba Alcione á su acostumbrado an­
dar, cuando de pronto le sobresaltó el brusco vaivén do la canoa, al 
paso que el velamen, desgajado violentárnoste del mástil, desapareóla 
ea el espacio. Era una ventolera borraicosa que, acompañada de co­
pioso chubasco, duró pocos minuto*, aunque sí loa bastantes par» pri­
varle de su principal medio de impulsión. Siguió de«p»é* remando A 
intervalos en la medida de sus fuerzas, pero sin apresurarse demasia­
do, porque, despulís de todo, no sabía de cierto el rumbo que llevaba. 
Al dia siguiente le mortifioaror en extremo los ardores del sol de qne 
hasta entonces le había resguardado el velamen, y  llegó la hora en que, 
desfallecido de hambre, cayó cu el sopor de la inanición, sin esperanza 
de salir en bien de tan angustioso trance. Per la noche, en visión ó en 
sueños, pues su estado le anublaba los sentidos, ae le apareció iu pa­
dre Drhaspati de pie frente a él un la canoa y le Infundió esperanza, 
dioiéniole que todo aquel sufrimiento ora kármico y  tendría cierta­
mente dichoso fin. Las palabra* de la visión reconfortaron mny mucho 
ol desmayado ánimo de Alcione y  le dieron Tuercas para seguir bogan­
do dos días más, á cuyo término cayó enteramente desvanecido.

A l recobrar el conocimiento, se vió á bordo de un buque morcante 
do monor porte y , aunque macilento y desfallecido, con vida y  facul­
tad bastante para mover labios y miembros. Los tripulantes y pasaje­
ros del buque hablaban todos lenguas extrañas, por lo que se admiraba 
en extremo de verce salvo on oquol lugar, sin acordarse de lo que lo 
había ocurrido, ni liquiera por de pronto de su propio nombro. Lo* 
tripulantes del buque le trataban con ruda afabilidad y compartían 
enn él sus grosera* raciones, de suerte que poco & poco f«é recuperan­
do su personalidad, aunque no todavía la memoria. Era curioso el fe­
nómeno, porque parecía como si sus cuerpos astral y etéreo ae hubie­
sen desviado ñu soslayo á canes de los continuos •ufrimiontoe, de modo 
que de nada le servían sus esfuerzo* para recordar lo pasado. No com­
prendía nada do lo que le hablaban, y para darse i  entender, íe era pre­
cito valerse de signos.
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Al o&bo de algunos días arribó la nave á un puerto de aspecto im­

portante, pero desconocido de AJcione, así como también la lengua del 
pal*, que no era en modo alguno indo, sino de la rara mongólico según 
todas las trazas, j  más aún por los hombres de tez negra que salpica­
ban la poblaciói 7  tenían probablemente restos de sangre lemúrica en 
* u b  venas. Era Alcione, por lo tanto, A ojos v í r Ia s , extranjero en tierra 
extraña, 7  aunque los bondadosos marineros le llevaron ante persona­
jes al pareoer constituidos ea autoridad, á quienes explicaron lo suce­
dido. no presumía qué intentaban hacer de él Le preguntaron mucha* 
cosas á que sólo podía responder con inexpresivos movimientos de ca­
beza, pveo aunque hubiera entendido el idioma, le fuera imposible de­
cir nada respecto á su persona.

En semejantes circunstancias ignoraba la suerte que le habían 
dispuesto aquellas gentes, pero los hechos le dioron á entender que 
quedaba bajo la esclavitud de cierto vecino de la ciudad, quien le em­
pleé en ligeros trabajos agrícolas, que Alcione llevó á cabo con buena 
voluntad, on agradecimiento al pan que comía y al teohu que le oobi- 
jaba, convencido de qne, á menos de recordar más claramente su pa­
sado, debía aceptar gustoso cuanto le aconteciese. Sin embargo, el 
deoir qne Aloiono so coforzaba en recobrar la memoria uo exprima 
exactamente la idea, pues ignoraba qne hubiese de recobrar memoria 
alguna, aunque era intelectualmonte consciente de que habla de tener 
un pasado en «u vida, como lo tenían loo doxnás hombros, poro quo <51 
parecía haber olvidado.

Foco ¿ poco aprendió algunas palabras del idioma del país, si bien 
tardó mucho tiempo en poder contcctar abiertamente A loo preguntas 
que se le hacían. Entre tanto, adelantó ei sus trabajos á imitaciói de 
los otros esclavos, y supo cavar, escardar y labrar la tierra, así como 
también fuó entendido en el oultivo do plantas muy semejantes i  las 
que hoy llamamos algodón y caña de azúcar. En cuanto á salud corpo­
ral 3e llovaba perfectamente, y poco & poeo repuso fuerzas, con la na­
tural rnhnstft* de la edad viril, pero tardó má-j do año y medio en re­
cobrar 1& memoria.

Sucedió esto de pronto, ó media noche, mientras dormía con otros 
labradores en una espaciosa cabaña. Pareciólo qne dos portaba y roía 
do pie fronte á él á su padre Brhaspati, cuyo reconocimiento le trajo 
al punto ol recuerdo de su bogar y los antecedentes de «u vida. Ha­
blóle ol padre conjurándole k restituirán *1 seno de *u afligida familia, 
puei le necesitaba para apoyo de su penosa vejez. Alcione se abalanzó 
* los pica de b u  padre coa intento de abrazarle, pero, como es natural, 
se desvaneció la visión ea aquel mismo momento. Quedó Almona Ro­
mamente excitado por la súhita evolución de la memoria, y entráronle 
vivos deseos de volver á i u  casa, ai bien nada hizo hasta madurar cómo 
resolver el asunto. A cansa de su incompleto conocimiento del idioma
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del país en que se hallaba, no podía explicar al pormenor i  aquellas 
gentes las complicadas circunstancias de bu singular aventura. Tan 
sólo lo era dable deoir tosca y cha pumpamente que habla visto á su 
padre y debía partir.

Parooe que ningún obn--ácu!o impidió ou marcho ni por parte de loa 
compañeros ni por la del uno, pero encontraba la difioultad de oo po­
derse dar á entender y no sabia á quién dirigirse en impetración de 
auxilio. Apena* conocía la topografía del país, y  si bien observó que 
estaba enlazado por el Norte con otras tierras qne le abrirían camino 
para llegar & la India, ignoraba la distancia y  qué dase de gentes po­
blaban los países intermedios. Desde la granja, situada en el interior 
donde había estado trabajando, se dirigió &1 puerto, y allí tuvo unos 
cuantos días de vida miserable, ocupado intermitentemente a destajo 
en faenas de carga, descarga y marinería, oon propósito de, naa vez 
instruido en los principales menesteres del oficio de mar, alistarse en 
la tripulación del primer bureo que desplegara veles con rumbo d la 
India, para de ests modo desembarcar en puorto cercano á  su tierra 
nativa. A l efecto visitó muchos buques, pero ninguno á propósito para 
bi intento.

Sin embargo, dió con un amable capitán q io , por saber algo del 
idioma indo, tomóse mocho interés por él y prometió ayudarle en lo 
pooiblo. Aloione refirió al capitán los sucesos capitales de bu aventura, 
y  el capitán le dijo entonces que bien podía haber estado aguardando 
a&os y años á que saliera un baque para la India, pnes sólo de oídas 
y por vagas roforeaoios so conocía allí aquella parte del mundo. Acon­
sejóle, pnes, que embarcara en un buque ccn rombo ó las costes del 
Norte, tan lejos como pudiera ser, pars tomar allí otro barco que le 
«indujera mucho más allá, hasta tcoar al o«bo do dos ó tros transbor­
dos en cuslquier puerto déla  península indostánica, y aun cabía en lo 
posible que el puerto de arribo fuese el de su ciudad natal.

Comprendió Alr.iono c.nkn prudente era el consejo, y  mostróse muy 
agradecido al capitán cuando éste se le ofreció á servirle de intérprete, 
pera encontrar colocación en un buque que arbolara velas para las 
COBtas septentrionales. Cumplió su palabra el capitán, y  pudo Almona 
embarcar en una nave mercante de bajo bordo, que, si bien con no 
mucha rapidez, le llevó alguno* centenares de millas hacia el Norte. 
A llí embarcó en otro buque con rumbo todavía más al Norte, y al cabo 
de un afio llegó á las bocas del Ganges. A l verse entre gentes que ho- 
blaban un dialecto de su materno idioma, presumió estar ya  cerca do 
su casa, y  después de no pocas dificultades, pudo embarcar en un bajel 
que precisárnoste zarpaba oon rumbo al puerto del que para su desas­
troso viaje esliera (res años antes.

L a  familia de Alcioue ls recibió con frenéticas demostraciones do 
gozo, pues ya le tenían por muerto, aunque bu padre Brhaspati eiom-
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pre le creyó vivo y sano, oon ee pe ranea de que regrosase & su dsbido 
tiempo, porque le habfa visto muy distintamente en dos ocasiones: U 
primera on un frágil esquifo, oa alta mar, y ©n otraoooaión roetido do 
labriego entre muchos otros del mismo ofioio qie estaban durmiendo 
es una choza.

Después de tres años de vida tan diferente, costóle algún tanto 
reacof tumbrarsc al ministerio sacerdotal, pero gozosamente reanudó 
sus funciones, y le satisfizo volverse & ver entre quienes por tanto tiem­
po habían Heredo bu muerte. Pronto ee derramó por «1 contorno la 
vez de sus aventuras, que tuvo que referir repetidas veces ¿ multitud 
de gentes ourinaas de caberlas, puní uadiu acor tú á explicaros lo ds la 
pérdida de la memoria, aunque algunos habían oído hablar vagamente 
de caeos análogos.

Las extraordinaria» aventuras de Aloiono le dieron gran predica­
mento entre bus compatriotas, y sus nietos no se cansaban nunca do 
oírselas contar. Llogó el caso á noticia de Orfeo, gobernador de aque­
lla provincia, y quise escuchar de los propios labios de Alcione (4 
quien al efecto mandó llamar) el interesante relato, que le emooionó 
hasta el punto de determinarse á conceder al héroe ma pensión vita­
licia on rooomponoa do sus sufrixnicntor.

Pasó Alcione el reste de su vida sin novedad merecedora de co­
mentario. Muerto su padre Brhaspati el año 10378, sucedióle en el car­
ga do saoordote mayor, y, ocupado desdo entonaos ®n tedas las cere­
monias religiosas iel templo, volvió á escuchar la voz que le habla 
hablado en los primeros años de su juventud y estuvo callada dorante 
la época de au aventura y año» siguientes. Sin embargo, muy poca® 
voces se dejó oír es estos últimos tiempos de bu vida, y en una deell&s 
le predijo exactamente el día dB su muerte, ocurrida el año 1036C. 8 i  
hermana predilecta, Mizar, ae había cacado afina antea enn un merca­
der llamado Régulo, y vivió feliz y tranquila. 8 u hijo primogénito fuó 
Irene. La hermana mayor de Alcione, que según sabemos, era Nep- 
tuno, casó con Proteo y tuvo por hijos ¿ Algol, Polar, Fides y An­
tonia.

PERSONAJES DRAMÁTICOS

Brhaspati... Legislador y Sumo sacerdote.. — Esposa, Urano. Hijo, 
Alcione. H ija s :  Noptuno, 3¡vra, Mizar.

Oúris........ Amigo de Brhaspati. — Esposa, Cruz. Hijos: Proteo,
Aletbeia, Ofiuco, Dragón. Hijas: Caáopea, Ayax. 

Noptuno.... Marido, Proteo. Hijos: Algo!, Polar, Fidee. Hija, Aa- 
sonia.

Urfeo........  Gobernador de le comarca.
Aloiono.....  Padre, Brhaepati. Madre, Urano. Hermanas: Neptuno,

8 iwa, Mizar. Espesa, Ayai. Hijos: Heiioa, Aqiiles,
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V«eta, Dormía, Pin dar o, Moleta, Proaerpinn. H ijas:  
Héctor, Fomalhaut, Albireo, Auriga, Fénix.

Ji’ideB........  E sp o sa , Partennpe.H ijo s :  Calíope, Ifiguuia, Beth. H i­

jas: ¿orna, Daleth.
Misar... . . . . .  M a rid o , Régulo. H ijos: Alef, Irene, T o seo . H ija ,  Oimel.
Algol. . . . . . . .  E sposa, Glauco.
Biwa. . . . . . . . .  M a rid o , Telómaco.
Demetrio. . .  A m ig o  d e  A lc io n e . P a d r e , Argo». M adre: Elsa. H erm a-  

>tos: Andrómeda, Wcnooalao. E sp o sa , Caeiopo*. H i­

jos: Aurora, Olimpia, Viola. H ijas: Lamia, Minerva.
jUtair. . . . . . . .  A m ig o  d e  A lc io n e .— H erm ano, Régulo. E sp o sa , Tifie.

H ijo , Contaoro.
Centauro.. . .  Esposa, Iris.
Boreae. . . . . . .  M a rin ero .

En un período no muy anterior á esta vida de Alcione encarnaron, 
en distinta parte del mundo, un grupo de nuestros acostumbrados per­
sonaje*, cnynt nombras enumeramos en el siguiente apéndice para ta- 
tisfaeer ¿ los aficionados á formar listas do reenoarnacioies indi vi­
dual ae.

C H IR A .— 10800 A . d b  C .

( A *  tcB -K xJU  d e  La 4.® m z jt )

M arte. . . . . . .  E m p era d o r.— E sposa, Júpiter. H ijo s:  Clises, Aldeba-
ran,.Saturno, Leo, Vajra. H ija s:  Selene, Lira 

Venas. . . . . . .  E sposa, 8elene. H ijos: BelUtrix, Pereec, Proción. H i ­

ja s :  Acuario, Arturo.
L e o . . . . . . . . . .  E sposa, Beatriz. H ijos: Vega, Psicuis, Lelo, Pegaso.

H ija s:  Mira, Rigel.
Castor.......  Señora de la corte.—Hermano, Alcectos. Marido, Arico.
Hersolee.. .  - Sacerdote.— E sposa, Alcor. H ijo s:  Capricornio, Cabri­

lla, Adrona. H ijo s :  Concordia, Libra, Focea, Conopo. 
D iscíp u lo s: Molpomcno, Alcmono, liigeia , Bootee, 
Safo, Pólux.

Melpomene.. Esposa , Pólux. H ija ,  Ceteo.
Alastor. . . . . .  Saeordote.

Corona.....  J e fe  d e l ejército  d e  la  tr ib u .
Rhea........  J e fe .— E sp o sa , Velleda.
Espiga. . . . . . .  A m igo de R h e o .— E sposa, Virgo. H ijos: Sirena, Tauro,

Betelgeuse. H ija , Sagitario.
(C ontinuara.)



Q U ÍM IC A  O C U LT A

Serle ée observación*» efectuadas por medio de la elarlvldancla sobre los 
cuerpos simples de la Química 

por rime. flnnle Besant y Ar. Charles W. Leadbeater.

(ZreduerUn MntHt <M IngUt pet Jtt. trevi/fe y V/UaJ 

Conilnuaolón (1)

Form as extern a* de los átom os quím icos.

Lo primero que se ofrece al observador cuando dirige su aten­
ción ¿ los Atomos químicos ee que presentan ciertas 7  determina­
das formas y que dentro de estas formas, modificadas en varios 
sentidos, se ven otras agrupaciones que 6ierapre están en íntima 
conexión ron la misma forma modificada. Estas formas tipos no 
son muy numerosas y hemos visto que cuando liemos clasificado 
Iwj átomos conforme á sus formas exteriores, correspondía ó gru­
pos naturales que, á su vez, comparamos con la clasificación de 
Sir William Crookes, comprobando una coincidencia notable. He 
aquí esta clasificación de los cuerpos simples tal como fué publi­
cada en una Memoria de la R o 'ja l  S o c ie ty , leída el 9 de Junio 
de 1898 (2 ).

El orden en que deben leerse aquí loa cuerpos simples es si­
guiendo la linea que va formando «ochos*; empeaando por H, con­
tinuaremos E e ,  ¿ i ,  61, B, C, N ...... y así sucesivamente, apare
ciando cada uno de los cuerpos simples más denso que el prece­
dente, de modo que resulten todos ordenados conforme á sus pesos 
atómicos, yendo de menor á mayor. Las columnas de disco* for­
man las clases asi: II, C l, D r, I, los que presentan semejanzas por 
varios conceptos, y, como ahora veremes, una misma forma e*

(1) Y«».o {>42- osa.
® Hioemoa *qul pil«DM o om Ito Sff.’uU dm U ato 4 31r Willlma Orook#«, qo» fa lac­

ia menta no* W  ««orinado P«™ p tb U o »  »<u gratado.
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peculiar do cada columna; repitiéndose en loo cuerpos quo la 
constituyen.

Otro diagrama, tomado de L é h rb u c h , de Erdm ann, presenta los 
cuerpos BimpleB ordenados á  lo la rgo  de una curva, que ofrece la 
particularidad de parecerse 4 la  espiral del caracol de un nau­
tilos.

Loa radios, á  partir del centro, representan laa clases á que 
corresponden los Bimplea, y  los diámetros constituyen laB fami­
lias. Debe notarse que hay  un radio entre e l H idrógeoo y  el Helio 
donde no figura cuerpo alguno, y  en él colocamos nosotros el nue­
ve cuerpo que liemos denominado Oculto. E n  el radio opuesto i  
ésto so ven el H ierro, el Butenio y  el Osmio.

L a s  formas externas de los cuerpos pueden clasificarse como 
sigue; I ob detalles Internes de los mismos serán m ás adelante ob­
jeto de estudio.

P r a i 4 * P M u « *  Les caracteres do ésta eon dos grupos, uno 
■ fina«alo (i). 4rrj[,a y  Qfcpj abajo, presentando cada uno doce 

embudos reunidos alrededor de un cuerpo central y  unidos los dos 
grupos por un  vástago (2). E sta  forma so presenta en el Sodio (lá-

(1) CtiDidu aa inglte áimi-tWi, «□ francb» KaíUrm.—(S. del T.)
(3) 0»d»naode»eoafTapoitionoporbuo?»r»indUtrlbaMón «rdenad», ion arregl» 

tlM Itju geométrica* y meoÁnlcu, li forra» de un dodecaedro regular, oeincldíond» 
«l »j® de o»d» «tobado o» ol oje q»e pul poi el oentro de o»d» un» de l»e carie de] dode­
caedro—«J. cel X.)
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mina 1 .*), el Cobre, la Plata, el Gadolinio y el Oro. Damoe aquí 
un dibujo del átomo ffeico del Oro (lám. 8.a), por ser este cuerpo 
el que presenta modificada enormemente la forma característica 
del grupo. Los doce cuerpos salientes, semejantes á almendras, 
que se ven en los grupos superior é inferior, están contenidos cada 
uno en un embudo oscuro muy difícil de representar en 6l dibujo

sin hacerle confuso; el globo central contiene tres esferas, y el 
váatago de conexión ha aumentado de volumen hasta tomar la 
forma de un huevo, y en su interior uaa disposición muy compli­
cada (i).

(1! Puede decir** que »! 8o4io y «1 Or* son loa cuerpo* quefignrun enloe eitrwnoede
!• •»*(» caiictoiluJ* poi 1* fcruift 4« |iMM, «I Sodio 1» xo4* MDfllllt de «*U> tor
m«i y «1 Oro U mié complicare y Le que por io aajecto «a i»|ir» mis de la fiiw  tlpi- 
**• 4*1 Sodio. En Alto lea oibotaa 6 grupo» u lr tm ii  na aan prop;«sn*»t* iai*fl»idf*a
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La forma do pesas aparee© también on el Cloro, el Bromo y el 

el Iodo, poro no en el Hidrógeno que, aun cuando figura á la ca­
beza de este grupo, et nada bq asemeja por su forma á los cuer­
pos citados. Tampoco hemos encontrado esta forma en ningón 
otro cuerpo, aparte de los que constituyen este grupo, y debe no­
tarse que en el esquema de Sir Williim Crookes, en el que todos 
eetos aparecen clasificados como monovalentes, estos dos grupos 
son los que están más cerca de la linea neutral, en la serie que 
se acerca & esa linea y la serie que se separa de ella, como posi­
tivos y negativos respectivamente.

(Continuará.)

Síntesis de las anseüanzas capitales del “Btiagavad-Gitá,,

I. Ante todo, se daolara en el Bhagatiad-GUá la existencia da 
un Ser nno y supremo, Brahma, la eterna, infinita, inefable y 
desconocida Divinidad, la omnipresente Esencia que todo lo lle­
na y penetra, que reñido por ignal en todas partes y en todos los 
onerpos, desde el ¿temo más diminuto hasta los soles más gi­
gantescos, y anima todos los seres: dioses, hombres, animales, 
plantas y minerales. La Divinidad es, per consiguiente, el Alma

regalara*, aleo quo loa Joco ambudoa la dan al septeto del oaerpe geométrico qut D. Ar­
taro Soria denominó «o au obra magiittal Orig** PMMnce <U Uu Jfrpceto.Dodacaedrofani- 
oatar oerrado (yíjuo SomiA, ISBA, pág. IZO, flg. V), por «alar ccm punto por doce pirámidsa 
peatsgcnalei Invertida» que, indudablemente, oorreepondos A loedooa ombodoa (véate 
14a. 1.a). En cambio laaoabataadal átomo dal Ora, que tamalén tienen por bate al doda- 
oaadro regalar, con ana embudo* prolongado» par loi oonaa qoa do clloa talen, ooma- 
pondeual o oarpo geométrioe qoool 8r. Soria denomina Dodeoaadro fanicilar abierto, 
(SoraiA, 186C, pág. 170, flg. Til), formado por dcoe pirámide# pentaronalaa aallenUe. 
Entre eataa doa forma*, el Dtdeeaedro rúnico lar corral o de la oabeaa del itomo de So­
di» (lám. 1.a) y el Dodeoaoiro ftnicular abierto de la oabeaa dal átomo dal Ora (lámi­
na 8.a), oaoilan lai lona a# da laa tabease de loa otorpoe qoeoonauaoyaa «or.o. ro n
al «eludió gnométrloo j mooinioo da eaUe forma* aera aeoato da on apéndice qae pon- 
animo* a eaM libra.—(X. dolT.)
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ó Espíritu del universe, asi como el universo os, por deoirlo así, 
©1 cuerpo de la Divinidad.

II. Brahma, la Divinidad suprema, la Causa sin oauea, es la 
Esencia purísima que no tiene prinoipio m fin, pero que á au 
vez es prinoipio, sostén y fin dol universo, puesto que de Brahma 
se originan ó emanan todos los sérei, por El se sostienen y en 
El se resuelven ó absorben al fin del mundo. De ahí los tres dis­
tintos aspeotos de la Deidad: Brahiné (i), el Dioa creador; Vich- 
nd, el Dios conservador, y Ziva, el Dios destructor, ó mejor di­
cho, renovador, los cuales forman la Trim úrti (trinidad) inda.

TTT. La Divinidad es & la vez Espíritu y Materia. Su natu­
raleza inferior, la material, es origen ó matriz de todos los sé- 
res; mientras que su naturaleza superior, la espiritual, «a el 
vital Elemente que loe anima y sostiene. Brahma es, por lo tan­
to, la Causa edoieote y material de todas las criaturas y de to­
das las formas de materia, ó, según se expresa en una gráfica 
comparación, es el altarero y d la par el barro de que se forme 
la vasija.

tV. El hombre, como todo ser viviente, esté compuesto tam­
bién de materia y Espíritu. La parte material esté constituida 
no sólo por el agregado de elementos físicos denominado «cuer­
po», que es transitorio y distinto en cada existencia, sino tam­
bién por otros principios ó faotores más permanentes, formados 
de materia sutilísima, que son: los diez indriycu (los oinco prin­
cipios sensitivos y los oinco de aooídn), el m a n a s  (sentido inter­
no, corazón, monte, pensamiento), el a h a n k á r a  (egotismo ó con­
ciencia del sór personal) y el buddhi (inteleoto, razón, entendi­
miento). Estos prinoipios sutiles forman juntos el «ouerpo flúido, 
interno ó caracterizante» (linga-dcha) que acompafla al Espíritu 
individual en «ns repetidas transmigraciones, hasta que este 
último se ha librado por completo da toda conexión oon la ma­
teria y se funde en el puro Espíritu universal. Este cuerpo flúi­
do es lo que oonstituye la naturaleza, car ¿otar ó dmpoúoión da 
cada individuo, y al separarse definitivamente del Espirito, ó 
sea del Yo superior, se resuelve en la masa de materia primor­
dial ( prdkritíI, de donde habla salido.

(I) No m confunde B rahm á  (maiealiio), perioriflea/idn dsl polar creador do la 
Prinidad Saprena, wn esta misma Divinidad, ó sea Brahma (neitro).
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V» Nuaiitro verdadera Y o  no «a *1 cuerpo flaino, transitorio 

y  perecedero, ni el agregado de lo» otros prinoipio» entile» an­
tes m encionados, Bino el Y o  superior, el E sp irita  d ivine, inm or-’ 
ta l, eterno, purísimo, inm utable ó inoltorablo quo on ¿1 está 
como aprisionado. E l cuerpo, loa i n i r i y a s ,  el m a n a s , el ahanJed- 

r a  y  el b u d d h i, por ser productos m ateriales y  esencialm ente 
activos, y  por lo  tanto, sujetos á incesantes cam bios y modifi­
caciones, son los que en nosotros obran, s ien ten , desean, quie­
ren, piensan y  raoiocinan, influidos por los tres g u n a s  (modos, 
atributos ó cualidades de la  m ateria), llamados: s a t iv a  (bondad, 
pureza); r a ja s  (pasión) y  ta m a s  (apatía, ilusión, tinieblas); mien­
tras que el E sp íritu , por ser esencialm ente pasivo é inm utable, 
es mero espeotador de los actos del yo  m aterial ó inferior. De 
tales actos, por consiguiente, el E sp íritu  m dividual no es res­
ponsable ni por ellos recibe m anoilla alguna; de igu al modo que 
no debe achacarse i  la  fuerza m otriz la buena ó mala calidad 
de los produoto» fabricados por ana m áquina industrial.

Y I .  E l Y o  superior, ó sea el E sp irita  individual que reside 
en lo intim o del hom bre y  de todo sér, es una partícu la, por 
deoirlo asi, de la n aturaleza espiritual de la  D ivinidad, y por 
consiguiente, el E spíritu  que m ora en nosotros es, en esencia, 
idéntico al E sp íritu  universal; de suerte que toda oriatnraes ea 
realidad templo de D ios, y  asi tam bién tedos los seres de la  crea­
ción »on eaenoialmenta idénticos entro «¡í, ¿ pesar de la inmensa 
diversidad de form as que ofrecen. Todas las criatu ras, pues, son 
verdaderam ente una sola; su separación es sólo aparente.

V II . De esta unidad de esencia y  origen de todos los séres 
deriva la  necesidad del altruism o, del amor, de la  toleranoia y 
concordia que han de reinar en tre  todos los hombres, formando 
así una vardadara F raternidad universal do la Hum anidad, sin 
distinción de raza», nacionalidades, oreenoias ni condiciones so- 
oiales. D el mismo principio arrancan igualm ente el amor y  la 
protoooión qno debemos á lo» anim ales y  á la» plau'.as, y  eu ge­
n eral, á  todos los sórsa vivientes; pues, por razón de tal comu­
nidad de existencia, recae en nosotros todo el bien y  todo el mal 
que causamos á  otro sér de cualquiera especie que sea.

r
V I H . E l E spíritu individual, ó asa la Mónada divina, ejeou-
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fe* ana dilatadísima peregrinaoióa evolucionaría, durante la onal 
se suoeden alternativamente los periodos de vida objetiva y sub­
jetiva, de aoúvidad y reposo, comúnmente llamados vida y 
muerte, comparables en cierto modo 4 los periodos de vigilia y 
sueño de la existencia terrestre. En el ourso de sn larga evolu­
ción, el Yo superior ó individual transmigra de un cuerpo 4 otro, 
se reviste de nuevas y sucesivas formas ó personalidades tran­
sitorias, recorriendo asi, tina tras otra, tedas las fases de la 
existeioia condicionada en los diversos reinos da la Naturales*, 
coa el objeto de ir atesorando en oada una ds ella* las expe­
riencias rolaoionodaa oon las oondioionsa de vida inhsrenUM 4 
las mismas.

LX. Tales y tantos son los deseos, apetitos y afecciones que 
no« encadenan 4 la tierra, que no es posible dominarlos y mocho 
menos destruirlos todos por completo en el transeurso de una 
sola existencia. El progreso espiritual que eoncuce 4 la perfeo- 
oión del individuo no os, pues, obra do tiempo ían brovs. Para 
lograr tal perfeociónes menester, por una parte, contrarrestar, 
aniquilar uno por uno todos ios deseos, todas las pasiones, todos 
los afectos que nos ligan á la existencia terrena; y por otra, con- 
centrar terina nuestros pensamientos, todas nuestras aspiracio­
nes en el Espíritu, en el Yo interno, en el Dios que reside en lo 
íntimo de nuestro sér. Mediante este doble proceso se oonsigue 
el Yoga¡ ó aoa la armonía dol yo inferior coa el Yo superior, la 
unión del hombre con la Divinidad.

X. La perfección individual, ó sea la vida en loa planos da 
existencia más elevados, se logra sólo ¿ fuerza de violencia 4 
incesante lucha entre nuestra naturaleza superior y la inferior, 
entre nuestras tendencias nobles ó espirituales y las grosera* 6 
de orden material, hasta haber aniquilado por completo la «bes- 
tia humana», oen todo sa cortejo de pasiones y tendencias rui­
nes. Esta gran victoria ba de alcanzarse por el solo esfuerzo del 
individuo, siu otra intervención ni otro auxilio que la guía ó 
iluminación de su Yo divino. Por este motivo, Kriehna, repre­
sentación del Espirita, se limita 4 desempeñar en el campo de 
batalla el mero papel de guia ó conductor. El progreso espiri­
tual que realisa el hombre «m el transcurso de numerosísimas 
existencias ea, por lo ¿auto, exclusiva obra suya; y así debe set,
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por oaanbo sólo ¿1 xeoibo ol prem ie ó castigo  merooido ^or sa 
ccndoota,

X I .  L os tres grados de progreso esp iritual, relacionados 
wm Ira períodos de evolución del hnmhra, «nn: l .° ,  K a r m n -y o g n , 

devoción ó sendero de acoión (aotos piadosos, obras inherentes 
al cargo  ó condición de cada individuo y  aun los aotos corpora­
les indispensables á la vida), qao consiste en  ol desempeño de 
todas las obras oomo un deber, sin  apego, sin  m iras egoístas, 
sin deseo de reoompensa y  como una ofrenda & la  Deidad. 2.®, 
J fiú n c i-y o g u , devoción ó sendero del conocim iento espiritual, que 
consiste en el com pleto dominio de los sentidos y  do la  mente, 
haoiendo qne ésta se fije  y  concentre de nn modo intenso y  per­
sistente ea la  contem plación d el E sp irita , para recibir de E l la 
ilum inación: 3.°, B h d J cti-y o g a , sendero de amorosa devooión al 
Ssr supremo, qne consiste en adorarle de tcdo corazón, servirle 
con rendim iento, m editar intensam ente en E l sin desviar el pen­
sam iento á otro objeto alguno, y  consagrarse ó E l de una ma­
nera szolusiva. ÁparAAda non lo* grados superiores i e  evoluoión 
espiritual, está la r e n u n c ia , no sólo al f r i t o  de las obras (ty(lga> t 

sino aun i  las obras mismas fta tm y & ta ) . L a M eta suprem a, el fin 
del pcrfoeoioaam iento espiritual os la  salvación (m oksfux), 6 sea 
la  Liberación d efin itiva  de todo nexo oon la m ateria, fuente de 
todo mal y  dolor, y  su inm ediato resultado, que es la  perpetua 
unión del Y o  oon el E spíritu  universal (N ir v d n a ) .

XII. U na vez term inada la  «votación en esta tierra, agota­
das todas las experiencias y  a lcanzada la  plena perfeooión del 
Sór humano, ol E sp íritu  in divid u al, enteram ente lib re  de todos 
las trabas de la  m ateria, vuelve á  su punto de origen, abismán­
dose y  fundióndose en el E sp íritu  universal, como go ta  de agua 
en e l inmenso Océano. En esta fusión, concoida con el nombra 
de N ir n A r .a , ss aniquila com pletam ente la hum ana personalidad; 
el hombre deja de existir como hom bre, para existir oomo Dios 
en un estado d e reposo consciente en la  om nisciencia, en nna 
eondioión perpetua de inefable j  absoluta bienaventuranza.

XLLI. Por desgracia, no siem pre evoluciona e l individuo si­
guiendo el reoto camino, la  7Ía que h a  de conducirle á  la  Meta 
suprem a de Liberaoión. Con h arta  ¿reoueneia las malas obras,
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las aviesas inclinaciones, la demoníaca índole del hombre, son 
oauBa de un verdadero retroceso en )s senda de la evolución. En 
tales casos, el individuo, condenado perpetuamente á las mise­
ria» de la vid» transmigratoria, se degrada de goneraoión en 
generación, pasando á condioionee y formas de existencia cada 
vez más viles ¿ inferiores, hasta el fin del m a n v a n ta ra .

XIV. Así come al término del cielo de existencias viene el 
Ifirv d n a  ó bienaventuranza final, asi también, después de cada 
una de las existencias terrestres, las almas de loa justes gozan 
de una bienaventuranza limitada y temporal, oonooida ocn el 
nombre de S v c r g a , cielo ó paraíso de Indra. Tal estado de per­
fecta feliaidad, dilatadísimo en comparación de la breve exis­
tencia terrenal, y puramente subjetivo, «8 comparable eu cierto 
modo al sueño lúcido qne sobreviene en la noche qne sucede á 
oada uno ce los días de esta vida. Opuestamente al S v a r g a , hay 
el N a ra k a  ó infierno, en donde los condenados expían sus oulp&s 
sufriendo ol castigo quo por ollas morocon, hasta que, siguiendo 
el onrso de sus transmigraciones, renaoe el individuo en la tie­
rra para acabar de expiar sus faltas. Según la filosofía esotéri­
ca. el N a ra k a  es también un estado meramente subjetivo.

XV. Todo» los actos, pensamientos, palabras y deseos del 
hombre, reaccionan sobre él con la misma fuerza con que fueron 
puestos en acción, por cuanto originan corrientes, buenas ó ma­
las, que persisten basta que él mismo ha experimentado todas 
las consecuencias de ellas; y asi es que, tarde ó temprano, oada 
oual recoge exactamente lo mismo que ha sembrado. Esta ley, 
conocida oon el nombre de K a r m a , es I* ley divina de jnstioia 
distributiva, ley imparcial, equitativa, compensadora, absoluta 
é inflexible, qne nada ni nadie puede torcer ni eludir.

XVT. El K a rm a  es la ley qne determina con preoisión abso­
luta la índole de cada renacimiento, asi oomo el destine ó U 
suerte que merece cada individuo en este mundo. Lo que parv­
een favores ó cruoldadee de um suerte caprichosi, no es más 
que el correspondiente y justo premio ó castigo de nuestra con­
ducta pasada, el fruto de nuestro mérito ó demérito. Aaí, pues, 
8<nno6 nosotros mismo* quieuee forjamos nuestro porvenir y la­
bramos nuestra futura felicidad ó desdicha en ésta ó en venida-
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na existencias. Nuestro presento es produoto ds nuestro puedo, 
<u»í oomo nuestro porvenir será oonseouenoia legitime ó inelndi- 
lile de nuestro presente.

XVII. De ecuerdo con el antiguo apotegma e x  n ik ilo  n ih i l, 
enseta el B h a g a o a d -O tt¿  q u o  la materia es eterna é indestructi­
ble, por más qne ana formes sean variables y enmaras Ds con 
siguiente, el mundo no surgió ds le nade, no es una crea ció n  en 
al verdadero soniido de la palabra, sino una em a n a ció n  de la na- 
bmaleza material de la Divinidad, y en este misma naturaleza 
material se absorbe ó disuelve orando llega el mundo 4 su fíe.

XVIII. Da igual modo qne el hombre, d sea el miorooosmo, 
naoe y muere numerosísimas veoes en el ouran de su evolución, 
así también el universo ó macrocosmo, del onal es el hombre un 
trasunto, aporooo y  desaparece repetidamente, pasando por pe* 
riodos alternativos de actividad y reposo, de manifestación J 
diíoluoión cósmicas, que se designan respectivamente oon loe 
nombres de m a n va n ta ra  y p r á la y a t ó Días y  Noc'aes da Brahmá, 
cuya duración as do algunos miles de millones de a&os solares.

P a z  i  tod o* ios S é r e t .

«7. RO U1R A U TJI A O ttRBliLi

G IO R D H N O  BR U M O

Alt cono no debe jaotaree de preclara alcurnia quien no puede 
exhibir su árbol genealógico, tampoco dote roolaxnar parentawe 
de ideas oon los grandes pensadores, quien no puede probar quó 
afinidades juetiacan semejante pretensión. Por eso es por le que 
para nosotros los teósofos, 4 qoionos es útilísimo conocer la si­
militud de nuestras convicciones oon las de los que llamamos 
abuelos espirituales, comunico estas nooionss de filosofía da 
Giordano Bruno, saoadas principalmente del excelente compen­
dio de Gustaf L»uis (I).

(1) Oiutaí Leáis, Gurdann Tiruno, Sen» W*lUuKh«aoa( & Lebemeuffu- 
nag. Berlín 19(0.
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Antss d• exponerla* trasaré rápidamente U vida de Giorda- 

no, vida agitada oomo la de todos sus coetáneos que lcohoa 
contra la iglesia. Naoió en Ñola, osroa de Nápoles, en 1548} su 
padre era soldado. A los once años empezó á recibir la enssfian- 
za primaria en casa de sn tío. Entró de novicio en el oenrento 
de 8anto Domingo en 1562, y allí, dedicado al estudio ce los 
libros prohibidos, desdeñando los teológicos, al extremo da 
aconsejar una le c tu ra  m ás té n s a la  i  u» fraile que leía los S ie te  

gozos d e M a r ia } esoribió, probablemente, su comedia E l  cande- 

ta jo , publicada en París en 1582.
Teniendo muy quejoso al monasterio, hubo de fugarse en 1676, 

y vivió en si norte de Italia y en Noli, oeroa de Génova, dando 
olajes de gramática y cosmografía. Año y medio después se 
hizo oelvinista, y estando en Ginebra de oorrector de imprenta, 
á oonseouenoia de nn folleto suyo contra cierto profesor de filo* 
sofía, tuvo que marcharse á Lyon; Tolosa, entonces intelectual 
ciudad de 10.000 estudiantes, que le deparó grato asilo; París, en 
donde ha esorito varios libios y habiendo dado una notable conf*- 
renoia, le brinda una cátedra de profesor que ¿1 rehúsa; en la pri* 
mavera de 1683 aparece viviendo en casa del embajador francés 
en Londres; después fué violentamente atacado on Oxford por 
una oonforenoia que dió sobre el sistema de Copórnioo, y habien­
do triunfado en una controversia pública, tuvo que renunoiar á 
su cargo de profesor, y volver á la embajada de Londres par» 
disfrutar de algún sosiego, procurándose discípulos entre 1» no­
bleza inglesa, y frecuentando la corte de Isabel. Acompañando al 
embajador entra en París en 1685; las revoluciones le impiden 
permanecer per entonces, y marcha á Alemania, no sin antee,©» 
la Pasoua do Penteoostós, haber defendido, contra Aristóteles y 
la e8colóstio&, oiento veinte tesis en pública disputa, cuyo re­
resultado se ignora. Pasando por Magunoia y Marburgo, detió* 
ne8e dea años en WiUémburgo para tratar en oonferenoias pri­
vadas ya de Aristóteles, ya de físioa, metafísica ó matemáticas, 
hasta que, perseguido acaso por los calvinistas (pues aunque en 
Ginebra se había inscrito oomo tal, detestaba «s» religión que le 
pareóla deformada), so va á Praga y Helmstad. En el estío de 
1590 llega á Francfort sobre el Mein, de donde en malo hora parte 
para Veneoia, acudiendo al llamamiento de un noble veneciano, 
Giovanni Monoenigu, el cual, habiendo por medio d© otros vena- 
cianea conocidos de Bruno, CSstto y Bertano, libreros de Frano-
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fort, apreolado Alguna obra del filósofo, le insta á que fuera á 
participarle su cienoia. En mala hora consintió el maestro, pues 
•1 disoipulo, codiciando seoretoa que no se le revelan, le denun­
cia á la inquieioióa.

Pesan sobre ¿1 oargos gravísimos, por sus teorías que se pres­
tan i  interpretación artieclesiástioa, al efecto exageradas. En el 
prooeso que principia el 2 de Junio 1692, interrogado por los 
inquisidores, Bruno disoute un día entero, contestando á casi 
todos los puntos, negando haber enseñado otros, y aunque, por 
acabar, jura mudar de vida y reparar el daño causado, los inqui­
sidores. lejos de volverlo a la libertad, en 1693 lo transportan é 
sus oároolos de Roma. Antes de otros seis años no hay rastro 
del proceso. El 4 de Febrero y el 21 de Diciembre 1599, Bruno, 
compareciendo de nuevo, se niega á retractarse, alegando que 
los inquisidores entienden mal y que jamás lia sustenido here­
jías. Juzgado, por último, el 8 de Febrero 1600, el 17 del mismo 
mea sube á la hoguera. Cuando le presentan el Crucifijo vuelve 
la cabeza. De sus ideas personales que no hallan cabida en su 
filosofía, oitaremos las siguientes para caracterizarle mejorr

Da poca importancia á la castidad, y en uno de sus libros se 
jacta de que toda la nieve del Cáucaso no apagaría su pasión; 
tiene por muy meritorio el dolor con que el alma ra despren­
diéndose ds la materia, para volver hacia la ley y su origea; á 
pesar de ser espiritualista, apreoia las riquezas y el poderío; en 
lo tocante 4 la iglesia, es poco partidario del cristianismo; esti­
ma que en la sabiduría egipcia hay más verdad; coloca & la par 
de Cristo á Pitágoras, á Zoroastro y 4 Moisés; sus eeoritos ata­
can los dogmas de) cristianismo, pero él aborreoe sobre todo ¿ 
la iglesia y ai oloro. Para conocer á Dio» se atiene al saber, no 
á la fe, oomo iremos viendo en su filosofía.

Oponiéndose directamente¿ Aristóteles, cuya filosofía, como 
la ce la iglesia, afirma que, exceptuando el mundo, todo ocupa 
un lngsr en el espado, Bruno opina que el espacio es ilimitado, 
y que el mnndo no esté en el vacío, no cabiendo e i el vacío la 
cualidad de oontener al mundo. No existiendo vacio en la Natu­
raleza, ol espacio quo rodea nuestro globo, ha de estar lleno de 
mundos, librea en el éter. Dios, siendo infinite, requiere para ma­
nifestarse mundos infinites. Los mundos son de dos clases: Íg­
neos oomo el sol, acuosos como la tierra, que no es superior á 
loa daméa globos, por más que la escolástica la tenga por centro
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universal. Cada planeta es un mondo; cada estrella fija un sol; 
en torno de ¿os soles giran los mondos, y como la vida infinita 
circula donde quiera, en muuJuH y solee ha de babor adres ani­
sados. Los cuerpos oelestes tienen sendas almas, y las estrellas 
almas de dioses. Bruno compara la montaña y los ríos que de 
ella brotan, con los huesos, músoulos y venas del ser humano, y  
como los necplatdnioos, prooura averiguar qué vínculos unen la 
tierra á Dios para descubrir loe de la vida. Según él, el princi­
pio organizador de la materia equivale al alma de un ouerpo 
cuya obra fuera toda la Naturaleza; y de quo on cualquier parta 
reside algo de esta alma que trabaja con determinados finos, 
provienen las propiedades curativas de ciertas plantas y piedras. 
Según Aristóteles y Platón, la materia estorba la manifestación 
del ánima del mundo. Bruno relaciona con Dios la materia pri­
mordial que para ól como para los neoplatómoos, no es ni espi­
ritual ni natural, sino posibilidad de llegar á 9er. Principio en 
t i ,  pero sí importante, par» sér neoesifca del ánima dol mundo; y 
los mundos fabricados no de materia primordial, sino emanados 
de esta indestructible madre de toda realidad, son de éter, que 
no es lamÍ8ma materia primordial, sino su primer manifesta- 
oión. Del étor que careciendo de oualioade* toma las de le que le 
rodea, proviene todo lo corpóreo; por él la Naturaleza lleva á 
cabo sus transformaciones, asi opina también la ciencia actual, 
pero mientras que para ella la fuerza oroadora del universo re­
mide en las partículas del éter y los resultados provienen do 
oansas mecánicas; Giordano (y aquí tenemos una dualidad) atri­
buye esa fuerza al ánima del mundo; todo contribuye ó deter­
minado fin. Que lae formas requieran materia pera manifestarse 
es, «egún los antiguos, otra herejía.

Su ooncepoión de Dios también es neoplatónica. Dios no está 
fuera del universo, sino en él, cuya unidad constituye. Prescin­
diendo de esta unidad no podemos concebirlo. £1 hombre, con 
lógioa perfecta, reduciría sus ideas i  una. La inteligencia pri­
mordial abarca el universo de una vez. Nicolás de Cusa dice: 
«Dios os la totalidad de toda realidad en el espacio», y Giordano 
añade: «Dios es lo máximo, puesto que siéndolo todo, no puede 
ser más gTande, y lo mínimo, puesto que (conteniéndolo todo 
por su esencia) no puede ser más pequeño.» No oxiato por al, y 
es la unidad. A la vez alma del mundo y causa exterior es esen­
cia y transcendencia, verdad, bondad, sabiduría y potencia su-
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mee. En Él la voluntad y la coión son ana. (Otra herejía: la igle­
sia distingue la voluntad del podar.) Siendo Dios esencia de todo, 
proviniendo de ¿1 todas las ideas, aun las de las oosas separadas, 
cuanto percibimos debe interpretar basta imperfectamente eses 
ideas qne son la fuerza creadora.

Atraído por la deotrina de los átomos, Bruno no considera 
Ja materia infinitamente divisible. Como el punto, última divi* 
si.Sn geométrica, al átomo contiene en ni el elemento de lo mAs.

Les Atomos, base de toda manifestación, son bolillas cuya 
sola oualidad es un algo de extensibilidad, y qne no quedan in­
teriormente ligadas; de sus varios modos de agruparso proco- 
den los cambios físicos y la percepoión de los ssntidos. £1 alma 
humana, resultado de la contracción de Dios, en torno de la 
cual se agrapa la materia, ea la fnerza constructora del cuerpo 
y la procedencia de sus fuerzas vitales. También tienen alma 
plantas y animales. Al morir un ouerpo, la vida se reconcentra 
en el alma para encarnarse en obro.

Cada unidad ixnpiioa una mónada; cada sol, planeta ó si ato­
ma solar ss un oentro de vida; cada mundo una contracción es* 
peoial de Dios, y Dios el ser de los seres, la más alta de las mó­
nadas, puesto que es la fuerza creadora del universo. Las cosas 
son tanto más bellas cuanto más alma revelan, porque la bollern 
no es atributo de la materia, sino del alma que la anima. Como 
las almas separadas resultan de la contracción del ser Uno, y 
quedan en relaoión oon Él, y eu todo hay an alma, el universo 
entero ha de ser bello y armonioso: el mal absoiuto no existe.

Para GHordano cualquier manifestación de fnerza es respe­
table (de allí su iiberai concepto de la castidad). £1 pecado del 
hombre ea fruto de su libre albedrío qu«* A la vez lo hace divino.

Del origen de Dios nada enseña. Incomprensible, Dios lo es 
todo eimultAneaméiite; la materia es sólo ?u reflejo muy men­
guado, puesto que aparenta mil formas sucesivas, sin llegar 
nunca A la realización de esa idea divina en pos de la oual el 
anhelo del hombre pugna y pena.

Les astros influyen basta en esto; de la situaoién de los as- 
trae depende todo en la tierra. Las constelaciones tardan 25.900 
afios en volver al mismo punto, y durante ese tiempo la tierra 
ha de cumplir una revolución cabal.

Dos Lustiulvs su  si hom bro lu ch an  y p e r  tu m o  venoeu. Uuu 
snbe haoia Dios y pooo importa qne el otro baje A lo terreno,
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siendo el fondo dirino. Su filosofía no justifica su aseroión de 
que toda tentativa es buena.

Para alcanzar la sabiduría, ea deoir, ©1 oonooimieato de Dios» 
qu« ©* lo enencial para el hombre, hay doi medios: reconcentrar­
se completamente en el alma que, siendo contracción de Dios, 
tiene que llevarnos á Él, ó considerar las coa a» del mando, oa 
decir, quo la ©apariencia viene de lo intimo, ó de lo exterior 
por los sentidos. El mundo y lo terrestre velan la realidad, por 
esc el mundo es un mundo de sombras. Lo real ea la unidad de 
lo espiritual y lo material, de lo posible y le manifestado, ©s ia 
imagen primera ó arquetipo, y si vemos formas separadas, es 
porque á través de nuestra razón y la insuficiencia de los sentidos, 
no pocemos percibir sino imperfectas imágenes do la realidad, 
el doseo no impone esa visión, pero lo manifestado no e* lo real.

Habiéndose Dios contraído, para idear el arquetipo de lo que 
será, para comprender sus ideas oual verdaderamente son, hay 
que recorrer en sentido inverso ol oamino que esas ideaa reco­
rrieron para formarse lo que vemos. El conocimiento subjetivo 6 
mental se incluye así. El subjetivo, partiendo de sus impresio­
nes, ha de sacar en conclusión generalidades y comprender la uni­
dad do ouanto existe, mientras que la inteligencia ha de abarcar 
á la vez todas las correlaciones, si oonocimientc mental se ha de 
elevar por la :ntuioióu á las má§ alta sabiduría que lalógioa y el 
raciocinio al cauce; esdeiir,qu©comprendiéndose en ella,el hom­
bre vislumbra la unidad de la divinidad en todo, y entonces, ele­
vado muy lejos de sí mismo, se oierne arrebatado en un éxtasis 
que pooos conocen. En nada semeja esta revelación divina i  la 
de lo* místicos cristianos; Bruno la da por experiencia propia, 
no participada, y no le concede interés sino para quien la ob­
tiene; lo que en general importa á la humanidad es el conoci­
miento mental.

8n concepción de Dios se divide en dos partes. Según la filo­
sófica, Dios, bien que incomprensible, habiéndose manifestado 
ea sus obras como ánima del mundo, puede ser concebido; según 
la teologal pertoneoe completamente al más allá; es incompren­
sible, inconcebible.

El conocimiento del Dio* filosófico nos nace de los sentidos. 
Éstos, según Bruno, uoeugafi&u, pero oomo cuanto peroiben e« 
reflejo, importa atinar con la ccrreota significación de las imá- 
gene* transmitidas.
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£1 prcoiac conocer la •aoncift. da l*g coba* que existen «u tres 
estados: Imágenes en la mente de Dios, causa eterna de todo; 
arquetipos manifestados en la Naturaleza, y en la mente hu­
man» imágenes, para ouya peroopoión necesitamos sentidos y 
entendimiento.

La meditación eleva hasta el arquetipo. Bruno desprecia, 
per falto de fuerza creacora, el análisis que, agrupando almi­
las, cendro* á la generalización lógica. Pretende subir al arque­
tipo, á la fuerza Creadora como lo era en Dios; lo que explica su 
creencia en la magia, pues claro es que quien conoce la fuerza 
quo man i tiesta las id «as, daba podar dominar las manifsstacic* 
ues ú objetos. El punto culminante de su filosofía es qne, cono­
ciendo las ideas de lo separado, podremos elevarnos á las más 
albas y grandes, y en el oosuio infinito apreciar la belleza de lo 
oreado. Aunqae no pudiendo en el entendimiento oaber la ima­
gen completa de lo qne lo sobrepasa, la imagen que de Dios nos 
forjemos será imperfecta, debemos pensar muoko en él para que 
despierte el amor que identifica lo amante oon lo amado. Nanoa 
nos identificaremos con Dios basta el extremo conocimiento, 
pero encarrilándonos en esta vía, nos iremos desprendiendo de la
m ateria.

Dar mis pormenores de esta filosofía y dominar este sistema, 
requería no un articulo sino volúmenes; con lo dicho, el lector 
habrá notadoque, en*re otras semejanzas, Ja mayor de esta doc­
trina 7 la teosofía ea la •xistenoia del Sór uno, «Rancia y vida 
de los seres separados, de loa mundos, del universo; causa por­
que todo es bello.

E l hombre puede elevarse lo bastante para contem plar eu 
cuanto existe alma y belleza.

Raimundo VRf» JfRRltH

EXTRACTOS DEL LIBRO

TRES AÑOS EN EL TÍBET
del

SHRAMANA BKAI KAWAGUCHI 
ultimo Rector del Monasterio Gohyakuraian, en el Japón.

En el mea do Hayo do 1897 me hallaba listo para embarcarme, 
emprendiendo un viaje que no prometía otra cosa sino peligros
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y eobresaltoa. M* fui despidiendo une A uno de mis amigos y pa­
rientes de Tokio. Innumerables eran los buenos deaeos que recogí 
de corazones carinóse», y mucho# los rogaloo que ne ofrecían 
como despedida. Estos último», sin embargo, pertinazmente loe 
rechacé, salvo en la forma de sinceras promesas. A los que esta­
ban dominados poi ol vicio d© la bebida ó del fumar lea exigí el 
inmediato abandono de esas prácticas. Pero más valiosas fueron 
las promesas que recogí con referencia al respeto de la vida en 
el inundo animal, y al pensar on ello A catas horas, no puedo apar­
tarme de la idea de que ellas se transformaron en poderes invi­
sibles que rae salvaron de una muerie que por todos conceptos 
parecía inminente.

A un amigo, gran pescador de afición, le convencí—aunque 
no sin resistencia-de que dejaso de divertirse quitando vidas 
que no podía devolver. Me entregó sus aparejos, y delante de BUS 
parientes y amigos loe quemé. Uno de estos parientes que allí 
estaba—también cazador y pescador—, que me había oido rezar 
por aquél, ae adelantó A mi y. en Refial de buena despedida, me 
juró por bu  propia vida que dejaría para siempre de quitar vidas 
por pura diversión. No fueron eatoB los únicos casos, pues otros 
lee siguieron. Luego fui á Osaka, donde visité á otro amigo. Éste 
es, y ha sido siempre, un hombre de gran fortuna, comerciante 
en bestias de carga con la Corea. Su negocio anterior era ol de 
las aves de corral, no en el sentido del que cría aves, sino del que 
sostiene un establecimiento donde se sirven especialmente comi­
das compuestas (le carne do ave. Tal comercio era maravillosa­
mente próspero; pero yo sabía que su situación era tal, que podía 
muy bien resistir la interrupción de ganancia tan pecaminosa, 
basada en el hecho de motar diariamente centonaros do aves, y 
más si se consideraba que él había sido siempre un fiel creyente 
de nuestra religión. Le había escrito varias veces anteriormente 
encareciéndole que abandonase bu brutal negocio, y reiteré mi 
llamamiento con ocasión de mi última visita antes de salir para 
el Tibet, siendo gratamente sorprendido con su leal promesa de 
que, tan pronto como 1© fuera posible, cambiaría eu negocio, aun­
que hacerlo en seguida era imposible. Mayor f ué todavía mi com­
placencia cuaudo supe que había cumplido fielmente su promesa 
afto y medio icepuée de mi despedida. Considerada según el cri­
terio corriente, mi conducta, al exigir semejantes promesas, pu­
diera parecer algo presuntuosa; pero debiera recordarse que la 
poreona enferma oiempro necesita tina medicina que serla dema­
siado fuerte para una persona sana, y estas dos clases de perso­
nas siempre deben ser tratadas de distinto modo, así en el símil- 
niatro espiritual como er la patología del cuerpo. Sea como fuere,
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yo no puedo dejar da pensar fin estos ofrecimientos de promesas 
efectivas, siempre que me acuerdo de mis aventuras en los Hima- 
layaa y en el Tlbet, que con frecuencia me llevaron ¿las puertas 
de la muerte.

Bien sé que el inmenso amor del misericordioso Buddha me ha 
protegido Blempre en mis peligros; sin em bargo, quién sobo ai el 
hecho de haber Ealv&do la vida de cientos y m iles de criaturas, 
bien sean peces ó aves, como resultado de dichas promesas, no 
contribuyo cu gran m anera á la tnorced de mis milagrosos es 
capes...............................................................................................

Según los informes que había ido recogiendo, tenía siempre 
que ir hacia el Norte, hasta llegar al lago Alanuanrc v a ra , roetán- 
dome sólo determinar el camine más corto. No tenia nada para 
guiarme sino sólo mi brújula y ¿a extensión de nieve que me ro­
deaba. Siguiendo loa impulsos dol ¡natíato más que otra coas, 
decidí ir bajando hacia el Noroeste, y  asi reanudé mi marcha, con 
mi equipaje cargado al hombro.

Hasta aquí mi camino habla sido por la parte de los montes 
que encara al Sol, y la capa de nieve no pasaba de unas 6 pulga- 
cas; pero ahora estaba en el lado opuesto, donde la variable pro­
fundidad do dicha capa me tenia on un cuidado constante, pues 
en ciertos puntos mis pies ae hundían hasta 16 pulgadas y en 
otros sólo 7 ú 8. Esta mareta era más fatigosa de lo que habla 
podido pensar, ▼ alguna que otra vez se me quedaba un pie es­
trechamente cogido entre las hendiduras de las peñas, invisi­
bles debajo de la nievo. En esta forma recorrí cuesta abajo uncu» 

millas hasta llegar á una llanura sin nieve, cuyo suelo se 
componía de piedras sueltas y cascajo de todos tamaños. En este 
punto mis botas titeianaa ya se encontraban en tau lastimoso 
estado, que á veces mis pies llegaban al contacto directo con el 
suelo, dejando huellas de sangre sobre el canto vivo de Isa pie­
dras, con lo cual se hacia sentir doblemente el peso de mi carga. 
Conservando mi dirección, y después de haber adelantado algo 
más, vi á lo lejos dos ó tres tiendas de campaña plantadas en 
tierra. Esta vista me llenó de intensa inquietud j  curiosidad. ¿Qué 
hacer? ¿Ir hacia ellas? ¿Qué pensarían sus ocupantes de un ex­
tranjero que de repente se presentase á ellos en un lugar como 
este, salvaje y ahí acceso? Una vez despertadas sus sospechas no 
me eería ya posible volver atrás. ¿Qué hacer? El examen de los 
lugares me revelaba que, ó tenia que pasar por dichas tiendas, ó 
ver mi marcha contrariada por una sucesión do altos montañas. 
Sin alguno otro medio para ayudarme á llegar á una decisión, 

©ntonccs en 1c que se llama d zn jik v x u i nanmai en la termi­
nología leí buddhinmo japonés, meditación encaminada á detor-
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minar una resolución, cuando no existen elementos de conoci­
miento lógico o preciso para ayudar á resolver. El procedimiento 
consiste ©n ceencia en renunciar ¿su «yo», y luego formar un jui­
cio, método que linda con la adivinación, ó, en otras palabras, 
una manifestación de poderes instintivo». El resultado fué que 
decidí tomar la dirección de las tiendas, y, al anochecer, llegaba 
A eu proximidad, cuando media decena de perros de feroz aspecto 
me apercibieron y empezaron A ladrar con furia. Eran animales 
temibles, de pelo largo y rugoso y cruel miraca. Se me habla 
prevenido de antemano que, cuando me atacasen perros de esta 
Índole no les pegase, bastando mantenerlos A distancia con un 
palo movido ante sus hocicos. Seguí dichas instrucciones, y sin 
más tropiezo, me fui acercando á una de las tier.das y llamé....

O FHRÜRUD
! Continuará.)

Mme. Besant en Inglaterra

T E O S O F Í A 0’

JUdam* Annift Besant, U Presidenta de la 8odedad Teosóf.ca, ha lle­
gado A Inglaterra en loa últimos días de la semana pasada, y el mar loe 
emprendió un viaje da conferencias que tendrá lugar por todo el Reino 
Unido y  e l Continente. Folkeetone fué donde empezó bu toar, j  el ba­
lón del Ayuntamientos© rió lleno por un muy selecto auditorio pare 
oirla tratar de lo que es la «Teosofía».

Mme Reiant parecía bastante más vieja oue en sa última visita; 
pero el poder de su expresión y su espléndida elocuencia no han dis­
minuido en lo mis mínimo, j  por roá* do una hora mantuvo la aten- 
oión del público fija en au oratoria firme y convincente. Todavía pue­
de considerarse como una do las más grandes mujeres vradoraa oxia- 
tentes.

Mme. Besant al empozar dijo quo la tendencia moderna, como 
creía hablan de reconocer todos, era la de dividir el conocimiento en 
varios compartimientos, machos de lo* cuales aparecen como despro­
vistos de relación utos con otros. El mundo *e especializa en suo ceno- 
cimientos, y el resultado es que la mente human» tiendo d estrechare®. 
Aunque so ve continuamente qne machos hombres ds cultura moder­
na poseen perfectamente algún ramo del conocimiento, sucede que és-

(1) Conferece!» de Mme. Bewnt et Folkeatoie.
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tos no se preocupan de loa varios rtmoe relacionados con él y que son 
Eocesarioa para la integridad del concopto que te tenga de un asunto. 
El hombre no puodo quedar enteramente satisfecho «i ol conocimiento 
que sirve de guía á su exiítencia no so relaciona debidamente con las 
demás psrtes de su naturaleza, preaenténdole uia síntesis que incluya 
seas varias partea y la* enlace en «na unidad. Puob bion, la Toosoffa, 
en su sentido*más amplio, es una síntesis del conocimiento. Toma los 
varios ramos en que el hombre divide su conocimiento y los com­
bina en «n todo. Confronta al hombre en los varios departamentos de 
su naturaleza y le da la verdad eti relación coo cada departamento. 
Considere cada cual su propia naturaleza y verá que con toda eviden­
cia y precisión se divide ¿Ate en cuatro grandes departamentos da 
conocimiento adquiribie. Evidentemente los hombres tienen un cuerpo 
que les pone en relaoión con el ambiente, y por medio del cual puedes 
adquirir el conocimiento del mundo en que viven, y el departamen­
to del conocimiento humano que le correspondo es la ciencia, la cien­
cia que observa. De Ib obierv&ción y si raciocinio surge el conoci­
miento del universo externo tal como existe en relación con el hombre. 
Si mira un poco más lejos se encuentra con sus emociones, esos 
sentimientos, parta tan eaeucial dwl huiubru. por los cuales experlmen* 
tfi placer y dolor, y todo aquello qie llama moralidad para producir 
virtud ó vioio. Todo este conjunto está basado en la emoción huma­
na, sobre loa dos grandes emooionea fundamentales de aoiur y udio.

El amor os lo que une ¿ los hombres y los constituye en familias, 
naciones, y finalmente en humanidad. El odio es lo que tiende á que­
brantar, ádosintograr, lo que reduce á los hombres á salvajes, y bárba­
ros. Toda virtud se fundamenta sobre la emoción dol amor, y todo vicio 
sobre la emoción del odio. Así se tienen dos departamentos de los cua­
tro. Mirando todavía más en au naturaleza, *c vo uno con toda eviden­
cia como un ser pensanto. Un hombre es fundamentalmente un pen­
sador. Eor el pensamiento el hombre se distingue de otras varias exis­
tencias «n micas « su alrededor. Asi es llega á la intoligonoia y al 
departamento ¡nte.ectual en el conocimiento humano. Aon así no se 
ha abarcado toda lahuraana naturaleza. Una cosa queda que notar: es 
la naturaleza espiritual que siempre «api™ el cotocimiento d® lo divi­
no, esa coea que une al hombre coa todos los demás hombres. Por 
consiguiente, sumo* seres espirituales, teres intelectuales, seres emo­
cionales y aerea físicos. Según estas cuatro diatincionna presentaans 
idsas teoaóficaa. Algunas de ellas son religiosas y tratan de la naturale­
za religiosa del hombre. Ellas son también una escuela para las emo­
ciones, para que éstas se fundan sobre el amor, la fuerza integrante, y 
pued&i gradualmente apartarse de la fuerza repelente dol- odio, y es 
una oianoia que incluye uo sólo la relación del mundo fideo, sino del 
mundo material á que el hombre pertenece.



J9 , l )  VTUt. BXSAHT EN INOLATESRA *63

Por lo que se roñero i  «a eoerpo material, esto completa ol círculo 
del conocimiento humano. Proporciona ol conocimiento fllosófloo, 
emocional y científico, por ol cual el hnmhre puede vivir y evolucio­
nar y osmprenderse A sí mismo, así oomo su deber y su logar en el 
mundo, y su posibilidad en el mis alié. Todo conocí míe uto ee dirino. 
E» el desenvolvimiento de la vila una en infinitas modificaciones y 
variaciones. Por más que el conocimiento pueda dividirse en inferior 
y superior, sin embargo, os el conocí míenlo diviuo fundamenta'. y hace 
que ol hombre realice «i propia naturaleza, su unidad así con Dios 
como con el hombre. El nombre de Teosofía no e« muy antiguo. Fué 
usado por primera vez en su forma griega en el siglo tercero do la ora 
Cristiana, y deuda entonces fué para siempre adoptado en el Occiden­
te. Nunca ha desaparecido de las naciones europeas. Tomemos las 
cuatro divisiones. Veamos qué es lo que Bignifioo la Teosofía bou res­
pecto A cada una de ellas. La primera se refiere á religión.

Primero y esencialmente se tace la declaración de que el hombre 
puede conocer i  Dios. No eóto cieor, no eólo «epoeular, nnsólo pensar, 
sino conocer definidamente, perceptiblemente, y saber cómo lu mente 
del Dios en él es un ser espiritual, porque el espíritu universal y ol 
espíritu individualisado en ol hombre son una «o!»y misma 00IB en la 
naturaleza. El hombre puede sabor sólo cuándo es capaz de responder 
desde dentro y cuándo puede reproducir. E» cierto, segUn cualquier 
dirección del conocimiento, que mientras no *o tenga la pDsibilidad do 
responder desde dentro no es posible saber rada del Padre universal. 
Es el momento que se puedo responder, en ese mismo momento oe 
nabo. De ahí procedo lasentonoia implícita de que el hombre es divino, 
de que en su más profunda egoidad es verdaderamente divino. Cuando 
el hombre ha aprendido á dominar su mente, cuando bu cuerpo ee ou 
servidor y no »u dueño, y cuando su intelecto es el medio paro que 
conozca si a que éste le domine, entonces en la paz de los sentidos y la 
tranquilidad de la mente encontrará su ego interno que es divino. 
Eota ce una do las grandes leed cu ea que proceden de la profundidad 
de su pensamiento religioso. Es el portal que se abre hada e! univer­
so. La deidad interna es la evolución de la deidad extorna. Hieztra* 
no hubiere hallado á Dios dentro de ai, no le hallará en parte al­
guna. *-

Pero caando lo haya realizado eu sí mismo, por toaos partos l# ha­
llará sn el mundo y en la humanidad que le rodea. En u*a fase secun­
daria, desde el punto de vista de religión, la Teosofía significa todas 
las grandes enseñanza» del mundo, no loo cobos on quo difieren, no los 
ritos y ceremonias, las cosas exteriores, sino aquellas pocas verdades 
bondameite fundamentales que se encuentran igualmente e* las reli­
giones muertas y vivaa, y que constituyan la gran baso ó cimiento do 
unidad et que descansan y de que han de subsistir todas las religiones
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dol mundo. Eaao grandes doctrina* no sen muohis. Puedan encontrar 
se en todas las Escrituras del muudo, no sólo en las religiones que aún 
viren, sino también en las que de antiguo dejaron de existir. La uni­
dad de Dios es el cimiento de todas ellas. Y donde tengan unidad d* 
origen, deben tener una fraternidad aquellos que proceden del mis­
mo origen. De la eiseúanza religiosa de la unidad divina surge la en- 
selanza ética de Is fraternidad de todas laa naciones existentes en 
seitido religioso. La Teosofía expone dicha enseñanza fundamental 
aegún se halla confirmada por la conciencia religiosa de toáoslos tiem­
po*» do todas les nsciones, entro todas las razas y épocas de la historia 
del mundo La autoridad en esto estriba en el testimonio de la qoncien- 
ola superior dol hombre. Los grande* isslruotoiee religiosos del pa­
sado, lea grandes fundadores ds religiones del mundo, dieren el más 
poderoso testimonio en favor de aquellas verdades de la religión uni­
versal. Los grandes instructores, honrados por millones de gentes, 
fueron una sola V02 para atestiguar de aquellas grande* verdades de 
la religión. Nada do cuanto enseñaron é sus hijos fuó tan cierto como 
aquellos hecho* atestiguados por la conciencia religiosa ce la humani­
dad, pues loa hechos científicos ion hechos de observación, la parte in­
ferior de la naturaleza humana, mientras que los hechos de ls religión 
eos atestiguados por ol espíritu humano, la parto superior do la huma 
na naturaleza. Este es la Teosofía desde el punto ds vista de !a reli­
gión. Los Teosofiscas no se mezclan en las disidencias de las sectas. 
No hacon euya* las varias cuostionoe do oontrovorsia do los diferontsa 
credos. Aquello que es universal siempre existe.

Esta es la verdad religiosa cue toda persona razonable, mientra* 
pionas, debe aceptar. Ea la «íntesis col pensamiento religioso del mun­
do separado de todo lo que no ai permanente, de todo lo que pasa. El 
núcleo de la verdal espiritual universal, esto es la Teosofía on reli­
gión. En consecuencia, no hace la guerra á ningún credo. 8¡ pasemos 
do esto aspecto religioso ó otro casi inseparable de él, el filosófico, el 
concepto más puramente intelectual que puede alcanzarse por el cono­
cimiento d.reoto del espfriti, base preferida del raciocinio y de la ar­
gumentación, entonces tropezamos con las dos grandes verdades filo- 
BÓúcas que la Teosofía vuelve á proclamar su el uiamlu moderno, la 
verdad de :a evolución intelectual del hombre por la reencarnación, y 
la verdad de la gran ley de acción y reacción que preside á la evolu­
ción. ¿Qué Henifica reencarnación? Este: que todo hombre es una in­
teligencia espiritual, eterna por naturaleza, no sólo inmortal, sino eter­
no, qns no nació ni tiene que morir. Toda persona se halla en unión 
°on Dios y es enviada al mmndo para que desenvuelva sus oapacidadea 
diTinas, que son su divina propiedad. 8i se mira á loa seres humanos 
tal como existen hoy, no puede sino maravillar el hecho de las enor­
mes desigualdades quo rigon ontro olios, no dooigualiadcs on la sitúa-
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eiín social, sino mis bien desigualdades en prendas, en dotes natura­
les, con las cuales vinieron al mundo.

B1 rico y podoroso puede desgraciado, mientras el pobre y des­
valido puede hallar satisfacción y dicha, pues es el carácter lo que 
haoe la felicidad y la desdicha; las oirouastanoias «xtorioros son ooaa 
secundaria, pnea el carácter e« lo que viene con el hombre al íacer.
Si de éste no se saca partido en esta vida, se habrá hecho poto y no se 
hallará uno en condicione* de ayudar al mundo. 0 :ras opoitunidadss 
serán dada*, otra tarea, otro turno para que pueda uno resarcirse de Im 
pérdidas presente*. Es un mensaje de esperanza y esperanza fundada 
sobre la verdad. 8i algo malo se onouontra en «1 hombre, as porque sn . 
lo panado no aproveché su existencia tan bien como pudo haberlo hecho.
Kn moral como en religión, laTeoeofís toma loe ideales de losgraudea 
instructores morales y loo mantiono para que sean imitados, seguidos, 
flbodecidee. Donde hay amor huelga el apremio de las leyes. Una 
emoción en una persona tiende á producir «na emoción similar tu otra 
persona. 3¡ uno tropieza con en hembra dsmny mal humor 86 hallará 
arrastrado á lo mismo, porque la ira del primero habrá estimulado una 
emooión similar en el otro. Todos los grandes instruotoreo enseñan á 
devolver el bion por ti mal. Eeto en la ley. ¿Por qué.** Porque si cuan­
do so presenta el hombre airado, encuentra como respuesta no ya ima 
emoción similar, sino la opuesta—paciencia y mansedumbre—, osto 
emoción influye en ¿l y disminuye mi ira. Sabiendo uno cómo uiar 
esa emooión de benevolencia, podrá agotar aquella ira sin sentirla él 
mismo, y él airado reproduciré su benevolencia, y ambos serán folíeos. 
Hay otro (Joparíamos to cu© debe muncionar, el científico. La ciencia 
moderna está cambiando con rapidez, tan rápidamente que, lo que 
veinte aEos atrás decían los Teosofisiaa siendo escai nocidos por olio, 
ahora ha vonido A sor un lugar común de la enseñanza científica; cato 
ha ocurrido con la constitución d« la materia. La ciencia Teosófica de­
clara que la materia existe ea muchísima» más condiciones que las que 
roocnocu la eiencia moderna, y qae todos eso* varios estados de mate­
ria entran en el cuerpo humano. No hay en esto nada que pueda ¡lá­
mame sobrenatural, sino que coustiluye un estudio particular según 
lincas fijas. En estes tiempos U clarividencia y el meamerismo bod 
usados por loa hombres Je ciencia. En lo futuro la clarividencia será 
uno de los recursos naturales del hombre do oioncia, como lo ps hoy el 
mirroso’ipio ó el telescopio. Al concluir Mme. Beaant, dijo que había 
procurado demostrar que en la Teosofía tenían unos y otros un estudia 
digno de consideración.

No es un credo que deba aceptarse impuesto, ni i los que entran 
en la Sociedad Teosófica se les pregunta lo que creen, excepto la fra­
ternidad del hombre. Esta ea au únisa osndioión Cada uno debe for­
mar sus propias opiniones por el estadio y no por la imposición de las
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opiniones de otros. Dijo qne presentaba la Teosofía como asunto paia 
la investigación de todos, ai bien no necesariamente para en aoepta- 
ciúu. Durante Iva veintidós últimos años había dedicado bu tiempo y 
su pensamiento al estudio del asunto y había aprendido por su propia 
experiencia, pudiendo asegurar que ésta le había demostrado qne era 
un campo muy foeundo de ostudio. Hacía do la vida una cooa com­
prensible 7 déla muerte una cosa sin importancia. Dijo que ella sólo 
era para las gentes como un poste isdicador que señala el camino para 
guiarles hacia donde ella y tonco» otros habían ¡do.

Al terminar la conferencia Mme. Beeant, que con anticipación había 
sido obsequiada con un hermoso bouquet, fné calurosamente aplaudi­
da, teniendo que saludar ropvtidae veces.

Del Fotkettont E x p rttt , 13  ds Mayo.(Traducido por J. Ptrmscd.l

Mme. Besaut y la Teosofía (U.

En estos momentos es Oxford el lugar da reunión del movimiento 
teosófico. El hecho de que Mme. Besant haya venido aquí á pasar al- 
guuoii días y dar dus conferencias públicas además da otra reservada i 
lo» mismbros de la 8. T., interesa, como es natural, á muchos de sus 
adictos. Pero aparte deéstoa, creo que algo como una gloria universal 
acompaña i  la principal expositor» de la Tsosofíu. Aquellos que han 
oído ia conferencia que dió Mme. Beaant en Town Hall, hoce próxi­
mamente dos años, no habrán ciertamente olvidado la impresión que 
entonces les causó. La maravillosa elocuencia con que durante una 
hora hito su clara expoiición sin decaer an sólo instante, sin encontrar 
dificultad en su cultivadora expresión, nos dejó un recuerdo ea nuestro 
onpíritu quo quisó para muchos habrá sido el único quo experimenta* 
ron en su vida. Esta forma de elocuencia es por completo distinta de 
todas las que por lo general hemos escuchado. Parece que hay allí 
algo sobrenatural; os así como si se alcanzara un ostado finco en el cual 
la visión no encuentra obstáculos materiales, y las abstracciones como 
si nos pusieran en comunicación con un lagar mis tranqnilo, utilizan­
do úoicamento loe sentido» y loa órgano® físicos como un medio do 
expresión.

Lo quesegün mí parecer sorprende desde luego á los que nanea la 
han oído, al transeúnte quo entra para oir ana oonforocoia toosófíoa, 
es U conviooión absoluta que tiono la conferenciante. No diserta 6obr« 
un tema de controversia qua puede ser impugnado. Es como an viaje­
ro qne va más allá de loa oonfinoa del país que todos oonoeemos, y no»

ll)  Tradceido da The Oxford Chronide, 19 Msyo. Por n r  esta opinión la d* 
nn M eritor ajsso i  la  Teosofía, U eomlderuno# importaut» j  U reproducimos aquí.
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refiere lo que ha visto ó la han referido otros viajeros. Parece que #e- 
gún esta simple convicción, el relato ha sido el mismo en tolos los 
tiempos y en todas las región»* del gloh». So ha traspasado el mando 
do las percepciones de loi sentidos ordinarios, y escuchamos una en­
cantadora historia—encantadora cuando menos per b u  oourdiu*oión y 
b u  conformidad con las leyes invariables—una historia de las maravi­
llosas regiones qno eatán más allá de los limites del dominio de la vida 
familiar de lodo* los días, poro que, sin embargo, catán sn armonía 
con olio Lo qtiAftl materialista científico conoce de la evolución, se ve 
aquí de una manera univorsal quo domina el mundo espiritual y reina 
en las inmensas perspectivas de lugai y tiempo; ao reeuolvon loa pro­
blemas de Ib vida y de Ib muerte; y aquello que nos parece injusto y  
doloroso como formando parte de la Ley, se cambia en amor cuando 
se oonoco por completo.

Cualquiera que sea la opinión que tengamos de la Teosofía, hay en 
Mme! Beaant algo qne penetra en nosotras, que nos llena de admira­
ción ante una convicción tar. perfecta y una eoguridad tan absoluta. 
Este es un fenómeno notable desde cnalquier punto da viita que se le 
considere; y para la experiencia de una persona que sabe reflexionar, 
no es us «cautecimiento insignificante el oirá un» señora andana con 
el mayar talento del intelecto y las más pura» ideas ostótioas, hablar­
nos de esas cosas que están más allá del velo físico, como se habla de 
las cosas quo todoa conocomoe. 8i la filoiofía mundial ae aparta fría­
mente de eso qne cree ella perteneceá las regiones queostán más allá 
de an dominio y que escupan seguramente á «u concepción, por lo me­
nos, so siento atraído ol espíritu del artista Hay algo armonioso y que 
está de acuerdo con las leye# de la naturaleza en esa fe absoluta, aun 
cuando esa fe sea una ilusión.

Si el sol y la lu ía  comienian a dudar,
os extinguirán iam edjataacnte.

En aquollo quo el extraño pueda ver en la ciencia divina, puede 
comprender qus no se parece ó ninguna filosofía de eaas que quieren 
hacer propaganda. jDe qué serviría ol hablar a las genteade ooaas 
quo sólo puedes ner apreciadas por sentidos más elevado# que aún no 
están en ella» desarrollados? Es evidente qne nada puede atraer ó una 
persona ¿ la Teosofía ai no as bus propias faeultadw que por hoy catán 
en camino de fcrtnsrae ó desarrollarse. No podemos probar A un oiego 
que vemos loa objetos que nos rodean, y aun cuando le roguemoa ds 
rodillas quo acéptelas prueba# que de ello le exponemos, porxnuy 
buena voluntad qns le anime, no podrá hacerlo hasta qne vea por sí 
mismo. Esto es lo que ocurre con el teoiófo; él cree queius ojos satáa 
abiertos para mochas cosas que peruiatieoen vedadas ou la tierra, y 
pora las cuates se abrirán on día loa ojos de los demás.
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Reconoce la verdad en todas las formas religiosas, pero no enonentra 
la única verdad en ninguna. 8ólo invoca la verdad por cualquier modo 
que esté á so alcance; no discute ninguna verdad y laa acepta todas 
bajo cualquiera religión ó no religión, ain distinción de color, raza y 
sin ninguna prueba. 8ólo exige un sentimleito: la buena volmtal uni­
versal, la simpatía universal, sobre las cuales pueda fundarse un dia 
una fraternidad universal. Ests os ia mis alta aspirtciós de la Teoso­
fía aquí abaje, y su uiojur plegaria es uu amor iiuparcial que abarque 
á todo» loe seros dsl universo.

Paul Hookhano,

Los Instructores.

Loa quo leyeron on 8ophxa (Febrero 1910) mi resumen de una cod- 
¡orenoia que la Sra. Besan! dió en Paríe, y la traducoión de otra dada 
en Oxford (publicada en Abril 1910), recuerdan ain duda el acoiteci- 
mionto quo nuootra Prooidontn anunciaba on ellas: «la vuelta del 
Cristo».

Hoy la corrobora con mas precisión, y habiendo yo estado en Oxford 
con motivo de la fodertoióu do laa ramas toosófioao dol Sur do Ingla­
terra, an el momento en que en compañía de sus pupilos, Kriehnamurti 
y Nytit (Alcione, autor de «A los pies del Maestro», y su hermanito 
Mizar) llegaba la Sra. Besant, pudo cerciorarme de que «la vuelta 
del Cristo» es un suceso retí que deberíamos considerar con la más in­
tensa atención.

De lo* dna conferencia© pública» de la Sra. Beaant, la segunda, titu­
lada «Los Instructores Universales y ur.a religión universal», ea más 
importante á ese respecto. Nuestra Presidenta empezó demostrando 
lo mucho que la distancia entre Oriente y Occidente ha ido acortán­
dose en loi últimos diez años, y lo mucho que esa proximidad ha in­
fluido su laa concepciones filosófica* y religiosas, pues veinte ó treinta 
afloa ha, cnanto no era oristianose tenía por paganismo; el cristianismo 
era una antorcha en un muudo de oscuridad, beata que koy, el estudio 
de las religiones comparadas, ha demostrado la identidad del fondo de 
todas ellas, de su ótica y su moral.

Eera idea ha inspirado la última obra reeién publicada do la señora 
Bsoant, T h e u n iversa l T e x t  b o o í o f  re lig ió n  a n d  m oral*.

Como la lur del sol so refleja diferentemente en objetos distintos, 
ns( también la verdad ofrece forma* diversas adocuadas á los pueblos 
á quiones so dirigo -darla entera bajo una sola forma ó dogma no os 
posible—.

Hay en todas las religiones ideas comunes; las hay también olvida­
das en algunas ó pertenecientes ¿ una dootrina saperia!, ensoñadas on
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la Teosofía, v. gr.: la reencarnación, olvidada por el cristianismo y que 
hoy vuelve á sor reconocida en Occidente.

Empeñada en explorar la región que no conoce el cuerpo físico, la 
ciencia se acercad la religión; las oiencias naturales admiten teorías 
que cada vez se acercan más al espirUualiamo, y á ou t©« van coman­
do ol velo que non «opara del más allá.

Pero la unión que la religión y la ciencia intentan, no puede efec­
túame sm uno de loa Grandes lnutruccoroe quo vionen á guiarnos sism- 
pre que la hnmanidsd entra en una nueva face.

Cada religión ha sido enseñada por eu fundador; ¿por qué hoy no 
ha de ocurrir lo misino? El mismo Instructor que bajo nrimhres dife­
rentes ya havonido, volverá. El Sr. Maitreya,á quien Oriente aguarda, 
y el Cristo á quien Occidente espera, os nn mismo Gran ser, y poroso 
el vínculo más faorto entro las dos regiones Tin período termina y otro 
empieza; el mundo necesita nn Instructor espiritual, y el mundo cuan­
do necesita recibe siempre. En el centro político como cu el mundo 
espiritual, Temes la alborada do la nueva ere. Así, pies, urge apron­
tarnos para rocibir al Cristo, llevando su imagen en el corazón, Jes- 
arrollaido las caalidadea requeridas para recouocarle,cuando aparezca 
entro nosotros.

Esto dijo la Sra. Besant en su conferencia póblica, en una reoep- 
ción eu el jardín de un ceosofista de Oxford; habló de la nuera Ordoa 
roción fundada á coya cabeza está Kriahn anuir ti, «La Estrella de
Oriente». •

No 88 exclusivamente para los teoBufiutas; todo el quo orea en Ir 
venida de un Gran Instructor y desee prepararse y preparar el mun­
do á reoibirlo, oultivando sobre todo, la devoción, la coastaacia y la 
manaedumore, puede formar parle de ella.

I,a idea do esa Orden es del Sr. Arundel; la Sra. Besant y el aefior 
Leadbaater ayudan á Kriahnarnurti. La insignia es una ettrella de 
cinco puntas, que nuestra Presidenta neo da ol ejemplo de llevar.

Escribiendo estas líneas en Londres, después de la última reunión 
de Oxford, aún veo ante mis ojos loe nobles ó inolvidables rasgos de 
Alclone; aiu uigo la voz de nuoetra Presidenta, anunciándonos que el 
Cristo vendrá pronto, tan pronto, que los miembros de la 8. T. debe­
remos apresurarnos á preparar su recibimiento, para qus el mundo uo 
aea tan incapaz do conaorvarlo, como la última vez, hace veíate siglos, 
cuando sólo pudo permanecer tres años entre nosotros.

La obra es grande; el plazo breve; dejemos pues por ahora lo que 
tan sólo tiendo al p rogT oao  p e r s o n a l,  y dediquémonos á pregonar que 
los tiempos están próximos.

Siendo yo el único miembro de la sección española á quien ospo la 
anorte do escuchar de labios de nuestra Presidenta la nueva do tan 
transcendental suceso, creo deber comunicárosla, para que los que coa-
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fiáis «n U Sra. Besant, sepáis que antes de mucho estará el Cristo 
entre nosotros.

Compr«ndnmrw Ir importancia dol tiompo on quo ririniov, y no lo 
desperdiciemos.

Raimundo van pnRliH
Lonilr** 21 Majo, 1011.

Pacius en  la E v o lu c ió n  Humana.

Oitnris di li Srt Bssiol n  Oxford.
Ante on numeroso auditorio, reunido el viernoR último «n ol «al<5n 

del Ayuntamiento, dió la Sra. Besantuna conferencia sobre cPasos en 
la Evolución Humana». La disertación fuó escuchada con gran 
atención.

En el curso de sus observaciones, dijo U 8ra. Besant que, csando 
hablamoa do evolución, generalmente miramos hacia atrás, no hacia 
delante, é investigsmo) cómo el hombre se ha desarrollado en «I pasa­
do, no como pueda desarrollarse en el futuro. La larga evoluoión que 
queda detrás de nosotros, prometo en un sentido real y verdadero la 
evolución en el futuro. Miremos si pasado y réremos horabrei que 
fueron genios, que dominaron á sut contemporáneos en inteligencia y 
moral. Fueron fundadores de religiones, oonstruotores de unciones, y 
cuyo recuerdo no pudo borrar el tiempo. Ante estos conductores de 
hombres no podemos sino pregante: si fueron casos anormales y úni­
cos. Llegaremos á tener nn más elevado y, por lo tonto, más verdadero 
concepto de la naturaleza humana, si consideramos á tales hombres, 
no como anómalas, sino como normales, constituyendo realmente las 
posibilidades y, por lo tanto, el futuro de la ra*a como un todo.

Al hablar de la evolución de los minerales, dijo que los elementos 
do quo so compone nuestra tierra no son sino el producto de una ero- 
laeión inmemorial.

A través de los pisciformes, do los reptiles después, y más tarde 
do loa mamíferos, vemos crecer y construirse la forma humana. ¿Cómo 
podría ol hombre desarrollar ahora el espíritu que ha entrado «n el 
tabernáculo; ahora que la forma puede respender mejor y máa rápida­
mente do modo máa perfecto A lo» poderos del espíritu y usarlos para 
su propia evolución?

¿Qué he hecho yo para nacer en una poeición más elevada que el 
HftirajV «e preguntan loo quo en au preseule nacimiento tienen cuali- 

a..ea morales y meatales de que el salvajo carece. ¿Hay justicia en el 
deatino del hombre, que yo haya recogido lo que no he eembradoP Y 
con este modo de ponaar llegan i  oompronder que, el hombre es ui ser 
qu« ovoluciona, una inteligencia espiritual que crece, y empiezan á



jg c t ) VlUt, BZSANT EN tHOLATKRiA . 47 ‘
preguntarse. ¿No podríamos «celerar esta evolución quo en el puado 
ee remonta tan lejos, que ha empleado lauto tiempo? E l todo lo demi., 
lo inteligencia del homhra utiliza laa leyei de la naturaleza para con­
seguir los resultados que deses, y cuaito más conoce, máa puede do­
minar, más puedo Impulsar. ¿Es que la naturales ha do f a l l a r  <o!o 
«n ¿1 mismoP Todas las religiones del mundo, sin exoepcióu, han de­
clarado que si hombre puedo acelerar so propia evolución moral y 
mental, presentándolo posibilidades más amplio, quo las que U .apa­
ran de la vida animal. ¿Cómo puede hallar el nombre »u camino en la 
dirección de un objetivo tan grande? El sendero ha sido hollado en el 
pasado, y lo o» en el presente, aunque sólo por poco.; poro lo »©rá on 
ol futuro por toda la raza humana. Loe libros cristianos que trAtan de 
aate sendero, lo eubdividon ea tres: primero, Sendero de Purificación; 
segundo, de iluminación, y torooro, do Unión

Hizo mención la Sra. Beaant déla» «grandes iniciaciones» después 
de haber pasado el «portal». Este portal es la puerta de la que Cristo 
decía: «Pequofiaos U puerta y oitrocbo el sendero que conduce a lu 
vida y pocos la encuentran.» En el presente estado de evolución, el 
hombre no quiere dejar lo que debe ser abandonado para poder pasar 
por asta estrecha puerta. Después de las «inicUcioaes* está la resurrec­
ción, la realización de la vida.

El hombro es hoj tan divino como siempre. 8ólu se requiere volun­
tad, valor y perseverancia para elevarse. No tiene el hombre ¡dea de 
sus posibilidades, de lo que puede llevar á cabo; parece como si siendo 
hijo de Rey, no supiese *u nacimiento real y no exigiese «u horoncia.

Si recordamos, dijo, que puede llevarte á cabo, si se quiere, lo que 
los más grandes hombres de nuestra raza hicieron, no es para que se 
piense en alcanzar en unos cuantos años la perfección divino ó onca- 
ramarse al más sito pico; sino porque algún día habéis de comenzar 
á intentarlo, porque algún dia habéis de volver la car» hacia el divino 
objetivo. (Aplausos.|

77le Oxford Reoieuw, Mayo 20, 1911.

L a Influencia <le Mmc. Beaant.

Cabe dudar que otra mujer que no sea Mine. Bemnt, ejerza una 
influencia t»n grande y extensa como olla. Su auditorio «etá compnee* 
to por todo el mundo civilizado, y una multitud que aumenta siempre 
en ios dos hemisferios, I» esencia. Eu la pasada semana se lu ban ren­
dido grandes homoncvjoe por dos do las má* eminente» personalidades 
de eetoi tiempos. El Rev. R. J. Campbell la ha cumplimentado no so­
lamente cono una oradora célebre, sino también como una gran maes­
tra religiosa, y hablnnd. de *n discurso sobre La Emergencia de una 
Religión Universal, publicado en este periódico, que es uno de los máa

/



4 7 a £ 0 4 * 1  A  • [ J u l io

magníficos discursos que ha oído nn *u vida. Mra. Sidney W ebb la sa­
lada como i  la gran directora iel pensamiento religioso eo ambos 
(Jontinentee, quien por sa extraordiuiriu magnetismo, oratoria y po­
der del pensamiento, ha creado un puente entre U mente del Occiden­
te j  el alma de Oriente. En 1& W n tm n is U r  G a z e tu  del sábado, el 
Dr. R . J. Hurtos hace referencia ¿  la más profunda revolación do Ma 
dame Besan! y Mmo. Blavatsky. Es el árduo y apartado sendero sobre 
el o jal lim e. Beeantha viajado hasta alcanzar Is posición que ahora 
ocupa— de U credulidad ¿ través de la dudo, y dol ateísmo y  materia­
lismo á una fe firme y espiritual— que da energía y  valor á sa actual 
testimonio y consejo.

Ella es algo más quo un testigo poro U realidad y la supremacía de 
lo espiritual. Ella ha llegado á considerar á la religión— á las grandes 
verdades comunes á todas las creencias del mundo— como el factor más 
pormanonto y  fuerte en la vida do la ro2*. Como Mrs. Webli nbssrvó 
el viernes, sin 1& inspiración deljsentimiento religioso, ningún esfuer­
zo puede servir para oumplir el progreso de la humanidad. Nosotros 
no podemos seguir á la Teosofía en todas sus teorías, pare confesamos 
que sentimos sincera simpatía por sus principios fundamentales, á sa­
ber: formar un cúcleo de una Fraternidad Universal ¿e la Humanidad 
sin distinción de raí», creencia, «ato, casta ó color; fomentar el estu­
dio oompar8tivo de las Religiones, Filosofías y Ciencias; investigar las 
leyes inexplicadas ds la Naturaleza 7  los poderes latentes en el Lum­
bre. Las manifestaciones públicas de Mme. Besant revelan la menta de 
un polítioo,así como el alma de un místico. En su discurso habla Mino 
un profeta y vidente religioso, y  noíotrus coosiduranue como un pri­
vilegio el que sea el canal por el cual recibe esta manifestación todo 
el mundo. En su discurso sobre Inglaterra y  la ludia pronunciado en 
el Memorable Hall el viernes pasudo, al que nos referimos en nuestro 
próximo número, so muestra tarabióo como política práctica.

El Gobierno ludio ha reconocido la excelencia de su obra educado­
ra en nuestra gc*u colunia, pero en tanto quo ell* buscad intonta nu 
trir con un sano sentimiento nacional á los jóvenes de la India, no 
es una abogada de U separación, pues oroe que uno de esos pueblos 
necesita del otre, quo cada uno tiene mucho quo eprosder del otro. No 
hemos nunca escuchado alge más delicado ó más verídico que la parte 
final del discurso de Mme. Besant en el Memorable H all, y creemos 
que nuestros lectores sentirá* lo miaño, cuando lean sus sabia» y  fogo­
sas frases en nuestro próximo número. Mme. Besant, según la com­
prendemos, simpatiza sinceramente con el movimiento gemelo de la 
domoorsoia y del socialismo, so» on Inglaterra ó en otrs parte, pero 
nos recuerdi qua loe individuos deben ds ser educados j  disciplina­
dos, antes qne puedan disfrutar convenientemente las más altasres pon- 
«abilidades del ciudadano.— (D*l Tht Chriitiar. CommomoMlth, 81 Majo.)



Mme. Besant en París

Parla, 16 Judío d« 1811.

Mor QUERIDOS ¿MIOOS!
Aoabo de escuchar á Mme. Besant en la Sorbonne tu mono* 

mental conferencia titulada «El mensaje de CKord&no B runo al 
mundo da h n y » ,y  poseído de una profunda emoción, pongo es­
tas curtas lineas para anunciarles que ha resultado un éxito  co­
losal.

E l local estaba Monísimo, como jam ás se había visto, ¿p esar 
de ser m uy espacioso. A . B esan t estuvo inspirada en grado sumo, 
y  la  aplaudieron repetidas veces con gran entusiasm o. No sé 
decir más sino que el éxito  ha sido inm enso.

E sto representa nn paso adelanto, cuya grandísim a impor- 
tanoia no pasaré ignorada ce  ustedes. L a  Teosofía ha penetra­
do en el santuario de la  ciencia oficial m aterialista, que ha te­
nido que a rriar la bandera. jHouanaahl

«r. xipró

L *  M a t in  d el 15  de Junio ooneagra más de una oolumna pu­
blicando algunos datos sobre la  S . T ., ¿ insertando e l siguiente 
escrito que Mme. B esant dedioa á  los lectores de ese diario, oon 
el titu lo  de

L A  IM PO RTAN CIA D E L ID E A L

El hombre es creación del pensamiento» como puede leerse en 
las Sagradas Escrituras de la India; «fegún lo que uno piensa así lle­
gará 4 aor>, y  también: «El hombro ee hace por ene ccnricoionoe; tal 
como piensa, así «e.»

Estas palabras estén do acnerdo con la ciencia psicológica ds hoy, 
la cual rcconooo quo en las idoas cotí la base inquebrantable do las 
acciones. En la triplioidad humana, la voluntad mueve, el pensa­
miento dirige, lá actividad realiza, y , por lo tanto, la accióh no es más 
qna la manifestación de L  idea. El destino de un hombre ó de nna

t

}
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nación, depende de las ¡deas que dominan, ora en la mente del indi­
viduo, ora en la mente colectiva del pueblo. £1 artista, embargado por 
una visión da belleza, toma el pincel 7 ejecuta una obra maestra; la 
Francia, embriagada coa la idea de libertad, se lanza sobre Europa 
para romper sus cadenas. Siempre la idea precede á U acción; la idea
ea la creadora; la noción, la criatura.

Las ideas son de muy diferentes clases; las ¿ay vagas, flotantes, 
indecisas, frivolas que no dejan sino una débil j  pasajera huella en 
ol oarActer, en tanto que Isub ideas fijes le dominen. Sagún los psicólo­
gos la idea fija ei aquella que domina á la mente permaneciendo allí 
á despecho de todo razonamiento, de toda tentación y de todas las 
faen as, ante les cuales cede le humanidad ordinaria. 8i esta idea es 
verdadera, bella y  de conformidad con las leyee de la naturaleza, 
conduce al hombre á quien domina, á las más elevadas cumbres de las 
más espléndidas virtudes: pero si es falsa, le precipita desgraciadamen­
te en el fango del fanatismo y de la locura.

Pero el ideal para el hombre es una idea fija de sentido moral, apta 
pars formar el carácter ó inspirar al corazón. Aquel que no tiene un 
ideal que flote sobre el océano do su vida, es lanzado de uu lado á otro, 
arrebatado por las corrientes de las circunstancias, por las atracciones 
y las repulsiones, sin un objeto determinado, sin una deliberada orien­
tación. El que se ha creado nn ideal y á él *e abraza, marcha recto 
hacia adulante, uo retrocado sino para saltar mojar, Lace que loa cir­
cunstancias se dobleguen ante su voluntad inquebrantable, y  es como 
un barco que obedece al timón.

La emú más importante en la educación Uu loo jóvenes comiste en 
poner ante sus ojos uii ideal activo y elevado que, en cuanto sea posi­
ble, haya formado parto do los grandes hombres y grandes mujeres de 
la patria, como ejemplos do virtudes cívicas y  religiosas. La febril 
imaginación del nifio dará vida * esos retrates y tomará de ellos los 
rasgos con que se construirá una imagen heróica de acuerdo oon sus 
aspiraciones y sua anhelos. O a ando él aspire á convertirse en un ecta- 
dista, un sacerdote, un militar, un hombre de negocios, un artista ó 
sencillamente en un ciudadano honrado, encontrará en el ideal que se 
lo oíroec loa matorialos quo roopondon dsu  espiración, y  so formará 
con ellos su idea), ideal que se convertirá en su ángel de la guarda, 
protegiéidole costra todas las ruindades de la vida.

Cuando so ha elegido an ideal, debe contemplarse durante algunos 
momentos todas las ma&anas con atención y  con carita. Este penas, 
miento matutino,repetido un día y otro, pronto empezará á hacer bro­
tar en el carácter los gérmenes de aquellas cualidades que te han con­
templado en el ideal; y aunque noee tenga conciencia del esfuerzo rea­
lizado, las bellezas de ese ideal ae manifestarán en el Carácter, pues el 
pensamiento as fecundo y engendra Isa cnnlididca
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Ea prccioo tenor presento quo loa pensamiento» falso», raines y 
malo* engendran tamiién los defectos-que 4 su género corresponden, 
y, por tanto, cuando se siembran ea un paí» ideas malsanas, germina­
rán 0 1  ol oardoter de «ua ciudadanos, ofreciendo ana cosecha de vioios 
y  crímenes. Los libros, los periódicos, loi cantares, los dramas, los 
cuadros, siembran por todas partes ideas que engendraran ciudadanos 
buenos ó malos. Bi posible elevar á los demás por medio de en 
ideal noble, también *e les puedo envilecer con pensamientos de co­
rrupción; y, sobre todo, laa monte» de los niños y de lo» jóveaee qao 
son Ins más expuestos ó la influencia de los pensamientos.

Presentar al público ideas nobles, rectas, fraternales, llenas de 
amor y  de Justicia, es ayudar s constituir una docí5d grande, pacífica 
y feliz; presentar ¡deas groseras, de profanación, frívolas, es intentar 
deprimir la patria; pues el pensamiento, la fuerza creadora del uni­
versa, .origint buenas ó matas acciones, y aquolloc que enroñecían ol 
manantial de la actividad humana son los verdaderos enemigo» de la 
humanidad.

RABI» » 1U |IT
A eat-e articulo acompañaba un retrato do la autora, Lo mis* 

mo hizo E x u l t i v r ,  diario ilustrado de París, dedicando también 
sentidas frases ¿ Mme. Besant con motivo de la conferencia que 
habla de dar aquel día en la Sorbonne. Esta crónica ewpoza­
ba oon el siguiente epígrafe:

ELLA ES EL ESCRITOR u it í  AUTORIZADO,

E L ORADOR IÍÁ8 BF.LI(il08AJfENrK E8CUCUAD0,

Y  LA PBESIDSBTA 

uk la hucieuad r z o s ó n c A .

Ciertamente se ha honrado el vicerector da la  Universidad de Pa­
rí», II, Liard, abriendo de par en par, el 15 de Junio, las pnertafl del 
gran anfiteatro ds la Borbonne, á Mme. Annie Besant, que dará una 
conferencia pública titulada: <£l Mensaje do Giordano Bruno al mun­
do de hoy.»

Y seguía una notioia bibliográfica enalteciendo los notables 
dotos ds nuestra Presidente.

F íg a ro  de igual fecha publicó una extensa biografía, expo­
niendo lo» fundamentos de la» enseñanzas toosóficos, y hnoiendo 
referencia á la fecunda labor de Mme. Beeant, oitando sus prin­
cipales libros.

Esto mismo periódico, al día siguiente de la conferencia, 
publicaba otra crónica quo empezaba así'
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Die« mil personas, por lo menos, asistieron ayer Urde al gran anfi­

teatro de la Sorbonne, ávidos do escuchar la palabra filosófica, meta­
física y tcoíófíoa do limo. Anuís Boiant. . . .

E x c c la io r  hablaba de que le  habían tenido q te  quedar fuera 
do: local, por no haber sitio para más, unta dosoientas personas. 
Después cita  uno de los mncbos pensam ientos cue fueron ova­
cionados, y que es como sigue:

Saber m orir en un siglo es v isir  en todos ios demás.....E l  deshonor
es peor que ia muerte, porque la  deshonra arrebata la vida, mientras que  
la  muerte no destruye más que e l cuerpo.

L a atención del auditorio no decayó ni un solo instante. La elo­
cuencia imaginativa y substancial de M ué. Annie fiesant ha hecho 
reflexionar á más de un oyente que sólo había ido por curiosidad.

N uestro querido colega L o  Tkdooophe, que quincenalm ente »e 
publica en P a rís , consagrado á difundir las enseñanzas de la  
T eosofía, ba realizado nna brillante y  notable cam paña, prepa­
rando la opinión y  haciendo público el transcendental acto que 
h ab ía  de tener lu ga r en  la  Sorbonne. P ara m ío  publicó tres 
m ineros interesantísim os, con un sum ario esoogido, é ilustra­
do oon loa retratos d e ü .  P . B lavatsk y, H  S . O lcott, Mme. A n ­
n ie H eiant, O. W . L^adbeater, Aloiono y  G iordaao Druuo. 
A b rió  una suscripción para sufragar los gastes que ocasionaran 
las conferencias de M me. B esan t, y  qae ha resultado u d  éxito , 
puoj a© han podido cubrir tudas esas atenciones, y  después de 
todo esto está publicando íntegras oaantaj» conferencias ha dado 
la em inente oradora. Por toda esta acertada labor merecen todo 
género de felicitaciones los teósofos de P arís, y  especialm ente 
los 8res. P e v e l, que tan im eligontom onte d irigen  L e  Ik é e so p h e .

A llí ,  como en todas partes, no faltaron  algunos periódicos 
que con  sus sátiras y  m aledicencias atacaron á  Mme. Besant y  
i  la  S . T .

A quí en España no se ha oonpadr la  prensa de la labor de 
Mme. B esant en In glaterra, pero s í, aunque pocos, ha habido 
algunos diarios que se han hsoho eco del acontecim iento de 
París.

E n L a  P r e n s a  de Barcelona, correspondiente al 17  de Junio, 
apareoió una crónica en su sección «Aires de Fuera», que es 
xeproduooión de la  que publicó E x c e le io r , de P a rís , oon fecha 15.

E l  L ib e r o l de M adrid, oon fecha IR, inserta una cróaioa ligo-
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rifc» de su corresponsal Sr. Góm ez C arrillo , titu lada «La Papes* 
A n m e Beeant>, dondo nada eo dio© do partiouler. E n  cam bio 
L a  C o r r e s p o n d e n c ia  M il it a r  de M adrid , en su número del 22, 
truena contra la  Teosofía, la S . T. y  sub prim eras figuras, em­
pleando un tono que está m uy lejos de corresponder á  uu juioio 
■ ereno A im parcial. Toa crónica se t i t i la  «Una Ilum inada».

E l  P o b lé  C é ta lA  es quien dedica más espacio á  este asunto. 
E n el número tam bién del 22 de Junio aparece «Annie B esant 
¿ )& Sorbonno», osorito por Jo&n Saos, oon nn disafio ejaoutado 
por el S r . E lla s  (a) A p a , representando ¿ la  oradora. P ara nn 
escéptico de su fuste (é la moderna) es muy de tener en ouenta 
la  libérrim a y  ex p o n tin es  presentación, que baoo *1 gran  pú- 
hlino, de A . Besant y  de la Sociedad Teosófioa, revelando con 
ello la  profunda impresión que él, como otros mnohcs, debieron 
recoger en aquel acto memorable. Descontando alguna frase 
demasiado gráfica, la  pre«entaoión ee toco lo ju sta  y  entusiasta 
que puede esperarse de un profano y  artista,

Faltándonos espacio haoemos aquí punto, prometiendo ¿ 
nuestros lectores darles á  conocer ledas las conferenoias do ma­
dama Rfts&nt en París y  especialm ente U  de la  Sorbonne.

flotas, Recortes y floticias.

oaai»raooia «a i« Es el Sr. Paulis uno de aquellos jóvenes que 
saben pensar y sentir mucho y hondo. Lleno su 

corazón do nobles y elevados ideales, aprovecha cuantas oportu­
nidades se le presentan, para contribuir al mejoramiento moraLé 
intelectual de sus semejantes.

Comenzó su disertación explicando cómo los conceptos abs­
tractos de individuo físico y psíquico, procedentes de la filosofía 
de Descartea han sido sustituidos por la entidad nosológica psi- 
coílaica. Ello os debido, dice, ¿ loa progresos de la patnlogiA mó­
dica y de la psicología experimental, que fundadamente han evi­
denciado que sai como se reconoce la realidad de la materia, debe 
reconocerse la del espíritu.

Describe algunos de loe elementos biológicos que integran el 
sistema nervioso (células y floras nerviosas) haciendo su estudio 
completo de la textura de los centros y de las neuronas. Pasa 
luego á tratar de La forma como terminas los nervios en el espe­
sor do los tejidos orgánicos, especialmente lu» sensitivos con sur
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órganos de Srauao y de Facinl. A estas nociónos preliminares de 
anatomía micrográfica acompaña un estudio particularizado y 
completo de paicofisiolcgía del sistema nervioso. Distingue tres 
clases de órganos eu ol eiotoma: primora, roooptoree de las im 
presiones exógenas; segunda, transmisores (neuro medíun); ter­
cera, perceptores y elavoradores.

Estudia Ja materia astral la que dice «o representa en el nou- 
ro m ediun por el fluido nervioso etéreo, que sirve de intermedia­
rio entre el cuerpo fiaico y el alma El aparato por el que circula 
en el hombre dicho fluido, comprende: primero, un Argano central 
de impulsión (localizado en el cerebro); segundo, un 3iatema de 
conducción, la célula y fibra nerviosa.

La visión clarividente del m u r o  m ediun  permite tener un con­
cepto exacto de lo que e9 el fluido nervioso etéreo que circula por 
el interior de la fibra uerriosa, uai como de la efluxióu de los 
principios esenciales que lo integran: p siq uion es.

Los psiquiones que emigran de la circulación nerviosa, debido 
& la efluxióu (fenómeno dependiente del Yo) forman una atmós­
fera alrededor del cuerpo físico, que se le conoce con el nombre 
de aura, de forma elipsoidal. Los elipsoides ¿úricos tienen una 
apariencia continuamente cambiante, según las emociones que 
expresan, y á olio contribuye la presencia en su atmósfera de 
los psiquiones emergidos de la circulación nervios* del sujeto, de 
otros quo lo rodean ó blon atraidoe dol modio y englobados en el 
aura propia. La presencia de estes p tiqu ion e* (ajenos al Yo) en 
nuestras elipsoides áúricas, es lo que ocasiona por contagio men­
tal los psic<Anfcctopaii<ib.

Encarece la necesidad que tiene el frenópata de estudiar los 
p siq uion es infectantes que, al penetrar en nuestra aura mental, 
pueden dar origen á un ain número de enfermedades anímicas.

Estudia y compara las escuelas Clásica y Positiva de Antro­
pología, evidenciando con numerosos ejemplos los defectos de la 
una y las ventajas de la otra, asi como los obstáculos con que la 
ciencia tropieza, al pretender dilucidar con completa justicia los 
grados de responsabilidad crimina: de cada delicuente, pues con­
sidera que muchos de estos mal llamados criminales, y que en 
vez de corregirlos con un Bistema artificios y erróneo que más 
bien agrava al paciente que lo cura, debieran ser tratados como 
desgraciados enfermos, considerándolos como hermanos nues­
tros, sometiéndolos á un régimen curativo en relación con su os- • 
Lado anímico.

Termina su meritorio trabajo resellando su visita al penal de 
Tarragona, siendo sumamente aplaudido y calurosamente felici­
tado por el numeroso público que llenaba el Ioc&L-uuu <j., vau..
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La o*«<ria« »•* Cuando apareció este m aravilloso libro do 

cr*u., « ix iiM a , nue9tro querido maestro, H. P. B la va tsk y, loe 
i o d o s  se rieron de lo quo ellos llam aban f u n l a * i a o  dol Libro tibe- 
taño do D e y a n ,  cu yas E s ta n c ia s  aquélla cem entaba. E o y  nuevos 
lib r o s  d e  l) z y a n  aparecen  donde menos se esperaba, esto 'es, en 
los antipodas casi del Tlbet, en tre  los m a y a s  dol Yucatán, restos 
también, como los tibetanos, del continente A tiántida, sum ergi­
do, y aparecen de igual modo asombrándonos con su sabiduría.

En vindicación tam biéu del genio incomprendido de H. P . 
B la va tsk y, creemos oportuno el recuerdo de dos clariv id en cias
Buyas. . .

En ládb profetizó e l descubrim iento del ra iin  en estos térm i­
nos: «Nos hallam os a l fin de un gran  período del ka liyu g a  ario, 
y  de aquí á  1897 se  h aré un gran jirón en el Velo de la  N atu rale­
za, y  la  ciencia m aterialista sufrir A un golp e de muerte.» En 
efecto, precisam ente en 1897 los sabios esposos Mac-Curie descu­
brieron el radio, y  con é l, ó á  consecuencia de él, se ha descu­
bierto también el problem a alquim ista dé la  desintegración de la  
m ateria en energía sub-atómica. Desde entonces la  concepción 
en ergética  (que no es en e l fondo sino la concepción platónica 
del Logue com iúrglco informando con su V ida  y  su í  uerza Inteli­
g en te  á todo e l U niverso de E l emanado) ha substituido al grosero 
concepto positivista de «materia*.

Hoy os de vordadera actualidad, pues en los momentos pre­
sentes em pieza á  cum plirse, la  otra profecía en que afirmaba 
que sólo en lo que restaba del siglo x ix  serían objeto de burlo las 
doctrinas transmitidas por su libro, pero que *á principio del s i­
glo  x x  nuevos discípulos, con cualidades muy superiores y  mejor 
informados, vendrían A dem ostrar que la  O upta-Vidya (oonoci- 
miontce iniciáticos, Sahiduría d e  las edades pretéritas) no se ha 
perdido, sino que resucita...».

V éase en comprobación de este aserto la  noticia quo aparece 
en L a  C o rre sp o n d en cia  d e  E s p a ñ a , E l  L ib e r a l  y  otros diarios de 
esta corte. L a  siguiente la copiam os de E l  L ib e r a l:

«Sensacional descubrimiento arqueológico.
Uot primitivos sédlsss snshuss. — Jlst*roátls«* P*shls*Srt«*s . — Uo 

triunfo ds !• sisas!» sspsBola.
*No contento nuestro am igo el D r. IJoso de Luna cou su bri­

llantísim a cam paña do «Conferencia» teosóflp.as», por ls  A rgen ­
tina, Chile, el U ruguay y  el B rasil, conferencias que han ocu­
pado hasta seis columnas en los diarios mejores de aquello» 
P&íbce, y  do las cuales ha guardado nuestra prensa un reprensi-
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ble dlcncío, ocoba do realizar un descubrimiento arqueológico 
que, eln emplear los habituóles ditirambos periodísticos, diremos 
ha de causar una verdadera revolución en los estudios de prehis­
toria, etnología y filología comparadas.

»E1 Sr. Roso de Luna ha dado ante la Real Academia de la 
Historia un informe relativo á la «Ciencia hierática de los ma­
yas., bajo los cuatro títulos sucesivos de «Las pictografías del 
códice Cortesiano», «Sue jeroglíficos nodulares», «Sus jeroglíficos 
égmícoa», y, en fin, «Sus jeroglíficos nexos ó en racimos».

•Conviene advenir que ol códice Cortesiano, asi llamado por 
haberle traído Cortés de uno de los antiguos templos mexicanos, 
en unión del códice llamado TYoano, es uno de loa escasísimos 
documentos mayas que existen en el mundo, y  que, originales, 
se guardan en el Museo Arqueológico Nacional. Es una tira de 
pap>«l de pita ó «maguey., pintada por ambas caras, y de 2 me­
tros 60 centímetros de longitud por 12 centímetros y medio de 
ancho, con el rato abigarrado conjunto que darse puede, de pin­
taras y jeroglíficos, y con toda la cosmogouí», historia, etc., de 
aquellos aborígenes.

•Dicho códice, tenido hasta aquí por los doctos como absoluta­
mente indescifrable, ha sido descifrado en su contenido matemá­
tico simbólico por e Sr. Roso de Luna, hallándose nada menos 
con que sus páginas encierran los mismos abacos numéricos ó 
nuU ricM  de determinantes que hoy se emplean en Matemáticas 
como uno do los más elegantes y sencillos métodos de elimina­
ción de loa sis temas de ene ecuaciones con ene incógnitas. Es de­
cir, se encuentra el camino para adarar cuáles y cuán grandes 
debieron sor tos conocimientos matemáticos de aquél glorioso pue­
blo que, años antes quizá que les propios egipcios, alzó los tem­
plos gran di nana de Palenque, Nachán, Cholula, Akó y demás ciu­
dades del Yucatán, cnyoB solos rivales se ven en las orillas del 
í'11°, y qae, lógícamonte pensando, no debieron construirse sin 
conocimientos matemAticon prefinidos aplicados A la Arquitec­
tura.

•Poro no se limita á esto el descubrimiento arqueológico, sino 
que, al comparar Roso de Luna los doa Abacos primitivos chinos 
del E o -tu  y del Lo-chu , que forman, según eí P. Gaubil, en au As- 
tronom ie chincóse, las leyes del Ik -K lm , ha podido forjar una clave 
numérica de cuatro puntos y  otras tantas rayas (como en el al­
fabeto telegráfico de Morse), que permiten traducir también en 
Abacos numéricos cuantas inscripciones de esta clase se han co­
nocido hasta aquí como ógm icas, es decir, por puntos solos ó por 
puntos y rayas, en toda la superficie de la tierra, por correspon­
der, como ca sabido, á la remota edad de p ie d r a .
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►Loa inteligente* en estos problemas de prehistoria, de lingüis­

tica y de matemáticas, sabrán apreciar toda la enorme transcen­
dencia que para la deuda han de tenor dichos cuatro temas del 
informe, que en breve aparecerán en el Boletín do la docta cor­
poración. . . .

•Pese á nuestra mentida decadencia, no e» óati la primera 
vez que un espaBol triunfa en investigaciones donde antes fra­
casasen los profesores extranjeros, por lo cual nuestra ciencia 
patria está en esta ocasión do enhorabuena. Los Champoliion y 
loe Max-LIttller no siempre han de ser franceses, ingleses ni ale­
manes.» , , .

A. lo trascrito de E l Liberal hemos de añadir cuatro palabras. 
No sólo á las ciencias arqueológicas y matemáticas afecta la 
transcendencia del descubrimiento de nuestro amigo, de las va­
rias cipves do jeroglíficos del códice cortesiano, aplicables tam­
bién á otros similares, sino que en igual ó mayor grado afecta 
también al estudio de la flloeof la y Religiones comparadas, y más 
oepooialmente al de las too-cosmogonías más antiguas de todos los 
pueblos, dándolas un común origen con la Oupta-Vidya, ya que, 
aun por lo poco que de momeutu hemos podido colegir, el códice 
maya cortesiano tiene analogías notables con el Libro de Dzyan.

En efecto, una de las láminas, que sin duda rué la primera­
mente hecha, representa al Hombre-Oclooto, Adan Kadmnn, On- 
din, el Logas, etc., de otras teogonias, sobre la Serpiente de la 
Eternidad y con la sagrada tétrada ó tryacie pitagórica (1-3, 2 
y 4) encima. En la página siguiente yo so ve el cinco, el número 
de la mente, y, en fin, se desarrolla luego una serie de viñetas 
con escenas de cosmogonía, con jeroglíficos nodulares, que aou 
verdaderos ábacos matemáticos, oobro el cuerpo de loa dieses 
mayores de loe mayas: El Sol, la Tierra, Venus y la Luna. En 
otras páginas se ven escenas como las del Paraíso bíblico, pero 
de 8eutido uiáa elevado y transcendente, escenas propias de la 
iniciación, figuras típicas del calendario religioso, etc., etc.

Por otro lado aparecen nuevos ábacos numéricos, pero cuyos 
jeroglíficos consisten sólo en puntos y rayaB superpuestos (signos 
ógmicos) semejantes á loe que se ven en loe jeroglíficos de las 
cinco partea del mundo, hasta ahora, que sepamos, sin ninguna 
explicación satisfactoria, y acerca de los cuales nuestro amigo 
ha dado con la clave que los traduce. Los lazos que con estos úl­
timos jeroglíficos se estableceu entre la prehistoria del Yucatán 
y la dol Occidente de Europa, Aor tales y tan grandes, que la hi­
pótesis de la existencia de la debatida Atlántida Be hace de día 
en día más necesaria para explicar tan estrechas conexiones.
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Labor m agna oo lo llevada A cabo por el Sr. Roso de Luna, y  

aín embargo, podemos afirmar, pues nos honramos con su intima 
amistad, que, aunque parezca increíble, desde su  iniciación hasta
«ti feliz término no han transcurrido dos mosca, ¿cómo ha podido 
realizar este milagro? Sólo teniendo, como tenemos, sobradas 
pruebas de sps excepcionales dotes, de su grande amplitud de 
concepto, y, especial mente, do su extraordinario sentido intuitivo 
podemos darnos alguna explicación de ello.

Mas uu ae crea por esto que trabajo de tal naturaleza ha sido 
producido sin esfuerzo, ro; pues al toda concepción, como todo 
parto en si plano mental como en el plano físico, lleva apare­
jado su dolor, « 1 que ha experimentado nuestro amigo ha corres­
pondido A lo grande de su fruto.

|Que el galardón corresponda á la obra realizada!
u ... u ^  a. anací* oopzanc
lU C rld  y  H ayo 1« 1.

<fela H T. u

M OVIM IENTO TEO SÓ FÍCO
l .  S o c i e d a d  T e * .  Lo« días b y  4 de Junio último tuvo lugar 
•erica Baao. en ja 0¡U(ja<j ¿ e Ed¡m burgo 1» primera Con­

vención anual de la  Sección Escocesa, la ocal 
fué presidida por Mme. Besant, P. S . T ., y  en ella fue reele­
gido para *1 cargo de Societario general, nuestro querido amigo 
D. Graham Pole. 6

L a ofioina central de la Sección Escocesa ha cuedado insta­
lada en su Quero domicilio, 28, G reat K ing Street', Edimburgh.

Leteei«d«4Te*, La Sección Alemana de la S. T. ha organi- 
■ iB. zado nua serie de representaciones teatrales,

en las que se recordarán el ceremonial y  gran-
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dazas de lee antiguos misterio». Las obra» que *• presentarán 
al público en lo* días IB. 16 y 17 de Agosta próximo, en el tea­
tro Gártnenplatz, de Munich, son las siguientes:

Lo i M ú te r io t  JCieusmos, por E. Schurój L a  P u er ta  de la Ini­
ciación (misterios de los ro*a-craoej) y L a  P rueba  i e l  A lm a .

A estas representaciones seguirán tres Conferencia» del doc­
tor R. Steiner, ouyos temas serán: «Los Milagros de los Mun­
dos», «Prueba* del Alma> y «Revelación** Espirituales >, las 
cual*a tendrán logar hasta el 27 de Agosto.

L a  S a c i e d a d  T e o  
• a f l e a  « o  C o b a

El día 2 dei uurriento habrá tenido lugar en 
La Habana la VII Convención anual de aque­

lla Sección. En ella debía procederse á la elecoión de Secretario 
general, que hasta esa fecha vino desempeñando -,au acertada 6  

inwligeutauiente nuestro querido amigo O. Rafael de Altear. 
Esperamos impacientes notioias del resultado de estas eleccio­
nes y sobro los aonerdos tomados en esa Convención.

Otra importante noticia, que grandemente interesa i  la di­
fusión de las enseñan var teosófioas, es la elocuentemente sentida 
Conferencia que nuestro distinguido amigo D. Mateo I. Fiol, 
Catedrático del Instituto de Matanzas, ha dado el 29 de Abril
último eu la Logia «Annio Bssant», <1* T a H&ba.is.

La R etiita  Teosófica, órgano oficial de la Sección Cubana, 
inserta íntegra dioha Conferencia, que hemos leído con mucho 
gusto, y felicitamos por su labor al 8 r. Fiol y á todos lo* miem­
bros do la S. T. qu* toman parte en tan aotÍ7 a propaganda.

l« socI^ . it m . Por Revi3t<i Teosófica  de La Habana, nos
■ sriM eo « ia  e n te r a m o s  do que ©u Alajanla i.C osta Rioa) ho

ha fundado una nueva Logia ocn el nombre de 
«Zulai», cuya oarta constitutiva ya ba sido expedida. Nuestra 
enhorabuena á todos los teósofos de Costa Rioa, y partioular- 
monto á D. Tomás Povedauo, alma del movimiento en aquella 
nación, y á su Secretario, D. José Monturiol.

l« S o o ie d a *  t «o > Según carta de Mm*. Boaaut, P. S. T ., f*- 
•eticB «s a«*» ohada #m Adyar el 9 de Marzo del corriente 
r i « «  e « i  s o r .  y  q U 6  vemos reproducida en L a  V erdad

de Buenos Aires, nuestra Presidents haaoeptado la dimisión de 
Agento prosidenoial en América d©l Sur, presentada por núes-
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E stas ncooio ke, oh» chin ñekoio, oni antaú ekiaamenn la 
ohefajn ptnktojn, pritraktotajn en gheneralaj kunvenoj kaj, 
por atarigi tiun laboron, chía sekeiostro, »ü L ig a  Sekrotorio 
deraa interkurespondi ana kan la alia. Tiamaniere ohe la kon- 
graso, estos nenia konfuzo, aú haltigo, n i tuj eklaboros eñke 
kaj bonorde.

Esperante aprobon kaj kunhelpon pri tía  propono, mi salu- 
tas tutkor» kaj fr ite  ohiujn geaamliganojn.

S1*'1 D iou-Tbouillon, Prezidantino de la  Franca Sekcio, 146, 
Boulvardo Malesherbes, Paria (Franoujo).

t a u r B a i U s a i  El objeto de esta escuela teosóBca, debido 
Thasasshleal 4 ja iniciativa del «Blavatsky Instituto», con­

siste bu favorecer la unidad religiosa, filosófica 
y  oientífioi y  «n expresión en todo9 los ramos sociales. Está 
instalada en The Hayea, Sw anw ick, Derbyrhire, Station; But- 
terley (Midland Railway).

El o u t s o  de Conferenoiae dorará desde el 11 al 26 de Agosto 
próxim o, inaugurándose con un disenrsc de Mme. Beaaut y con* 
tinuando los oradores siguientes: C. Lazenby, W . Tndor Polo 
(de Bristol), mi»# A . EL Alloyne, R . V . Rhedkar, el D r. F . Hart­
es aun, Mra. Kirkwocd, el Profesor A. W. Biokerton, Chas. Spen- 
cer, A. P. Sinnett, Alien U pvard, Mrs. E. W indaft (de Holanda), 
Mra. Despard, 0, W . Daniel, Mr». Bell, W . Loftns Haré, as­
eóte» , oaya lista ario no es definitiva.

Están dispuestos confortables alejamientos con pensión ve­
getariana, de modo qne pueda permaneoerse allí durante todo 
el onrio

Psdsrasioa las Cokobrso db Génova: 17 á 21 de Sepfciem- 
Saoalaaas «a» bre 19 11.— P ara las notioiae, programa y  de­

más a su n ta  referentes á e3te CongTeso pueden 
dirigirse los miembros de España á D. Joaquín Gadea, Calvo 
Asensio, 9, primero; Madrid.

Sólo pueden asistir al Congreso los miembros de la Sociedad 
Teoaófioa que puedan justificar su identidad.

Las tarjetas de admisión son estrictamente personales, y  dan 
derecho á tomar parte en todos los aotoa consignados en el pro­
gram a. L a  caota da miembro del Congreso es de 10 liras.

Los miembros de la Sooiedad Teosófioa que dessen oonlri-
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bttir oon Memorias & Conferencias, deberán presentar ol líta lo  
oiftot» de «a trabajo antea del 25 de Julio. Las Conferencia* 6 
lectura da cada Memoria no podrá durar más de cuarenta y 
cinco miratoa.

Do las tree Conferenoiaa que dará Mra. Besant en el Con­
greso. doi lo serán en francés y  la otra en inglés.

Orden de la Estrella de Oriente.

S boúx loo dato* reunidoe hasta cen a r ©ate número, ascienden 
loi adherentes en España & 68.

Con posterioridad á la oirculir publicada en S cphia de J u ­
nio han sido combracos loa Oficiales siguientes:

RIPRMKNTANTE HACIONAL PARA R8PAÑA

Manuel Tropillo y  V illa .

aBOAKTARIOS ORGANIZADORES

P a r a  e l c e n tr o  y  M e d io d ía  d e  E s p a ñ a :  D. Joaquín Gadsa y 
Mira, oalle de Calvo Asenslo, 9, primero; Madrid.

P a r a  e l N o r te  d e  E s p a ñ a :  I>. Luis A guilera Fernández, 
E scudillen  Blancas, 8, prinoipal; Barcelona.

Toca la correspondencia sobre adhesiones 6 informes debe 
dirigirse ¿ losSrea. Soorotario* organizadores de cada región. 

Nuevos Oficiales de la Orden en el extranjero:

XBPBBOBNTAXTBS NACIOKALK3

E s c o c ia .— The Kev. Canon Erskim e Hill.
F r a n c i a .— MdIJo. Lucio jBayer.
I t a l i a .— W illiam  H. K irby.
S u i z a .— M dlle. M. L . Braadt.

SECRETARIOS ORGANIZADORES

Escocia. —  Rov. O. W . Soott-Moncrieff.
* Rev. L . Christie, Esq., D u r i e , F i f * .
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F ra n c ia .— lim e. G. Mallet. Varengévil'.e-sur-Mer (Seine-infó- 
neure).

. Ouiumandant E . Duboo, 84, tu* do Longchamps; 
París.

> M. G. Be reí, 1, rae Margaerin; Parí*, X IV .
¡Suiza.— Mme.’ Erismann, 1, avena© Calas, Champsl; Genive 

• MdlU. .Tnvet, 8, quai Eaux-Vivea; Genéve.

P O R  L A S  R E V I S T A S

<Th* v ih t n * .  Orden de le Estrella d t Oriente. Se anuncia lt 
(Lesera*. Ja* creación ¿e ella j  ee publican bu» reglas. (Yéaie 
■ le. 1911*) 8orniA, pdg. 807).—J Presidente en Inglaterra. 8e 

da cuenta de la llegada á Londrea de Mr». Annie Besant, su recepción 
oficial, bu homenaje á II. P. t i .  en el diA del Loco Blanco y sus visite» 
á PolkoBtono, Oxford, Manoheoter y Liverpool.— E l enigma de la  vida. 
Es una colección de artículo» insertado» en The Theoeophist con el 
título de Teosofía elemental, publicado» ahora en un pequeño volumen, 
y  suyo oricica haoo Mi. CUford Bax.— R eústa i. 8oraano de nuevo» 
libros, entre loe que »o cuentan Misticismo, por E. I nderhill; Sobre la 
Libertad, por Locker Lampaon; L a s  Gracias de lu Plegaria interior, 
por A. PoaUin, etc. 8® «logia mucho el tratado de Eetótica L a  necesi­
dad de /q Belleza, de C. Biagdon (10 chelines) . - E l  Congreso interna­
cional de Génova. Ea un escrito de J. I. W. auunoiando la focha y 
objetivos d«I YT Oongieeo Teosófioo Internacioual.— Teosofía en F in ­
landia y  en ¿tocio.—D. M. Cood escribe un breve artículo, titulado 
lio escandalices n i oigas a l que escandaliza, en que rocomionda A lo# 
teosoüataa la mayor circunspección en el lengnajs, rebordando que 
«como teoaofiita» somos, tanto individual como colectivamente, un 
centro de grandes fuerana, unos más que otros, y, por ootaiguiente, 
nuestro poder de hacor el mal es también grande; hablando impru­
dentemente hacemos un mal uso de nuestras fuere*»... Kl buen juido 
se adquiere por la admiración, no por U depreciación.—Correfyonden- 
cia.—Elección del Comité ejecutivo.— Noticias, Anuncios, Festivales, 
Donativos y Conferencias.

i .  O.R.

•ki s * r *M  «lama- £q gy número del 23 de Abril publica íntegro el 
■ ai». brd«* (Coba) tercOT de ja beneficiosa obra de Mme. Be­
sant Hermandad ie  las Religiones, titulado Clasificación de V e ñ u d a  y 
Virios. EUta formo de hacer lo propagando teosófioa, publicando ar­
tículos en los semanarios que ven la lo* en la Isla de Cnbs,esté 8on:o
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oída 7  animada por iodos los teósofos de aquella República, que tasto 
entusiasmo sienten por nuestros ideales de fraternidad.
•Ylnra*. (Mar*). La parto principal do este uúmsru«etá consegrada 

e»au Bisa.  ̂ fiesta dol Loto filanoo. El frontispioio lo consti­
tuye una preciosa é inspirada lámina, obra de D. T. Povedano, titula­
da FJ Lata Blanco, quo figura un ángol, «obro cuya oaboza se cierne 
ana brillante estrella de seis puntas, y que en sus manos, recogidas 
Junto al peoho, sostiene una flor de loto y algunos libros; de su brazo 
cuelga un cavado, quo le *irve para su largo oatninar por ol Sondoro. 
Un aforismo de La Voz del Silencio sirve de elocuente epígrafe á ten 
artístico dibujo. Siguo la descripción de la fiesta celebrada por las Lo­
gias cVirya», «Dharaoa» y «Zulai», reunidas, donde so pronunciaron 
elocuentes oraciones y leyeron notables trabajos por nuestros queri­
dos borumuuE T. Povedano, Brenes Mesón, -Francisco fiolórzano, En­
rique Jiménez y José Montuno], ajeen fondo la sonata número 8 do 
Beethoven la señorita Plora Field. Completan el número otros inte­
resantes trabajos (eosdficoa.
.»  Tkiaorhnia-, El segundo mi ni oro de esta Itovieta que ve la luz 

(Junto). en el Brasil, editada por la Logia «Porseveranea», 
ni» Ju*m. empieza con un hermoso artículo del Capitán R.Seidl, 

titulado Un gran bienhechor de la H um anidad, quo ya tenemos vertido 
ai castellano para insertarlo en 8 ophía cuando llegue la oportunidad. 
A éste sigue una información completísima sobre la Sociedad Teosófi- 
ca, exponiendo sus principales hases y lo* puntos principales de la 
Teosofía. Termina el número presente con interesantes noticias sobre 
el movimiento teosófleo en el Brasil.

Alma os oira iteviita tcosófica que yo la luz tam* 
(Pobrero y mano). bi4n en el Brasil y cuyos números primero y segun- 

p«rt* xi»ar«. ê| fiegU n¿ 0 a¿0> tenemos á la vista. El sumario 
da Ambos está compuesto por trabe jos encogidos: Ef significado de la 
Teosofía, por A. Besant, con comentarios por P. Diamico.—Loe Anti­
guos Misterios, por Ü. W. Leadbeater.— 4̂nma-Mundi, porH. P.B.— 
Pruebas de la Teosofía, por Lexdboator.—A loe pitagóricos, por Bario 
Velloso, etc., oto. En el último de diohos números se inserta un suelto 
thulado ¡Explorando tórpel^ cuya copia se nos suplica, y, aun cuando 
no estamoi en antecedente* de lo que se trata, queremos complacer ¿ 
nuestro querido hermano el 8 r. Diamico. Dice así el suelto: c A todas 
loa personas que reciban el Magazine Les Maravillas, editado en Río 
Janeiro por el Sr. JoSo Louren$n de Sooza, con el seudduimo do Lato- 
rence & C.} prevenimos que la pretendida Federando Theosophica que 
dicha publicación anuncia, nada, absolutamente nada, tiene de común 
con la Sociedad Tecsófica, fundada en 1875 por Mme. Blavatskyy ol 
Coronel Olcott».

Art<« Orifico*. J. Pilado*. ¿renal, '/7.—Madrid.
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